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CAPÍTULO 1






EL IMPERIO







"¡Choza de cañas, choza de cañas! ¡Pared, pared! ¡Choza de cañas, escucha! ¡Pared, vibra! Hombre de Suruppak, hijo de Ubar-Tutu, ¡Demuele esta casa, construye una nave! Renuncia a las posesiones, busca la vida. ¡Desiste de bienes mundanales y mantén el alma viva! A bordo de la nave lleva la simiente de todas las cosas vivas. El barco que construirás, sus dimensiones habrá que medir: igual será su amplitud y su longitud. Como el Apsu lo techarás"







Tablilla XI del Poema de Gilgamesh






E

 n un punto del inmenso Universo, se gestó la vida. Cómo aquello fue posible era tan desconocido y misterioso como la propia formación del cosmos. Esta vida progresó de formas muy diferentes y se expandió de galaxia en galaxia. Algunas formas de vida terminaron colapsando por ellas mismas, otras sufrieron extinciones por causas externas, otras mutaron y se adaptaron. La vida prosperó.


Entre estas formas de vida, hubo una que se desarrolló tanto que su intelecto comenzó a cuestionar al Universo. Esta forma de vida tenía forma homínida y, rápidamente, dominó al resto de formas de vida. Nació la civilización, con una historia tristemente similar a la de cualquier civilización que podamos imaginar. Luchas de clanes contra clanes, tiranos imponiendo su poder, esclavitud y explotación y periodos de calma y progreso.

En esos períodos de avance, la ciencia y la tecnología progresaron tanto que esa civilización comenzó a viajar por el espacio y colonizar nuevos mundos. Pero todo ese progreso tenía un precio. Las fuentes de energía y las materias primas se agotaban y el planeta empezaba a agonizar por la sobreexplotación de esos seres.


Sin embargo, los científicos de esa civilización encontraron la forma de deformar el espacio-tiempo, creando para sus naves espaciales motores de propulsión por curvatura, de forma que alrededor de las naves se creaba una burbuja de curvatura que las alejaba del punto de origen y las acercaba al punto de destino. De esta forma, se podía viajar grandes distancias en el universo con una velocidad aparentemente hiperlumín
 ica
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 . Gracias también a una fuente de energía nueva, encontrada en un asteroide de su galaxia, pudieron nutrir a sus naves de la energía necesaria para esos motores de curvatura. Fue de esa manera como esa civilización encontró otro pequeño planeta al que bautizaron como Dil
 mun
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 .



Giraba en torno a una estrella de tipo K
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 y dos satélites lo orbitaban. Tenía una superficie y una atmósfera diferenciadas, un clima estable y agua en estado líquido. Y la densidad y cantidad de oxígeno en su atmósfera era la idónea para albergar vida.


En definitiva, era un planeta habitable. La civilización se trasladó a ese planeta, pero, no queriendo repetir los errores de antaño, fijaron en aquel lugar la sede de su civilización y alejaron de allí toda la explotación industrial. Aquel planeta quedó estancado en el tiempo para preservar un hogar habitable. Toda la minería, obtención de fuentes de energía, industria y explotaciones agrarias y ganaderas masivas se trasladaron a otros planetas que fueron encontrando. Así nacieron las colonias. Y así nació el Imperio.

Mientras las colonias abastecían a la sede imperial, Dilmun, el poder del Imperio creció y se expandió por el Universo. Se encontraron nuevas formas de vida, incluso alguna forma de vida inteligente. Se conquistó y se dominó todo planeta útil para el Imperio.

Algunas colonias progresaron y mucha gente se estableció definitivamente en ellas, haciendo de aquellos planetas su hogar. Algunas incluso llegaron a tener entidad separada del Imperio, o eso pretendieron, pero los intentos de segregarse fueron reprimidos por las fuerzas militares imperiales. Con algunas más rebeldes y difíciles de sofocar, se llegó a acuerdos por los que se concedía cierta independencia a cambio de seguir formando parte del Imperio. Así nacieron los Reinos Afines. Debían obediencia al emperador, pero tomaban sus propias decisiones de autogobierno de su planeta.

Mientras el Universo se convertía en un gran hormiguero lleno de túneles que conectaba unas galaxias con otras y planetas de diferentes extremos mantenían relaciones políticas y comerciales, Dilmun era un remanso de calma. Un edén perfectamente diseñado para una clase política dominante.

En la parte más húmeda y fértil del planeta, con temperaturas suaves y agradables durante todas las estaciones, se había establecido la Corte Imperial de Erech, una enorme ciudadela donde vivían miles de hombres al servicio del Imperio. La familia imperial vivía en un ostentoso palacio rodeado de exuberantes jardines. Un ejército de sirvientes trabajaba en el palacio para mantener todo en perfectas condiciones y para servir a un caprichoso Emperador y su familia. Ya habían habitado allí varias generaciones de Emperadores, pero, como ya he dicho, las costumbres parecían haberse estancado en el tiempo.

Alrededor del Palacio, se levantaban los edificios administrativos y las viviendas de todo el personal, administrativo y militar. La sede del ejército imperial también estaba en Dilmun, aunque los diferentes regimientos se repartían por todo el territorio del Imperio.

Cerca de la Corte, había algunos pueblos donde vivía gente humilde, que se dedicaba a la pesca, la agricultura, la ganadería y diferentes oficios, como primer abastecimiento dentro del planeta. También habían proliferado pequeñas comunidades en otras partes del planeta, algunas de ellas más áridas y calurosas, pero igualmente habitables.

El único lugar en el que sí avanzaba el tiempo era la base espacial. Allí la tecnología era puntera y desde ese lugar partían las naves para desplazarse a otros planetas del Imperio.

Un emperador gobernaba sobre todo aquel enjambre. Un cargo hereditario y pasado de padre a hijo varón primogénito. Para asegurarse una progenie, el emperador podía tomar cuantas mujeres quisiera, que residían en un área del palacio destinado a ellas.

El Emperador que gobernaba en la época que nos interesa era Addu. Descendía de la primera estirpe de gobernantes llegados del planeta perdido, tal era su dignidad. Su primera mujer fue Belile, una joven de aspecto delicado y maneras suaves, muy rubia, con la piel pálida y de una gran belleza. Addu se había enamorado de ella el primer instante que los padres presentaron a los jóvenes, por lo que no dudó en dar su consentimiento al enlace matrimonial.  Pero, a pesar del amor que le profesaba, la costumbre de tener un harén particular y yacer con otras mujeres no le parecía que tuviera que desaparecer por ese motivo. Por lo que llenó su palacio con las mujeres más bellas y exóticas que encontró en todo el Imperio. Cuando Belile quedó embarazada, toda la Corte parecía respirar la felicidad más absoluta, sobre todo, el orgulloso Emperador.


Belile le dio un hijo varón, al que llamaron Samael. Pero el parto fue demasiado para la débil madre y, a pesar de contar con las atenciones de los mejores médicos del Imperio, falleció varios ūmum
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 después del nacimiento de su bebé. El fallecimiento de su amada esposa transformó al joven Emperador, que se volvió frío y cruel.


Tomó una nueva esposa de las que contaba en su harén. Su nombre era Inanna y era la antítesis de su predecesora. De piel tostada, con el pelo castaño cobrizo muy rizado y con una belleza exuberante y sensual. Su temperamento era más enérgico y jovial. La elección, dejando a un lado la sensualidad de la muchacha, se debió a que poco después del embarazo de la reina, ella misma había quedado encinta.

Así pues, con muy poco tiempo de separación, nació el segundo hijo del Emperador, al que llamaron Auri. Los dos pequeños crecieron juntos, bajo el amoroso cuidado de la reina Inanna, que crió a los dos pequeños como si ambos fueran hijos suyos. Su padre, en cambio, endurecido tras la muerte de su primera esposa, apenas prestó atención a los niños hasta que ambos crecieron y comenzó a organizar una regia formación para ellos. Eran sus sucesores y, como tales, debían prepararse adecuadamente para ocupar sus posiciones con dignidad. Se eligieron a los mejores tutores, traídos de todos los rincones del Imperio. Historia, geología, economía, astrofísica, cualquier materia que permitiera a un futuro gobernante manejarse en los círculos de poder y conocimiento. Les fueron enseñados la gran mayoría de idiomas y dialectos del Imperio. E igualmente, fueron instruidos en el arte de la guerra: instrucción militar, clases de esgrima y equitación, prácticas de tiro y clases de astronáutica. El abanico de conocimientos era tan amplio, que desde bien pequeños se les inculcó la cultura del esfuerzo y la disciplina, y sus horarios eran rigurosamente diseñados para aprovechar el tiempo al máximo. Todo ello se compensaba con poder disfrutar de lujos y caprichos que no estaban disponibles para la plebe.

Cuando crecieron, los príncipes eran dos hombres fuertes y apuestos, cultos y ampliamente preparados. Tenían el mundo a sus pies y un futuro prometedor por delante. Pero nunca nadie les preguntó si eran felices.

















PROFECÍA







“¿Quién es el más espléndido entre los héroes? ¿Quién el más glorioso de los hombres?”







Tablilla III del Poema de Gilgamesh













L

 a religión del Imperio era politeísta y su Panteón crecía de forma exponencial al crecimiento del territorio. Podría haber parecido una contradicción en sí misma el hecho de que una civilización tan desarrollada científica y tecnológicamente como para poder plegar el espacio-tiempo y conquistar el Universo siguiera teniendo unas creencias religiosas arraigadas. Tal vez era por tradición, tal vez por utilizar la religión como manipulación de las masas, o quizá era porque, a pesar de todos los avances de la ciencia, existían en el Cosmos infinidad de misterios inexplicables.

Cada planeta asumía los dioses del Imperio, pero había libertad de culto, por lo que habían aparecido dioses con cultos locales más o menos extendidos. Había templos para el culto de uno o varios dioses levantados en cada comunidad, atendidos por sacerdotes o sacerdotisas y otros devotos feligreses.

En la sede del Imperio, se erigía el templo de An, donde se rendía culto al padre de todos los dioses y, además, estaban representados todos los dioses del Panteón. El templo estaba a cargo de una Gran Sacerdotisa, bajo cuya orden ejercían su sacerdocio otras mujeres y hombres, encargados de oficiar las ceremonias religiosas, ofrendas y celebraciones festivas en honor a los dioses.

La Gran Sacerdotisa estaba en contacto directo con las fuerzas divinas, expresándose a través de ella el Oráculo de los dioses.

En aquella ocasión, un joven Emperador, destrozado por el fallecimiento de su esposa, pedía consejo a los dioses para superar la pérdida, o tal vez, buscaba la posibilidad de reencontrarse con su amada. Fuera como fuese, en su búsqueda de respuesta, la Sacerdotisa contactó con los dioses. Con la intención de sumirse en un profundo trance, el Oráculo recitaba sus letanías una y otra vez, hasta que todo su cuerpo se tensó y dejó de respirar por un instante. Cuando volvió a respirar, comenzó a pronunciar con voz profunda y hueca palabras inconexas y sin sentido.





-

 

Asaru
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… En-kalkal
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...Kishshatu


 



 [vii]



 

...Lu-gal
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….Asaru-..Kishshatu…. En-kalkal….Lu-gal.




La Sacerdotisa siguió recitando estas palabras en trance, ante un atónito Emperador. De repente, como si una fuerza interna la abandonara, se desplomó en el sitio con una gran turbación. Poco a poco, su respiración se fue normalizando y recobró toda la compostura de su imponente figura, momento en que el Emperador comenzó a interrogarla.





-

 

¿Contactaste con Belile? ¿Viste a mi esposa?


 
- Suplicaba al borde de la histeria.







-

 

No la hallé, Majestad


 
. - Contestó serena la Sacerdotisa. -

 

Pero he visto cosas del futuro. Una profecía. Una advertencia. Una promesa.








-

 

¿De qué hablas? Explícate.








-

 

Veo una gran fuerza, una energía poderosa y universal. Procede de tu estirpe, pero aun no es su momento


 
.







-

 

¿De mi estirpe?


 
- Preguntó el hombre, alzando su barbilla, orgulloso.







-

 

Sí. Es sangre de tu sangre. Un hombre que controlará el Universo. Tendrá poder sobre el antes y el después. Sobre el tiempo y el espacio. Y estará en conexión con todas las criaturas de todos los tiempos.








-

 

¿Sangre de mi sangre? No soy yo, luego debe ser mi hijo o tal vez mi nieto.


 
- El hombre le daba vueltas a la profecía en su cabeza, pensando cómo le afectaría a él y a su Imperio. -

 

¿Sabes si yo lo veré?








-

 

Tú lo verás y serás afectado por su enorme poder.


 
- La sacerdotisa parecía leer el pensamiento del Emperador. -

 

Será tu hijo quien comparta contigo su gracia o te destierre al peor de los infiernos. Depende de ti, de tus acciones, de tus decisiones, de tu voluntad.




La Sacerdotisa miraba con intensidad al Emperador, remarcando con la profundidad de su mirada la importancia de sus palabras.





-

 

Sé lo que pasa por tu mente. No puedes arrebatar ese don, ni puedes causar daño a su destinatario. Todo daño que le provoques, volverá sobre ti multiplicado. Ve con tu familia, vive tu vida y prepárate para una nueva era.




El Emperador abandonó el templo con una pesada sensación sobre sus hombros. Pensaba en cuál de sus dos hijos recaería ese poder inmenso del que hablaba el Oráculo. Podía ser su hijo Samael, nacido de su amada y difunta Belile, o podía ser el hijo aun no nacido de su nueva esposa. Había tratado de obtener más información de la adivina, pero eso era todo lo que le había podido decir: era hijo suyo y era varón. Tenía que ser Samael, su primogénito. Era su destino y, además, era hijo también de la noble estirpe de Belile.

El Emperador se autoconvenció de que sería Samael el futuro gobernante todopoderoso del Universo. Empezó a planear desde ese momento toda la vida del pequeño príncipe, desde su formación hasta su matrimonio. Le exigiría la perfección para estar a la altura de ese don y, cuando el momento llegara, él, su padre, sería su mano derecha, su guía, su consejero y el principal benefactor de los logros de su hijo.

Pero se olvidó de lo más importante, el amor. Jamás le brindó al niño ni un ápice de cariño o afecto paternal. El Emperador miraba al pequeño y veía en él el rostro de su madre, y este dolor paralizaba al hombre y lo separaba emocionalmente de su hijo más y más. Aunque el príncipe y, por extensión, su hermano gozaban de todos los privilegios de su posición, jamás sintieron que tuvieran un padre.





CAPÍTULO 2






HERMANOS







«Tú, Aruru, creaste el hombre; Crea ahora su doble; Con su corazón tempestuoso haz que compita. ¡Luchen entre sí, para que Uruk conozca la paz!»







Tablilla I del Poema de Gilgamesh





VITLIS





Mi comienzo no podría haber sido más desastroso. Era mi primera jornada como sirviente en la corte y me había desenvuelto como un zoquete torpe e inexperto en la primera tarea que me encomendaron.

Y necesitaba mantener el empleo; por mí y por mis padres. Sobre todo, por mis padres. Yo era el hijo de un herrero, y, aunque de niño adoraba observar a mi padre trabajar en su forja y preguntarle por cada una de las técnicas que usaba, mi padre pronto decidió que yo era demasiado delicado para esas tareas.

Desde niño siempre había trabajado en diferentes labores. En la huerta de mis padres o cuidando de los animales. Ayudando a mi madre en su trabajo de lavandera. E incluso, arrimando las herramientas y materiales a mi padre cuando trabajaba en la forja. Estaba acostumbrado a trabajar.

Había tenido una buena infancia en la aldea de Eugal, donde nací y viví toda mi corta vida. Nunca faltó el alimento; ni un techo que nos resguardara de las inclemencias del tiempo; ni un fuego y mantas que nos protegiera del frío; ni el cariño y protección de unos padres entregados. Ayudaba en lo que podía y jugaba con otros niños del pueblo.

Mi madre puso todo su empeño en enseñarme a leer y escribir, y me contagió de la adicción a la lectura de todo tipo de historias. Leía con avidez todo lo que caía en mis manos. Estaba necesitado de conocimientos.

Con mi padre aprendí el manejo de las armas y, aunque con mi baja estatura y mi constitución delgada nunca sería un fiero guerrero, era rápido y hábil manejando una espada y sorteando los envites que me lanzaban mis contrincantes – otros niños con los que jugaba a las batallas-.

Pero cuando llegó el momento de decidir sobre mi futuro, las alternativas no eran muchas, ni demasiado esperanzadoras. Del hijo de un sirviente, se esperaba que siguiera sirviendo. Con mi aspecto frágil y delicado no sería reclutado como soldado y la forja estaba descartada por el mismo motivo. Por ello, cuando surgió la oportunidad de ocupar un puesto en el servicio personal de los príncipes, mis padres celebraron esa gran oportunidad, ya que si me esforzaba podría llegar a convertirme en un sirviente imprescindible, y, quien sabe si no en la mano derecha del futuro Emperador. De momento, solo sería un sirviente más y comenzaría mi etapa de prueba.

Tuve que dejar el pueblo en el que había vivido toda mi infancia y trasladarme a Erech, ciudad donde se encontraba la Corte Imperial. Echaría de menos a mi familia y a mis vecinos. Echaría de menos la aldea y el paisaje de mi infancia. Pero estaba ilusionado y esperanzado en el futuro. Nunca había estado en la sede del Imperio y me impresionó tremendamente la magnitud de los edificios y la cantidad de vida que pululaba por sus calles. El palacio, donde residiría a partir de entonces, era fastuoso, pero sobre todo me fascinaron los jardines, con árboles altos y frondosos, macizos de flores de distintos colores y verde, mucho verde.

El jefe de servicio, y por lo tanto mi jefe, era un hombre mayor y de semblante serio, que fue muy amable conmigo y me mostró el palacio – al menos las dependencias por las que yo me movería -. Me guió a la que sería mi habitación, que, a pesar de la austeridad, a mi me pareció magnífica en comparación a la humilde residencia de mis padres. Tenía una cama lo suficientemente cómoda, un mueble donde guardar mis escasas pertenencias y una mesa y una silla espartanas pero muy útiles. Tenía también una pequeña ventana que daba al exterior y por la que entraba una luz cálida y agradable.

Esa primera jornada, me instruyeron rápidamente en el trabajo de debería realizar. Y casi sin preparación, me enviaron a realizar la primera de mis tareas.

De momento, todo parecía muy sencillo. Tras las duras sesiones de entrenamiento a las que se sometía a los integrantes del ejército, los soldados solían relajarse en los baños comunitarios. Pero dentro de palacio existían unas termas reservadas al Emperador, los príncipes y los más altos oficiales. Ya habíamos preparado previamente la zona de los baños: el agua a la temperatura ideal para cada zona (zona caliente y zona fría); la calefacción que caldeara el ambiente; una iluminación relajante y música ambiente; esencias, aceites, sales de baños, jabones y perfumes… Mi tarea ahora era reponer toallas y productos que se consumieran y estar pendiente de cualquier necesidad de los usuarios.

En ese momento, entraba en el lugar cargado con un buen montón de toallas secas y mi vista alcanzó a ver a tres hombres que se hallaban sumergidos en una poza de agua humeante. Dos de ellos estaban de espaldas a mí, por lo que solo podía ver sus anchas espaldas, pero el tercero, un altísimo hombre de piel clara y una larga melena rubia, fijó sus ojos inmediatamente en mí. Y qué ojos; azules como el cielo, brillantes y escrutadores, que me traspasaron por completo, dejándome clavado en el sitio y sin capacidad de reacción. Alguien vociferó desde otra poza más alejada reclamándome alguna cosa que no acerté a comprender y el sobresalto me provocó un respingo que me hizo tirar la mitad de las toallas que portaba en mis brazos. Azorado, me apresuré a recoger lo caído y me dirigí al hombre que había llamado mi atención. Aun sin mirar directamente al hombre rubio, supe que no apartaba de mí su mirada, lo que no facilitó que me relajara para realizar eficazmente mi trabajo. Anduve dando tumbos de una llamada a otra, de una orden a otra y de una acción a otra, funcionando como un autómata y con una sensación de desasosiego instalada en mi pecho desde la visión de esos ojos.

Finalmente, otro de los hombres que acompañaban al rubio llamó mi atención, no pudiendo evitar por más tiempo acercarme a su poza. Me temblaban las piernas y empecé a respirar fatigosamente, mientras caminaba hacia allí, ahora con la mirada de los tres hombres fijas en mí. Me dirigí al que me había llamado, un hombre algo más bajo que el rubio, pero más fornido, de espalda ancha y brazos poderosos, y una piel bronceada casi del mismo color castaño claro de su pelo, que se iluminaba con reflejos dorados y rojizos.






- ¿Qué desea su Alteza?


 
– Aunque no me había encontrado aún con los dos príncipes, había visto imágenes de ellos, por lo que tenía la certeza de que me encontraba frente al príncipe Auri y, sin duda, el rubio era el príncipe Samael.







-

 

¿Eres nuevo?


 
– Su mirada de ojos color miel era risueña y la acompañaba de una sonrisa amplia y sincera.








- Sí, Alteza


 
. – Bajé la mirada, doblemente cohibido por la imponente presencia de esos hombres.








- ¿Cómo te llamas?


 
– Hablaba el mismo hombre, dejando ver que era el de carácter más extrovertido y personalidad curiosa y atrevida.








- Mi nombre es Vitlis, Alteza


 
– Mi voz casi en un susurro y mi rostro inclinado hacia el suelo.








- Relájate, muchacho. No devoramos a los tiernos criaditos


 
. – Sus palabras salieron sin ningún tipo de filtro y las acompañó de una carcajada deliciosa.



El tercer hombre me lanzó únicamente una mirada despectiva y me ordenó que le trajera una toalla seca, cosa que hice lo más rápidamente que mi cuerpo tembloroso me lo permitió. Una vez atendida su petición, salió de la tina y, enrollándose la toalla en su cintura se alejó de nosotros sin mediar palabra. Y allí permanecí yo con los otros dos hombres, los príncipes, y ante la mirada intensa de uno y la curiosa del otro, supe que estaba perdido.

He de confesar que, internamente, albergaba la esperanza de conseguir impresionar a mis señores con mi trabajo para ir ascendiendo en la escala del servicio. Si el Emperador tenía desde siempre empleados de su confianza y la reina y el resto de las mujeres de palacio tenían una servidumbre principalmente femenina, mi foco había estado centrado en los dos jóvenes que ahora estaban frente a mí. Con lo que no contaba era que su presencia me iba a causar tal impresión y, si seguía comportándome de forma tan torpe y poco profesional, ya podía olvidarme de mi fantasiosa ambición.

Desde la otra zona, uno de los hombres reclamó mi presencia, pero antes de que pudiera siquiera pensar en acudir a su llamada, el joven pícaro de piel dorada estaba respondiendo por mí.






- Búscate otro sirviente, Hasur. Este es solo para nosotros


 
. – Esto último lo decía dirigiéndome una mirada llena de intención, lo que hizo que mi sonrojo alcanzara límites insospechados.



Y al mirar de soslayo al rubio, pude observar que él se mostraba igualmente azorado por la actitud de su hermano. Lo que no frenó al descarado príncipe de que comenzara a pedirme, amablemente y sin perder su sonrisa, cualquier tipo de cosa que se le pasara por su mente. Pero pude apreciar que no actuaba con la exigencia propia de los señores hacia sus siervos. La situación le divertía, sí, pero ante todo se evidenciaba el deseo de tenerme danzando a su alrededor, lo que provocaba en mí emociones contradictorias, mitad nerviosismo, mitad satisfacción. Y entonces yo mismo comencé a divertirme.





- ¿Puedes acercarme más aceite de Lam
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?





- Por supuesto, Alteza.



- Vitlis, ¿puedes encender esas candelas?



- En seguida, Alteza.



- ¿Podrías bajar un poco la calefacción? Aquí hace demasiado calor.



- Claro, Alteza.

Efectivamente, hacía mucho calor, muchísimo. Entre la calefacción, mi ajetreo cumpliendo los deseos de los príncipes y la extraña sensación que calentaba mi cuerpo al tener a esos dos hombres cerca de mí, completamente desnudos, yo estaba absolutamente acalorado. Y mucho más lo estuve cuando el alto rubio salió del agua con su cuerpo, que parecía una escultura cincelada en mármol por el mejor de los artistas, resbalando agua y su larga melena pegada a su cuello y sus hombros poderosos. Tragué saliva y respiré hondo antes de acercarme a entregarle una toalla para que pudiera secarse. Él desvió su mirada, algo abochornada, mientras me agradecía suavemente.

Por supuesto, aun no había terminado mi tortura, pues al príncipe Samael le siguió su hermano, y fui totalmente incapaz de desviar mi mirada del enorme trozo de carne que se erguía orgulloso por encima de sus piernas. No era la primera vez que veía a chicos desnudos; por ello, no entendí por qué me puse tan nervioso y me sonrojé como un crío avergonzado.

Pero es que esos dos hombres eran dos auténticos dioses de carne y hueso, hechos para el pecado. ¡Ohhh cielos! ¿Dónde me había metido?



SAMAEL





Habíamos terminado una fatigosa jornada y pensábamos disfrutar de un merecido descanso. Tras una mañana de tediosas clases y unas sesiones de entrenamiento individual en el uso de diversas armas, habíamos terminado la tarde uniéndonos al cuerpo militar para seguir unos ejercicios de instrucción, lo que había llevado a nuestros cuerpos al límite de sus fuerzas. Junto con un grupo de militares nos dirigimos a las termas para descansar nuestros agotados esqueletos y relajar nuestras mentes hiperactivas.

A las termas de palacio solo podían acceder los más altos oficiales además de los miembros de la familia real y, una vez dentro, había una zona reservada específicamente para estos últimos. En esa ocasión, Sarbatu, un joven oficial que reía las bromas de Auri, posiblemente para ganarse su favor, había sido invitado por éste para compartir la poza en la que los tres nos sumergimos.

Al entrar en las termas, percibí una sutil diferencia, un ambiente distinto y más agradable. No estaba seguro si era la temperatura ambiental, más cálida, o eran unas pequeñas candelas dispuestas estratégicamente que creaban una atmósfera íntima y acogedora, o quizá tal vez el delicioso aroma que flotaba en el aire y que no conseguía identificar. Si bien todos estos detalles eran comunes en el lujoso tratamiento a que los empleados de la corte nos tenían acostumbrados, en aquella ocasión era patente el gusto exquisito de la persona que lo había preparado todo.

Todo ese ambiente, unido a la calidez del agua, produjeron un efecto reconfortante, aflojando mis músculos y sumergiendo mi mente en una nube de bienestar. Mi hermano y su nuevo “amigo” debatían sobre su desempeño en los entrenamientos y se reían a carcajadas de bromas que yo no llegaba a entender. Yo prefería permanecer en silencio y solo intervenía cuando era directamente interpelado por ellos. Y fue en una de esas ocasiones en las que esperaban mi respuesta, cuando mi voz quedó congelada en mi pecho, mis ojos atrapados en una imagen inesperada y mi mente derritiéndose como mantequilla caliente.

Por la puerta más lejana a nuestra piscina, hizo aparición un joven criado desconocido para mí, cargando un  montón de toallas. Era bajo y delgado, aparentemente muy joven y de aspecto frágil y delicado. Vestía el uniforme de servicio, un insulso conjunto de blusa y pantalón de tela ruda y resistente color arena, especialmente diseñado para que los sirvientes pasasen desapercibidos entre el mobiliario del palacio; hacer invisibles a seres humanos para resaltar la superioridad de sus señores. Pero ni ese uniforme, ni aunque hubiera llevado un saco por vestido, habrían podido invisibilizar a semejante belleza. Su piel era pálida, aunque no tanto como la mía, pero parecía más clara en contraste con su cabello negro y brillante como la noche y sus rizos caían graciosamente sobre su frente. El muchacho paró en seco al percibir mi mirada y, por un instante, el tiempo quedó suspendido de un frágil hilo, que fue truncado por uno de los estúpidos oficiales que estaban en otra de las piscinas.

El sirviente se sobresaltó dejando caer parte de su carga y, desde ese momento, comenzó a actuar de forma encantadoramente aturdida, aunque se esforzara en ser eficaz en su trabajo.   

Mi hermano, al no recibir contestación por mi parte a cualquiera que fuera su pregunta,  hizo por recuperar mi atención.





-

 

Samael, ¿en que cielo se encuentran tus pensamientos?


 
- No necesitó de mis palabras. Le bastó con seguir mi mirada para descubrir la fuente de mi súbita turbación.



Dedicó unos segundos a estudiar al muchacho y su rostro rápidamente dio su conformidad a mi primera impresión. Se acercó a mí con su sonrisa de ideólogo de emboscadas y me susurró al oído:





-

 

Buen gusto, hermanito.


 
- Y ante mi aterrada mirada, hizo aproximarse al sirviente.



Al acercarse, pude ver que, debajo de unas espesas pestañas morenas, brillaban dos iris de color verde intenso. No podía dejar de mirar y absorber cada detalle de su persona: sus ojos grandes y expresivos, su nariz pequeña, sus labios jugosos, sus movimientos elegantes y felinos. Al hablar, lo hizo con una voz suave y melodiosa, algo temblorosa por el ataque directo al que lo sometía mi hermano. Me sentía irritado por la desvergüenza de Auri, enternecido por las reacciones del criado y absolutamente embobado por su mera presencia. Era adorable hasta doler.

Vitlis, ese era su nombre. Jamás arrancaría el sonido de su nombre de mi memoria.





-

 

Auri, deja de importunar al muchacho


 
. - No pude sino apiadarme del él y reprender a mi hermano por su actitud. -

 

Vitlis, ¿ese es tu nombre?. No hagas caso a mi hermano. Solo busca divertirse a costa de todos los pobres incautos que caemos en sus redes, pero no tiene malas intenciones.








-

 

No es molestia, Alteza


 
. - Casi me quedé sin aire al escuchar la forma de pronunciar mi título, como si su boca saborease cada palabra.







-

 

¿Hoy has preparado tú las termas?


 
- No necesité su respuesta. Tenía la certeza de que toda la exquisitez de la estancia procedía de alguien tan exquisito como su gusto.







-

 

Sí, Alteza. Si hay algo que no le guste, por favor, dígamelo y lo subsanaré al momento.


 
- Vi su inseguridad y temí que no hubiera entendido la razón de mi pregunta.







-

 

Está todo perfecto. Espero que sigas haciéndolo durante mucho tiempo


 
. - Para siempre, quería decir, pero lo callé por cobarde.



A partir de ese momento, el tiempo se movió al ritmo que esa menuda persona le marcaba y los latidos de mi corazón se hicieron esclavos de sus palabras y sus miradas, hasta que ya era de noche y yo me encontraba en mi cama sin saber como había llegado y dónde había ido a parar mi pequeño sirviente de ojos verdes.











AURI





Reconozco que era inmaduro, impetuoso y bastante insensible. Desde el momento en el que pude distinguir el destello del deseo en los ojos de Samael al mirar a nuestro nuevo sirviente, utilicé este conocimiento para reírme a su costa a cada oportunidad que tenía. Ambos teníamos casi la misma edad, nos habíamos criado juntos y nuestro cariño mutuo estaba fuera de toda duda. Pero también éramos tremendamente competitivos y nuestra relación se fundamentaba en un tira y afloja que, lejos de mermar nuestra amistad, la reforzaba a fuerza de una superación personal retroalimentada.

Obtener una mejor calificación en los controles; correr más lejos y más rápido; acertar más dianas; ganar un asalto a espada. Por cualquier motivo competíamos, a excepción de por el amor de nuestro padre, que hacía tiempo que ya nos era indiferente.

Mi instinto, por lo tanto, me instaba a competir también en la seducción del criadito. Y el trofeo bien merecía la pena; un bocado totalmente apetecible. Y si había algo en lo que llevaba ventaja a mi hermano era precisamente en el arte de la seducción. El carácter tímido de Samael siempre le había supuesto un impedimento en el terreno amatorio y éramos su círculo cercano los que le facilitábamos las interacciones con el otro género y lo empujábamos a compartir algún lecho después de alguna fiesta descontrolada. Tenía la sospecha de que, incluso en esas circunstancias, conseguía evadir el desenlace obvio.

Sabiéndome en clara superioridad, me tomé el asunto por el lado lúdico y le tomaba el pelo a mi hermano continuamente. A solas, le preguntaba si ya había desvirgado al muchachito, o le dibujaba corazones en sus libros y en muchas ocasiones lanzaba indirectas poco sutiles al joven delante de un horrorizado Samael. Pero aunque bromeara a costa de mi hermano, lo cierto es que, cuando vi por primera vez a Vitlis, la reacción de mi cuerpo no había sido diferente a la de Samael. Y es que mi amigo, el que habita entre mis piernas, se había puesto firme y contento como hacía mucho tiempo que no estaba. Intenté relajar mi erección antes de salir del agua, pero lo que veían mis ojos estimulaba demasiado mi cuerpo, por lo que, haciendo gala de mi carácter descarado, salí de la poza luciendo un miembro erguido e hinchado y una enorme sonrisa provocadora.

Por lo que respecta a Vitlis, había estado observando su desempeño y me fue muy gratificante comprobar que el muchacho era un trabajador eficiente. Aprendía con rapidez y se esforzaba por hacer su trabajo a la perfección. Era silencioso y obediente, pero sus ojos despiertos avisaban de una inteligencia superior a la media. Y si había algo en lo que destacaba era su gusto por los detalles, lo que nos tenía a Samael y a mí absolutamente subyugados. Desde unas fragantes flores recién cortadas decorando la mesa del desayuno; o la forma de colocar las servilletas; o bolsitas aromáticas entre la ropa limpia, personalizadas según nuestros gustos o estados de ánimo. Y esas pequeñas cosas habían empezado a provocarme alguna sonrisa y hasta parecerme tiernas. Aunque distaba mucho de llegar a reconocerlo abiertamente.

Una mañana, tras una noche de sueño intermitente, decidí levantarme antes del amanecer y salí a pasear por los jardines de palacio. El ambiente era fresco y húmedo y la fragancia de las flores nocturnas flotaba en el aire. Comenzaba a amanecer cuando observé una silueta junto a un arbusto de grandes flores blancas. Al adivinar de quien se trataba, mis pies se encaminaron hacia él sin pedir permiso a mi cabeza.





-

 

!Ilu


 



 [x]



 

¡


 
– Mi saludo lo sobresaltó, al creerse solo en el lugar.







-

 

Ilu, Alteza


 
. -Contestó con su habitual postura servil, inclinando la cabeza ante mí.







-

 

¿Siempre madrugas tanto?








-

 

S…sí. Habitualmente sí.


 
– No estaba seguro de si su titubeo era debido a su timidez o a la estupidez de mi pregunta. Era sabido que los empleados de servicio comenzaban su jornada antes de que nosotros, los privilegiados, despertáramos. Y conociendo el perfeccionismo de este chico, él comenzaría antes que ninguno.







-

 

¿Qué flores son esas?


 
-  No me importó mostrar mi ignorancia ante él.







-

 

¿No las conoce, Alteza?


 
– No pudo evitar impregnar de cierta burla su sorpresa. –

 

Son frisias. Su jardín está lleno de ellas.




No pude evitar una carcajada y él me siguió. Su risa era cristalina y sincera y a mí no me importó que se riera de mí. Con él no nacía mi instinto competitivo, sino que me hacía feliz que él supiera cosas que yo desconocía y esperaba que fueran muchas y pudiera estar siempre aprendiendo de él.





-

 

¿Te gustan las flores?








-

 

¿A quién no?


 
– Al punto comprendió que sus palabras podían ser consideradas irrespetuosas y añadió una explicación. –

 

Me gustan las plantas en general. Dónde yo vivía, el clima era más árido y la vegetación más escasa, pero a pesar de las adversidades, la vida se abría camino en cualquier sitio con un mínimo de humedad. Desde pequeño, mi madre me enseñó a cuidar las plantas del pequeño huerto que teníamos y así comencé a apreciarlas, lo mucho que nos aportan a cambio de unos mínimos cuidados. Y  aquí es todo tan verde….hay tantas plantas y tan variadas.




Se percibía en sus palabras un deje de nostalgia al hablar de su hogar y, súbitamente, vino una duda a mi cabeza.





-

 

¿Estás bien aquí, Vitlis?


 
– Jamás había preguntado algo así a un sirviente y, sin embargo, esperaba con todas mis fuerzas que su respuesta fuera confirmatoria.







-

 

Por supuesto, Alteza. Se me trata bien y me gusta mi trabajo


 
. – Parecía sincero.







-

 

Pero, ¿es esto lo que esperabas de tu vida?


 
– La respuesta que me había dado me parecía insuficiente.



A él pareció sorprenderle la pregunta porque guardó silencio por un momento, meditando su respuesta.






- La verdad es que creo que nunca pensé en qué es lo que “quería” hacer en mi vida, sino que me centré en qué es lo que “podía” hacer con ella.


 
– Remarcaba la diferencia cómo si a mí tuviera que resultarme evidente las limitaciones con las que contaba alguien de su condición social. Pero lo que yo comprendí con una lucidez asombrosa es que yo contaba con otras tantas limitaciones y realmente tampoco había dedicado tiempo a descubrir mi sueños y deseos, sino que me limitaba a mi función de príncipe. –

 

Pero supongo que lo que siempre me ha hecho feliz es aprender cosas nuevas. Mientras se vea satisfecha mi avidez de conocimientos creo que podré ser feliz.




Así resumía su futuro alguien que casi no pasaba de niño. Conocimientos. Y yo le habría dado el conocimiento del Universo si hubiera estado en mi mano en ese momento.





-

 

¿Puedo hacerte una pregunta?


 
– ¿Por qué de repente me había entrado la timidez? A mí precisamente, que no tenía dudas ni barreras para decir lo que pensaba.







-

 

Claro, Alteza


 
.







-

 

¿Por qué cortas todas las mañanas un ramo de estas flores? Ningún sirviente lo hizo antes y dudo qué haya sido una orden recibida.








-

 

Lo hago porque su madre ama esas flores


 
. – Replicó con una suave sonrisa.



Entonces vino a mí un recuerdo que había quedado escondido en algún rincón de mi memoria. Samael y yo, muy niños, jugando en el jardín,  bajo la atenta mirada de mi madre.  Samael cortando unas frisias para formar un ramillete. Samael acercándose tímidamente a mi madre para ofrecerle las flores diciéndole con su vocecita infantil “para ti, mami”. Y los ojos húmedos de mi madre al aceptar las flores que le ofrecía el niño mientras la llamaba madre, a pesar de las severas reprimendas que se llevaba el pequeño cuando lo hacía delante del Emperador.





-

 

Además, son muy hermosas


 
. - Añadió el criado, mirando las flores con mimo.







-

 

No tanto como tú


 
. - Se me escapó mientras acercaba mi mano a su mejilla y la acariciaba con un leve roce.



Las mejillas del muchacho se encendieron y bajó su mirada azorado. Pero lo más extraño del momento fue que yo mismo me sonrojé. ¡Maldita sea!. Estoy casi seguro de que fue la primera vez en mi vida en que me ruboricé. ¿Qué me estaba haciendo ese crío?

Por primera vez igualmente, me quedé totalmente mudo y, sin necesidad de palabras, ayudé a Vitlis a cortar las flores y formar un hermoso ramo que adornaría la mesa esa mañana en el desayuno.



VITLIS





Llevaba poco tiempo trabajando en palacio, pero me había hecho fácilmente con las rutinas de sus habitantes. Mi trabajo era sencillo y disfrutaba procurando alcanzar la excelencia en él. El ambiente era agradable y las comodidades, aunque distaban de ser las de los señores a los que servíamos, eran mayores de las que había tenido toda mi vida. Además, me maravillaba sentirme rodeado de tanta belleza. El palacio era lujoso, pero lo que más me deleitaba eran los exuberantes jardines, verdes y frondosos, y llenos de flores traídas de todos los rincones del imperio.

También era agradable el trato con la gente. El jefe de personal era extremadamente serio, pero cuando lo conocías aprendías a apreciarlo. Entre los compañeros, había de todo, pero en general el trato era cordial y pronto hice algunas amistades.

Por lo que se refiere a la familia imperial, también había grandes diferencias. Al emperador prácticamente no lo veía, encerrado siempre en su despacho o reunido con sus hombres de confianza. Él tenía sus criados personales y eran exclusivamente ellos quienes lo atendían.

La consorte del Emperador, madre del menor de los príncipes, era una mujer afable y sonriente como su hijo. En los desayunos que compartía con los dos príncipes, la veía conversar con ellos y compartir risas y tiernos momentos. Ella tenía también su servicio personal: algunas criadas y damas de corte.

Mi cometido, pues, se dirigía primordialmente al servicio de los príncipes. Me encargaba de sus comidas, sus ropas y sus aposentos, estando siempre atento y disponible a sus necesidades. Y, aunque en un principio quise negármelo a mí mismo, era precisamente esa parte de mis obligaciones lo que me inspiraba la mayor satisfacción. Samael, el mayor de los hermanos y sucesor del trono, era de carácter sereno y grave, pero su formalidad se compensaba con unos modales suaves y dulces. Con una personalidad introvertida como la mía, no intercambiábamos demasiadas palabras, pero me bastaba con su mera presencia para calentar mi corazoncito.

El hermano menor, en cambio, era la antítesis del otro. Hablador, risueño, inquieto y sin una pizca de vergüenza. Torturaba a su hermano con sus puyas incesantes y cualquiera podía ser víctima de sus bromas o travesuras. Aunque al principio me había sentido incomodado por ese carácter tan abierto y el exceso de confianzas, pronto entré en su juego, al percibir la inocencia de sus intenciones. O quizá no fueran tan inocentes, y era eso lo que me provocaba otro tipo de emociones.

Así pues, mientras el mayor daba calidez a mi alma, el menor calentaba mi cuerpo hasta límites insospechados. Si bien todas esas emociones rebullían en mi interior, no dejaba que se reflejaran en mi conducta y en mis obligaciones, hasta esa mañana.

Me disponía a llevar ropa limpia al dormitorio del príncipe Auri, para colocarla y dar un repaso a sus habitaciones. Era temprano pero, según los horarios que ya tenía memorizados, el propietario de los aposentos debía estar en una de sus clases, por lo que no contaba con su presencia. No obstante, llamé a la puerta para anunciar mi llegada y, al no obtener respuesta, entré para realizar mis tareas. Primeramente, fui al enorme vestidor de  la habitación y  coloqué las vestimentas que portaba. Al salir hacia la habitación para continuar mi trabajo coincidí, ante mi sorpresa, con el príncipe que salía del baño. Lo único que cubría su escultural cuerpo era una toalla anudada a su cintura, llevaba el cabello mojado y el agua se deslizaba en pequeños regueros por su piel morena. Lo había visto en semejante desnudez cuando lo conocí en las termas de palacio, pero la intimidad de su dormitorio imprimía al momento de un carácter sugerente y peligroso.

Él también se debió sorprender por mi presencia, pero rápidamente mudó su gesto inicial de sobresalto por otro más sexi y juguetón. Creo que tardé más de lo decorosamente adecuado en retirar mi mirada de su impresionante cuerpo y ofrecer una disculpa con el exigido gesto de sumisión.





-

 

Disculpe, Alteza. No esperaba encontrarle aún en sus aposentos. Volveré más tarde a terminar mis tareas.




Me disponía a marcharme absolutamente abochornado, más el príncipe frenó mi huida.





-

 

Espera un momento, Vitlis


 
. – Mientras me giraba obedeciendo su mandato, supe que algo se iba a precipitar, lo que me hizo temblar de miedo y de anticipación. –

 

Supongo que vas a llevarte la ropa sucia.








-

 

Así es, Alteza. Pero volveré luego a recogerla. No quiero molestar


 le
. – Y diciendo esto me atreví a mirarlo a los ojos y adiviné, para mal de mi integridad mental, cual iba a ser su próximo movimiento.







-

 

Entonces quizá también deberías llevarte esto


 
. – No bien hubo terminado la frase, se arrancó de la cintura el único trozo de tela que aún mantenía a raya su pudor.



No pude contestar. Incluso me quedé congelado sin reaccionar a su gesto que mantenía ofreciéndome la toalla. Lo miré, sí. Recorrí con mi mirada todo su cuerpo expuesto a mí sin reservas. Me deleité con cada músculo, marca, vello o trozo de piel que se me ofrecía, y alguna parte de su cuerpo parecía ofrecerse con entusiasmo. Tal vez luego llegara la cordura y la vergüenza, pero en ese momento ambas habían hecho novillos. La temperatura de mi cuerpo subió varios grados y con ella el rubor a mi rostro. La respiración se hizo más fuerte y rápida y la ropa empezó a quedar muy ajustada en cierta parte de mi anatomía.





-

 

¿Te gusta lo que ves?


 
– Lo dijo en voz baja y sedosa, que me llegó como una caricia directa a mi entrepierna.







-

 

Sí


 
. – Mi respuesta no fue más que un susurro y solo entonces retiré la mirada de su cuerpo para dejarla anclada en el suelo.



Se acercó a mí muy despacio, con la seguridad que le da a un hombre saber la reacción que está produciendo a quien tiene enfrente, y se detuvo muy cerca de mí. Tan cerca que podía oler su aroma, mezcla de jabón y del olor de su piel. Tan cerca que podía respirar su aliento y calentarme con la temperatura de su cuerpo. Sujetó con su mano mi barbilla y la alzó,  obligándome a mirarlo a los ojos, unos ojos que eran dos brasas de puro deseo. Acercando sus labios carnosos a mi oído, me susurró:





-

 

Podrías tomar todo lo que ves


 , 
si quisieras

 

.




Y sin darme oportunidad siquiera de pensar en sus palabras, acercó esos labios tentadores a los míos y me besó. Era mi primer beso. Y lo deseaba con todas las células de mi cuerpo, por lo que, a pesar de mi inexperiencia, de mi timidez, de mis miedos, quise entregarme a ese beso. Le dejé hacer y él, sabedor de que le cedía las riendas, penetró mi boca con su lengua y la recorrió ávido de mí.

No sé a dónde habría llegado esa aproximación inesperada, aunque puedo imaginarme el más posible escenario, pero el beso se vio interrumpido por unos pasos y una voz conocida.





-

 

Auri, hoy que tenemos la mañana libre, podríamos….


 
– No supimos el plan que se disponía a ofrecer a su hermano porque sus palabras murieron en sus labios, que adoptaron una mueca de sorpresa para ir tornándose rápidamente a una de ira.



No dijo palabra alguna. Con los puños y la mandíbula apretados, se giró sobre sus pasos y salió de la habitación a toda velocidad. Yo también me apresuré a salir de allí pero me encaminé en sentido contrario, huyendo de mi vergüenza, y dejando a un desnudo, insatisfecho y descolocado príncipe.



SAMAEL





Corrí fuera de palacio y seguí corriendo por los jardines hasta llegar al extremo más alejado de los edificios. Allí, me eché al suelo, sentándome con la espalda apoyada en un enorme árbol.

Estaba furioso y no atendía a comprender los auténticos motivos. Primero, me enfadé con mi hermano por comportarse como uno de los bárbaros de nuestros soldados que abusaban de su condición para satisfacer sus deseos más bajos. ¿Cómo se había atrevido a violentar a un pobre muchacho que estaba aquí, solo, intentando ganarse la vida? ¿Tan engañado me había tenido Auri al hacerme creer que era diferente a los hombres de esta maldita corte? Que era diferente a su padre, a nuestro padre, que se sabía que había estado en la cama de las más bellas de las mujeres de la corte.

Después, pensé que el culpable había sido Vitlis. ¿Sería el criadito uno de esos sirvientes falsamente serviles, que escondían una ambición desmedida de ascender a cualquier precio? Desde luego, el potencial lo tenía. Su carita linda y sus ademanes delicados habrían vuelto loco al más cuerdo. ¿Iba yo a reprochar a mi hermano el caer en una trampa tejida con oro?

Al descubrirme pensando en cómo lo habría dado todo por ser yo el que se hundiera en ese engaño, llegué a la cuenta de que mis sentimientos eran pura y llanamente celos.

Estaba celoso de ellos; de su complicidad y su flirteo; de ser capaces de articular ese deseo que a mí me estaba ahogando. Estaba celoso de los labios que se habían posado en los labios Vitlis y de todo lo que hubiese venido después. Y si bien no había sido capaz de manejar mi deseo, sí debía sosegar esta nueva emoción que estaba sintiendo, para que no dañara la relación que tenía con mi hermano. Ellos tenían todo el derecho a disfrutarse mutuamente y yo no podía coartarlos con mis estúpidos celos.

Ese ūmu no volví a verlos. Lo cierto es que me mantuve escondido de todos. Aunque hubiera asumido mi derrota y tuviera intención de actuar con normalidad con ellos, merecía dedicarme un tiempo a lamerme las heridas.

A partir del ūmu siguiente, cumplí mi propósito de hacer como si yo no hubiera interrumpido un momento de pasión entre los dos hombres. O eso quería creer, porque lo que hacía realmente era rehuir el tema de conversación con mi hermano y evitar a toda costa la presencia del criado. Cuando esto último no era posible, me comportaba con frialdad con él. Este cambio de actitud, unido a un estado de ánimo sombrío y malhumorado, fueron más que delatores de mi dolor y mi estupidez.

Después de muchos intentos de Auri de hablar conmigo abiertamente y en confianza, y de mis consiguientes evasivas, una noche se presentó en mi dormitorio con la intención de no marcharse hasta zanjar el asunto.





-

 

Samael, habla conmigo, por favor


 
. - Auri era franco y abierto y nunca había tenido objeciones para pedirme las cosas.







-

 

No tengo nada especial de qué hablar contigo.


 
- ¿He dicho que a veces podía resultar exacerbadamente obstinado?







-

 

Sabes que no es verdad y también sabes que no pienso irme hasta que lo hagas.








-

 

Auri, de verdad, voy a irme a dormir. Mañana hablamos.




Pillándome desprevenido, me empujó sobre la cama y se colocó a horcajadas sobre mí, como hacía tantas veces de niños, empezando a provocarme cosquillas en los costados.





-

 

Auri, para…. No, no, para.




Aunque yo era más alto que él, su fuerza era superior a la mía, por lo que me tenía atrapado y no sentía piedad de mí. No pude evitar acabar riendo a carcajadas, mientras pataleaba infantilmente para librarme de su agarre.





-

 

Así me gusta. Echaba de menos tu risa, Samael.


 
- Lo dijo con un suspiro, mientras se dejaba caer a mi lado en la cama.



Ambos estábamos boca arriba sobre mi cama, en silencio, como tantas otras veces habíamos estado; como dos hermanos que se quieren y se respetan y pueden estar callados y, a la vez, diciéndoselo todo.





-

 

Fue solo un beso. No pasó nada más


 
.- Sabía que era sincero, pero eso no aliviaba mis turbios sentimientos.







-

 

No importa, Auri


 
. - A mí me importaba mucho, pero no quería que le pesara. -

 

No es asunto mío.








-

 

Sí lo es. Fui un tonto egoísta. Fuiste el primero en verlo y debí suponer que había mucho más detrás de tus miradas y tus suspiros. Estoy tan acostumbrado a nuestras competiciones, que lo convertí en un juego más. Lo siento, Samael.








-

 

De verdad que no tienes que disculparte. Nunca nos hemos disculpado cuando uno ha superado a otro en algo. Forma parte de nuestra relación y esto no tiene por que ser diferente.


 
- Seguía engañándome a mí mismo, porque Auri me conocía demasiado bien y podía leerme como un libro abierto.







-

 

Sí es diferente.


 
- Sin añadir nada más, se levantó de mi cama y se dirigió a la salida. -

 

Buenos sueños, hermano


 
.





VITLIS





Una cosa estaba clara. Me había metido en la boca del lobo y éste me iba a devorar. Lo peor de todo era que yo lo estaba deseando. Y era una muy mala idea. En primer lugar, yo había ido a aquel lugar para trabajar y labrarme un futuro, humilde pero decente. No estaba en mis planes conocer a nadie, ni mucho menos enamorarme, y en el caso de que se me hubiera pasado por la cabeza, pensé que sería algún compañero o compañera, o alguien que conociera en Erech o en algún pueblo cercano. Desde luego, jamás habría pensado que me metería en la cama de uno de los príncipes. Era cierto que no sería el primer ni el último sirviente que mantuviera relaciones sexuales con su señor, pero normalmente la cosa siempre terminaba mal para el sirviente. Aunque la triste realidad era que, normalmente, no estábamos en condiciones de oponernos ante el capricho de aquel al que servíamos. Pero cuando los vi la primera vez en los baños, la mirada del mayor y la sonrisa del menor me hicieron sentir algo que no había sentido nunca antes. Eran simplemente perfectos y, además, eran los hijos del Emperador. Podrían tener a sus pies a cualquier ser de ese planeta o de todos los planetas que formaban parte de su Imperio. ¿Por qué habrían de fijarse en alguien tan insignificante como yo?

Por eso, cuando comenzaron a prestarme una atención especial, me sentí desconcertado en un primer momento. Pero luego cometí el error de dejarme llevar, hasta aquella mañana en la habitación de Auri.

Y ahí estaba el segundo punto. No era uno, sino dos príncipes. Dos hermanos que parecían ser uña y carne; amigos además de hermanos; que se querían. Y yo parecía haberme puesto, sin pretenderlo, en medio de los dos. No quería ser la causa de un conflicto familiar y, mucho menos, un conflicto de estado.

Pero era precisamente ese el motivo que los hacía irresistibles. Por separado, eran dos hombres apuestos, atractivos, con su propia personalidad, con sus virtudes y sus defectos. Pero juntos formaban el hombre perfecto. Tal era su compenetración, que sus personalidades se acoplaban compensando el defecto con el exceso del otro. La timidez con el descaro; la responsabilidad con la espontaneidad; la seriedad con la jovialidad. No podía dejar de pensar en ellos dos, en cómo de diferente sería la forma de besar de cada uno, en cómo se sentiría la delicadeza de uno en contraste con el ímpetu del otro. Estaba cayendo en una intrincada telaraña y tenía miedo.

Después del beso de Auri y de que Samael huyera tras vernos, había intentado mantener las distancias. Pero no hizo falta, porque fueron ellos los que comenzaron a rehuirme. No era muy ostentoso. Seguían siendo corteses, pero se percibía cierta incomodidad. Era como si aquel beso nunca hubiera tenido lugar y los hermanos se esforzaran en no mostrarme interés. Si no los hubiera descubierto lanzándome miradas furtivas, me habría sentido dolido por ese desinterés repentino. También comprobé que los dos príncipes estaban distantes entre ellos y me temía ser la causa.

Estaba empezando a arrepentirme de haber ido a trabajar a la Corte, y ello me deprimía, pues había sido una muy buena oportunidad. ¿Qué haría si tenía que volver a casa después de perder o abandonar el trabajo? No, debía continuar trabajando y evitar la tentación. ¿Sería capaz de rechazarlo si Auri volvía a acercarse de esa forma, a tentarme con su cuerpo o a besarme con ese fuego? ¿Y si era Samael el que me buscaba? No, no, no. Tenía que centrarme en el trabajo. Solo trabajo. Era fácil. ¿Verdad?



AURI





Nunca me había encontrado en una situación como a la que me enfrentaba en ese momento. Desde muy joven, yo había estado ávido de experiencias. Era juerguista, desenfadado y dado a disfrutar de todos los placeres que estaban a mi disposición. Había conocido el sexo siendo un adolescente y siempre conseguía a la muchacha que pretendía seducir. No es que fuera muy complicado, pues siendo un hombre joven, atractivo y el hijo de un Emperador, las mujeres no oponían demasiada resistencia.

Tampoco era que el grupo de amigos con el que me movía se codeara con las más respetables doncellas. Lo cierto es que cuando iba de juerga con los otros soldados siempre acabábamos en alguna oscura taberna del puerto, donde las mujeres se vendían por apenas unas copas de buen licor.

En otras ocasiones, cuando había alguna festividad más importante, los banquetes se celebraban en la compañía de las más exóticas hetairas traídas de los confines del Imperio.

Con mi edad, yo ya tenía una amplia experiencia sexual. Siempre con mujeres. Nunca me había sentido atraído por un muchacho. Podía ver la belleza de algunos hombres, pero nunca sentí el deseo que ahora sentía por mi criado. En alguna de las orgías organizadas para los soldados, había compartido mujer con algún compañero y, por supuesto, había habido roces, caricias e incluso besos, pero formaba parte de la diversión.

Sin embargo, desde que Vitlis había entrado en nuestras vidas, no podía sacármelo de la cabeza. Lo había deseado en el mismo instante en que lo vi y seguía deseándolo cada vez que tropezaba con él en el palacio. Aunque pretendía actuar con él de la misma manera despreocupada que trataba a todo el mundo y me divertía sacando los colores al criado, lo cierto es que se me había metido mucho más adentro de lo que pretendía.

Por las noches, me daba placer en la soledad de mi dormitorio pensando en su preciosa cara y su delicado cuerpo. Imaginaba sus labios carnosos rodeando mi erección y, con esa imagen, llegaba a potentes orgasmos que, aun así, me dejaban insatisfecho.

En varias ocasiones, mis compañeros me habían invitado a ir con ellos de farra a la ciudad, pero había puestos vanas excusas y había preferido quedarme en palacio e intentar cruzarme furtivamente con el sirviente.

Por todo eso, la mañana en que encontré a Vitlis en mi habitación y yo salía de la ducha, no pude evitar tentarle para ver su reacción. Y fue mucho mejor de lo esperado. El chico estaba visiblemente excitado y en sus ojos se mostraba que le gustaba lo que estaba viendo. No pude resistirme a besar esos labios rosados y la sensación fue insuperable. Sus labios eran suaves y cálidos; se sentían como volver a casa tras un largo viaje.

Me habría perdido en esos labios y en el resto de su cuerpo, pero la mirada de Samael cuando nos interrumpió, el dolor reflejado en su rostro, era un precio demasiado alto. En ese momento, tomé la decisión más difícil de mi insignificante vida. Tenía que ceder a mi hermano la posibilidad de seducir a Vitlis, aunque no lo veía muy suelto en ese ámbito. Al contrario que yo, Samael era tímido y poco interesado en los placeres sexuales. A veces, otros soldados o yo, lo empujábamos a relacionarse con alguna de las jóvenes con que nos juntábamos, pero siempre el tema acababa en un estrepitoso fracaso. Siempre había sospechado que los gustos de mi hermano eran más hacia musculados soldados que hacia dulces doncellas, pero tampoco había dado nunca muestras de intentar un acercamiento hacia ninguno de los disponibles muchachos.

La primera vez que pude ver verdadero interés y deseo por alguien fue cuando Vitlis hizo su aparición en los baños su primera jornada de trabajo. Pero era desesperante ver lo torpe que era mi hermano en los asuntos del corazón. Definitivamente, tendría que darle un empujoncito.

Lo que me iba a resultar verdaderamente difícil era seguir viendo al criado y no caer sobre él como un cazador sobre su presa. Intenté mantenerme distante y mostrarme neutral en su presencia. Pero a una mirada suya, mi corazón se derretía, mientras otra parte de mi cuerpo se despertaba con entusiasmo. Sin ninguna duda, me iba a costar horrores no sucumbir.





CAPÍTULO 3






PASIÓN







“Mírale, contempla su faz; Radiante está de virilidad, fuerza tiene. Todo su cuerpo es suntuoso de madurez, Vigor más poderoso que tú tiene, Sin descansar jamás de día o de noche. “







Tablilla I del Poema de Gilgamesh





SAMAEL





Me dirigía con grandes zancadas a los dormitorios de Auri. Cuando lo había encontrado en uno de los corredores me había dicho que lo esperara allí, que tenía algo que mostrarme. Su mirada esquiva y su sonrisa ladeada me indicaban que algo se traía entre manos.

La frustración que contraía mis músculos por sentirme incapaz de oponerme a sus juegos se quedó atravesada en mi garganta al entrar por la puerta y encontrar la figura menuda de Vitlis. Nuestras miradas se encontraron y un intenso calor estalló en mi interior, tiñendo de rojo mi cuello y mi rostro.

Él inclinó la cabeza en señal de deferencia, aunque percibí en sus ojos la turbación por el encuentro. Estaba tan hermoso, con sus habitualmente pálidas mejillas en ese momento sonrojadas.





-

 

¿Que haces aquí?


 
- Me arrepentí casi de inmediato de haber sonado tan brusco y cortante. -

 

¿Dónde está mi hermano?




Vitalis se encogió un poco ante mi interrogatorio.





-

 

Ilu, Alteza. Su hermano me hizo llamar, para traerle... ehh...unas cosas


 
.- Su nerviosismo era muy patente y, por un momento, me vi devorando con mis ojos su rostro y su cuerpo. -

 

Pero no sé encuentra aquí


 
.







-

 

En ese caso, puedes dejar lo que te pidió y retirarte.




Lo vi titubear, mirando a su alrededor dónde depositar la bandeja. En ese momento, recordé la última vez que lo encontré en esa misma habitación, pegado a los labios de Auri, e inmediatamente entendí que quien sobraba en ese momento era yo.





-

 

Disculpa


 
– Entonces fui yo el que bajó la mirada –

 

Puedes esperarlo y seguir sus instrucciones. Yo volveré más tarde.




No tenía intención de volver esa tarde. De repente, no me apetecía otra cosa que encerrarme en mis aposentos y no ver a nadie. Deseaba oscuridad, silencio y, quizá, también golpear algo fuertemente. Con los puños crispados a ambos lados del cuerpo, giré sobre mis pasos y me dispuse a salir de la habitación.

En ese mismo momento, Auri hizo su aparición por la puerta y, con una de sus amplísimas sonrisas, echó un brazo sobre mis hombros y me arrastró hacia el centro de la habitación.





-

 

Samael, ¿querías escaparte?


 
- Su tono burlón demostraba que otra vez se estaba divirtiendo a mi costa. -

 

Si sabes que no te me puedes resistir. ¿Sabes, Vitlis, que desde que éramos niños, no he dejado de arrastrar a mi inocente hermanito en todas mis locuras?




El aludido nos miraba ahora con los ojos muy abiertos, en parte sorprendido por la confidencia, en parte sonrojado por verse envuelto en una conversación tan familiar con los dos hombres a los que debía servir, y con un destello de diversión cruzando su mirada y provocado,sin ninguna duda, por mi propia incomodidad.





-

 

No tengo tiempo para tus tonterías.


 
- Hablé mientras me escabullía de entre su abrazo.-

 

Hoy no me vas a arrastrar


 
.



Cuanta más resistencia ponía a seguir sus planes, más persistente era mi hermano en convencerme. No mentía cuando decía que toda nuestra vida me había metido en situaciones complicadas y embarazosas sin poderlo evitar.





-

 

Pero si es nuestra tarde libre, hermano. Podemos y debemos relajarnos y disfrutar mientras podamos


 
. - Remarcó especialmente el "debemos" para derribar mis barreras. -

 

¿Has traído lo que te pedí?


 
- Se dirigió a Vitlis con una voz melosa y risueña.







-

 

P...por supuesto, Alteza. Traje una botella de licor, algunos dulces y frutos... y las tres copas que me pidió


 
. - Dudó unos instantes antes de preguntar. -

 

¿Esperan un invitado? Puedo traer algo más, si lo desean.




Auri se acercó a Vitlis y, ante su estupefacción, le arrebató la bandeja de sus manos y la llevó consigo a la zona de descanso de su habitación, dejándola en la mesa baja que había en un extremo. Junto a la mesa, se extendía una enorme y mullida alfombra, sobre la que se repartían multitud de cojines de diversos colores y texturas.





-

 

Por supuesto, Vitlis, está tarde Samael y yo tendremos el enorme placer de disfrutar de tu compañía.




En ese momento, mientras empezaba a nacer en mí la curiosidad por averiguar las intenciones de Auri, el joven sirviente se mostraba contrariado por la actitud y las palabras de mi hermano.





-

 

P...pero yo debo seguir con mis obligaciones


 
. - Balbuceó mientras el sonrojo subía por su cuello y le encendía las mejillas.



Por muy encantador que me pareciera turbado y sonrojado, me apiadé del muchacho y crucé una mirada con mi desvergonzado hermano, con la intención de hacerle entender que estaba incomodando a nuestro criado y que lo dejara marchar. Pero lejos de atender mi petición silenciosa, Auri se acercó al tímido joven y lo empujó suavemente hacia la zona de la alfombra.





-

 

Tus obligaciones, querido muchacho, es obedecer a tus superiores


 
. - Definitivamente, las intenciones de Auri no eran buenas y lo demostraba su lasciva sonrisa.-

 

Y yo te ordenó que te sientes y nos acompañes en la merienda


 
.



Para reforzar el mandato, dio un suave empujón en el pecho de Vitlis, de forma que éste trastabilló sobre la alfombra y cayó desmadejado encima de un grupo de cojines. Instintivamente, me acerqué corriendo a un Vitlis muy sorprendido que me indicó con un susurro y un gesto que se encontraba bien.

Dejé salir el aire que había retenido y lancé un suspiro de pura frustración, a la vez que atravesaba al insensato de mi hermano con una mirada asesina. Arrastrado otra vez por las locas realizaciones de Auri, me acomodé sobre un gran almohadón de pelo suave y esponjoso, a una distancia prudencial de mi criado. La alfombra era tan amplia que podríamos estar los tres completamente extendidos sin ni siquiera rozarnos. Auri,en cambio, se recostó muy cerca de Vitlis, después de haber servido tres copas de licor y haberlas distribuido entre sus dos cohibidos acompañantes.





-

 

Ahora, Vitlis, háblanos sobre ti.




El tiempo pasó rápidamente. Si bien, al principio, el tímido muchacho sólo respondía al interrogatorio que le dirigía un exigente Auri con monosílabos y frases cortas, poco a poco se fue relajando y fue añadiendo detalles, historias y anécdotas a su relato. Nos habló de su familia con orgullo y cariño y de su cercana niñez con un deje de nostalgia, como si aún saboreara esa etapa y no estuviera suficientemente preparado para dejarla ir. Nos contó con admiración que tenía una hermana pequeña, llamada Mai, que era una chiquilla despierta e inteligente y a la que quería con locura. Nos relató sus aventuras, travesuras y descubrimientos, propios de un niño pobre pero inmensamente feliz. Auri y yo nos encontramos bebiendo sus palabras como el más dulce licor que hubiéramos probado, como si nos contara la más interesante de las hazañas que nadie hubiera realizado, como si nada ni nadie pudiera arrancar nuestra mirada de su rostro bello y emocionado por lo que contaba.

Sólo fruncí el ceño cuando nos habló de Até, su amiga inseparable, a la que añoraba desde que vino a servir a nuestro palacio.

El ambiente se volvió notablemente relajado. Habíamos acompañado la charla con copas de licor y los pequeños manjares que trajo Vitlis. Podía percibir que el sonrojo de su rostro provocado por la timidez se había visto mudado por otro tipo de enrojecimiento, y sus risitas continúas demostraban que el muchacho no estaba acostumbrado a la bebida. Auri parecía también adivinarlo y le arrebató con suavidad la copa de las manos.





-

 

¿Puedes darme una baya de ese cuenco?


 
- Le preguntó en tono bajo y grave, mientras le miró seductoramente a los ojos.



Bajo la penetrante mirada del hombre que le había dirigido tal petición, Vitlis cogió con sus dedos una frutilla y se inclinó hacia Auri, que había permanecido todo el tiempo a su lado, para dársela de comer directamente en la boca. Con una sorprendente rapidez, Auri sujetó con su mano la muñeca del otro y despacio acercó su cara para coger la baya entre sus dientes, rozando con ellos las yemas de los dedos de esa mano pequeña y cálida. Sin apartar la mirada ardiente de los ojos verdes de Vitlis, sacó la punta de la lengua entre sus labios carnosos y lamió los dedos de esa mano que aún sujetaba entre la suya, provocando un minúsculo jadeo tanto a su receptor como al pasivo espectador en que me había convertido. Esa lengua juguetona humedeció los dedos de Vitlis, acelerando su respiración entre sus labios entreabiertos. Auri terminó con un pequeño mordisquito en la punta de los dedos y, soltando la muñeca que tenía aferrada, se acercó al oído de Vitlis y le susurró palabras que no llegué a escuchar.

Después de eso, ambos dirigieron sus miradas hacia mí; Auri con su habitual sonrisa socarrona y Vitlis con una sonrisa más enigmática, adornada con un rastro de excitación en sus ojos. Este último giró hacia mí y muy lentamente se arrastró sobre la alfombra en mi dirección. Se me atragantó el aire en la garganta y me debatía entre esperar a que llegara junto a mí y descubrir su intención o salir corriendo de esa habitación. Sabía que debía parar esa situación; que todo lo que estaba precipitándose era fruto de la embriaguez y que me iba a arrepentir después. Los tres nos íbamos a arrepentir después. Pero mientras decidía qué hacer, estaba contemplando una de las imágenes más eróticas que jamás habían visto mis ojos: Vitalis aproximándose de forma sugerente, con sus grandes ojos fijos en mí, dejando salir el aire entre sus rosados labios entreabiertos, tan condenadamente guapo, tan criminalmente sexy. Se detuvo frente a mí sin apartar la mirada y yo me llevé la copa a la boca con la intención desesperada de ganar tiempo, pero eso no le frenó, sino que me arrebató la copa de mi mano y, entre las suyas, la giró lentamente y se la llevó a los labios justo en el mismo punto donde antes se habían posado los míos. Bebió despacio, alternando su mirada entre mis ojos y mis labios, y luego lamió con su lengua rosada las gotitas que habían quedado en el borde.

Entonces me dí cuenta de que había dejado de respirar durante toda esa erótica escena y de golpe dejé salir el aire detenido en mis pulmones. Con él, se fue de mi cuerpo el poco sentido común que aún me quedaba y me vi apartando bruscamente la copa y lanzándome sobre él para devorar esos labios tentadores. La copa cayó sobre la alfombra y el licor se derramó igual que se derramaba mi alma sobre ese hombre que me había quitado el sueño desde la primera vez que lo vi.















AURI





Frente a mí, Samael y Vitlis componían un revoltijo de besos, mordiscos, caricias y jadeos. Samael había sucumbido a la provocación que, gracias a mi ayuda, había ejecutado nuestro criado, y ambos se habían lanzado a un beso ardiente y necesitado, olvidando en ese momento la timidez que a los dos caracterizaba.

Se me pasó por la cabeza que era el momento de abandonar discretamente el lugar y dejarlos en intimidad. Pero conocía demasiado bien a mi hermano. Si en algún momento la sensatez se paseaba de vuelta por su mente - y sabía que lo haría- era capaz de salir huyendo. Yo siempre había sido el que lo provocaba, lo incitaba y lo empujaba más allá de sus barreras y estrictas limitaciones que se autoimponía, por lo que me decidí a quedarme para darle todos los empujones que necesitara para sucumbir de una vez a sus deseos.

Yo mismo deseaba a Vitlis hasta el límite del dolor, y hasta ese momento siempre había conseguido todo lo que había deseado. Pero si se trataba de mi hermano; siempre antepondría sus deseos y necesidades a los míos. Él era mi único punto débil y si deseaba a Vitlis solo para él, yo se lo ofrecería en bandeja de plata.

Y mientras ellos seguían enredados y comiéndose uno al otro, yo no pude resistirme a acercarme a ellos y regocijarme en su deseo. Los dos hombres se abrazaban tan fuerte que sólo los separaba la tela delgada de sus ropas. Conforme habían avanzado en el beso y las caricias, habían comenzado a empujar sus caderas para presionar sus durezas entre ellos, dejando de lado toda vergüenza. Me incliné sobre la espalda de Vitlis para depositar un suave beso en su cuello, y ya no fui capaz de parar. Recorrí su cuello y su nuca dejando un rastro de besos húmedos y no hubo oposición por su parte, centrado como estaba en responder a los besos de Samael. Su piel estaba ardiendo y me quemaba en los labios, y yo quería más y más piel que adorar.

Me aparté lo suficiente para maniobrar, comencé a desatar el cinturón de su uniforme, y seguí con el resto de prendas para desnudarlo por completo. Él solo se separó de Samael un instante para dejar que le sacara la blusa por sus brazos y su cabeza, y volvió a aferrarse a él con una urgencia que me estaba dejando desarmado.

Una vez que lo hube despojado de su ropa, me separé para admirarlo con detenimiento. Su cuerpo era pequeño y delgado, sus músculos no estaban muy desarrollados pero se marcaban ligeramente por debajo de una piel blanca y suave. Sus hombros no eran muy anchos, su cintura era estrecha y, por debajo, dos nalgas firmes y redondas atrapaban la mirada y le sugerían a la imaginación ideas poco decorosas.

Con una mano, acaricié despacio la piel de su espalda, hasta que ese cuerpo desnudo me fue arrebatado por un Samael ávido que quería abarcar con sus labios, dientes y manos todo el delicioso cuerpo de ese muchacho.

Los dejé en sensual batalla para acercarme a un armario de mi habitación, de donde saqué un frasco de aceite para masajes. Con él en mis manos, volví a acercarme a los dos hombres. Ahora Samael había abandonado la boca de Vitlis y había comenzado a atacar a su pecho, dejando besos y lamidas sobre unos pezones pequeños y sensibles. Mientras él atrapaba entre sus dientes uno de esos pezones, yo vertí algo de aceite en la parte baja de la espalda desnuda y comencé a masajear las turgentes nalgas.

Con ambos hermanos atacando su cuerpo por todos los frentes, Vitlis se deshacía en gemidos y jadeos de anticipación. Cuando sintió un roce entre sus nalgas, cerca de su entrada, se retorció ligeramente para descubrir mi intención pero Samael volvió a atrapar su cara entre las manos y a morder sus labios sin recato. Con un dedo mojado en el aceite acaricié con suavidad los pliegues de su entrada y tembló ligeramente, pero al notar algo de presión se tensó y contuvo la respiración, abandonando los labios que lo tenían abstraído hasta ese momento.





-

 

Relájate


 
. - Susurré en su oído y seguidamente dejé un breve beso detrás de su oreja. Era bastante obvio que el muchacho era inexperto en el sexo y yo quería que él disfrutara y tuviera una buena experiencia. -

 

Prometo hacerte sentir muy bien. Confía en mí.




No sé si fueron mis palabras lo que lo relajaron o fue el nuevo ataque de Samael, que había vuelto a bajar por su pecho y su vientre y ahora estaba jugando con su lengua en el ombligo, pero el resultado fue que Vitlis volvió a dejarse llevar y no puso oposición a mis caricias. Conforme Samael acercó los besos a su pubis, la respiración de Vitlis se aceleró, y yo, prestando mucha atención a sus señales, introduje un dedo lubricado en su interior en el mismo momento en que mi hermano atrapaba en su boca el miembro erguido del joven. Vitlis estaba muy apretado pero gracias a la lubricación del aceite y su excitación, sus carnes se abrieron a mí y fui profundizando la penetración de mi dedo, primero con movimientos lentos y suaves, luego aumentando el ritmo, acompasándolo a la velocidad de la boca de Samael. Cuando ya no hubo apenas resistencia, añadí un dedo más, dilatando y preparando su estrecho canal. Hacía movimientos circulares hasta que, al presionar en un punto de su interior, el muchacho imploró:





-

 

Ahhhhh, sí, sí.


 
- Su voz salió ronca y ahogada de pura necesidad. -

 

Por favor


 
.







-

 

¿Te gusta, cariño?


 
.- Sonreí mientras aumentaba las embestidas en ese punto una y otra vez y él se deshacía entre nuestros brazos.



Cuando sentí que estaba a punto, saqué mis dedos de su interior y lo aparté de mi hermano. Me senté sobre la alfombra, acomodando mi espalda sobre los enormes cojines y situé a Vitlis entre mis piernas, con su espalda sobre mi pecho. Acaricié su pecho, su vientre y enredé mis dedos en el vello de su pubis. Y con la más sugerente y dulce voz que pude lograr, pedí su consentimiento sobre su oído:





-

 

Mi hermano es demasiado tímido para decírtelo, pero desea follarte con todas sus fuerzas


 
. - Gracias a unas enormes fuerzas de contención, no añadí que yo estaba anhelando lo mismo. -

 

¿Tú también lo deseas?




No fue capaz de responder con palabras. Tragó con fuerza y asintió con su cabeza. Sabía que tenía miedo, pero el deseo y la curiosidad ganaron la batalla e intuí que ese chico no era de los que dejaban las cosas a medias. Eso me terminó de decidir, por lo que abrí sus piernas y miré a Samael, mis ojos ofreciéndole el trofeo que guardaba entre mis brazos.

No hicieron falta palabras. Él lo entendió de inmediato y se arrancó la ropa que aún llevaba intacta. Completamente desnudo, le ofrecí el aceite para que untara la potente erección que escondía bajo los pantalones. Frotó el aceite en toda su extensión y se agachó entre las piernas de Vitlis, lanzándose otra vez a los hinchados labios de su amante, mientras dirigió la punta de su erección a la estrecha entrada.





-

 

Con suavidad.


 
- Me sorprendí reprimiendo por primera vez el ímpetu de mi hermano, pero no quería que lastimara al joven que abrazaba contra mi pecho. -

 

Es su primera vez


 
. - Sabía que el muchacho era virgen; lo había notado por lo apretado que estaba cuando lo estuve preparando con mis dedos y por la inexperiencia de sus actos.



Con la invasión de su cuerpo, Vitlis se tensó y apretó fuerte los dientes. Tenía sus manos sobre mis piernas y comenzó a clavar sus uñas en mi piel. Yo me esforzaba en llenarlo de caricias sobre su cabello y sus mejillas, masajeaba sus hombros y recorría sus brazos con mis yemas, todo para que se relajase y dejara entrar a Samael. Mi hermano fue entrando lentamente, pero el dolor crispaba el bello rostro de Vitlis. Por primera vez esa tarde, yo atrapé sus labios entre los míos y comencé un beso lánguido y dulce. Sentí que su dolor iba remitiendo al notar que aflojaba el agarre sobre mis piernas. Samael se había introducido hasta el fondo y haciendo acopio de su fuerza de voluntad, se había quedado quieto para permitir que el otro se acostumbrara a la intromisión.





-

 

¿Cómo te sientes?


 
- El rostro de Samael reflejaba preocupación e inseguridad.-

 

Puedo salir, si lo deseas.








-

 

No. Estoy bien. Puedes seguir


 
.‐ Como sospechaba, debajo de ese cuerpo delicado y ese carácter tímido, se escondía una gran firmeza.



Samael comenzó a mover sus caderas en penetraciones lentas y profundas, y el rostro de Vitlis fue mutando del dolor y la incomodidad inicial a dar muestras de placer. Los jadeos de los dos amantes se transformaron en gruñidos, palabras incoherentes y gritos mientras aumentaba la velocidad de las embestidas.

Yo los contemplaba embelesado y una calidez invadió mi pecho y humedeció mis ojos. Las fiestas que se celebraban en la corte para los soldados, después de una victoria o para celebrar cualquier acontecimiento que sirviera como excusa, terminaban muchas veces con los soldados borrachos teniendo sexo con las bellas mujeres que se ponían a su disposición. Había contemplado con mis ojos muchas escenas que deberían haber sido más privadas y yo mismo había participado en alguna fiesta de cariz orgiástico. Pero nunca me había sentido como me estaba sintiendo en este momento.

Me sentía feliz por mi hermano y celoso de él al mismo tiempo, ya que querría ser yo el que se enterrara en el fondo del otro hombre. Sentía gratitud por haber podido contemplar y ser parte de un momento tan íntimo entre dos seres que habían pasado a ser el centro de mi vida. Y sentí vértigo y miedo por todo lo que estaba sintiendo. Contemplé el bello rostro de estos dos hombres,  perlados de gotas de sudor, abandonados al placer más absoluto y mirándose a los ojos con una total entrega, y yo mismo quedé extasiado. En este momento, podría haber alcanzado el órgasmo sin siquiera tocarme, sólo por la contemplación del placer de los otros dos. Pero eso habría sido muy vergonzoso. Prefería darme satisfacción más tarde en soledad, reviviendo con detalles todo lo que estaba ocurriendo ante mis ojos. Imaginé la cara de mi hermano cuando le contara que me había masturbado pensando en él. Daría lugar a alguno de mis chistes.

Mi hermano. Ese hombre que lo había sido todo para mí desde que éramos niños, en nuestros juegos, en los entrenamientos y clases, en las juergas y en la acción militar. Miré a Samael con una nueva mirada. Vi su hermoso rostro y me sumergí en sus ojos azules. Llevé la mirada a sus labios, entonces abiertos por el esfuerzo de  hundirse una y otra vez en el cuerpo del otro. Y en ese momento, sentí que me faltaba el aire y que solo lo podría obtener de esos labios. Por ello, en el mismo instante en que Samael llegaba al clímax, yo me precipité sobre su rostro para beber cada uno de los gemidos que escapaban de su boca, y seguí besándolo mientras duró su orgasmo y él temblaba y se tensaba. Y seguí besándolo cuando prosiguió embistiendo dentro de Vitlis hasta que también él terminó sobre su estómago, entre gritos y espasmos. Sólo me separé de sus labios cuando los dos cayeron extenuados uno junto al otro. En ese momento,  yo me escabullí del lugar que ocupaba y los dejé recuperar el aliento perdido. Me entretuve en el lavabo, donde humedecí una toalla y, de regreso junto a ellos, limpié con mimo el semen que había cubierto el pequeño cuerpo del criado, que se dejó asear, empezando a sumergirse en una dulce somnolencia.

Recogí las copas que quedaron abandonadas de cualquier forma sobre la alfombra y cuando volví a contemplarlos, los encontré semidormidos en un abrazo que se me fijó en la retina para no volver a abandonarme. Con una extraña sensación invadiéndome, busqué una manta en algún rincón y cubrí los dos cuerpos desnudos. Abandoné la habitación, sintiendo que lo que dejaba bajo esa manta era lo más puro y hermoso que podía existir en todo el universo.



VITLIS





Me desperté con un dolor punzante en las sienes, que anunciaba la primera resaca de mi vida. La noche anterior no había bebido tanto como para perder el control de lo que hacía, pero sí más de a lo que mi cuerpo estaba habituado. Al momento de despertarme, sentí una respiración en mi nuca, que me trajo todos los recuerdos de lo que sucedió antes de caer rendido por el sueño. Sabía a quien pertenecía el aliento a mi espalda, lo que hizo que se me dibujara una sonrisa bobalicona en mi cara somnolienta. Intenté moverme y recibí una dolorosa queja de todos los músculos de mi cuerpo, pero el pinchazo más agudo vino justo de mi trasero. Entre el dolor de cabeza, las náuseas, la fatiga de mis músculos y la dificultad para caminar que iba a tener durante un tiempo, me iba a ser muy fatigoso cumplir con mis obligaciones. Este pensamiento me llevó otra vez a lo que pasó la noche anterior y a quien dormía a mi lado, con lo que me empezó a invadir una oleada de pánico que me decidió a levantarme. Sólo tenía que hacerlo sin despertar a mi acompañante, que estaba muy pegado a mi espalda, con una pierna enredada entre las mías y un brazo rodeando mi cintura. Me moví torpemente y conseguí desasirme de su abrazo. Salí de debajo de la manta que alguien nos había echado por encima y me arrastré hasta mi ropa que ese mismo alguien debió dejar doblada en un pequeño montón sobre la misma alfombra en la que nos quedamos dormidos. Cuando ya estaba vestido y me disponía a escabullirme del dormitorio, escuché una voz ronca a mi espalda:





-

 

Ilu. Ya estás en pie


 
. - Era una constatación, no una pregunta.



Me giré hacia la voz y lo encontré tendido y apoyado sobre un codo, mirándome con ojos somnolientos y una sonrisa tímida en su cara. Recién despierto, con cara de sueño y el cabello enmarañado seguía siendo tan atractivo que cortaba la respiración.





-

 

¿Cómo te encuentras?


 
- Me sorprendió esa pregunta de él hacia mí, pero sabía que era una persona muy considerada con sus sirvientes y yo no iba a ser especial.







-

 

Bien.... bueno....no demasiado


 
. - ¿Qué demonios hacía quejándome ante él? -

 

Me duele… ehhh.... la cabeza.








-

 

¿Sólo la cabeza?


 
. - Se rio quedamente, lo que me contagió y esas risas tontas aliviaron momentáneamente la incomodidad del momento.







-

 

Tengo que  trabajar


 
.



Con un gesto breve y sin una palabra, me indicó que lo entendía y concedía permiso para retirarme de sus aposentos.

Agradecí que fuera muy temprano para poder ir a mi cuarto a asearme y cambiar mi ropa antes de la hora en que comenzaba mi jornada. No quería dar más motivos para enfadar al jefe de servicio. Bastante me iba a  costar explicar mi ausencia de la tarde y noche anteriores. Me encaminé arrastrando los pies hacia la zona de servicio a desayunar y esperar las instrucciones de trabajo para esa jornada. Escuché de lejos las conversaciones animadas y las risas del personal mientras tomaban la primera comida de la jornada, pero cuando hice acto de presencia mi jefe calló, arrastrando al silencio a todos los demás.





-

 

Dichosos los ojos que te ven.


 
- Me miró severamente, dándole sentido a esa manida frase. -

 

Ayer estuviste muy ocupado.








-

 

S....sí, señor


 
. - Los nervios se palpaban en mi voz. -

 

Me reclamaron los príncipes para servirles la....cena.




Era consciente de que había desaparecido con una bandeja con unas simples chucherías a una hora muy temprana y no había vuelto a por comida para una cena ni había hecho acto de presencia hasta este momento, pero ¿cómo podía yo justificar esa larga ausencia?.





-

 

Ya se encargó el príncipe Auri de reclamar ayer tu servicio para toda la velada.


 
- Su mirada severa escondía un conocimiento más profundo de lo ocurrido pero también denotaba conmiseración y una sutil advertencia. -

 

Ahora apresurate a comer algo, que hay mucho trabajo por hacer.




La primera tarea de la mañana fue servir el desayuno real. Normalmente, la familia real hacía sus comidas por separado, salvo algunas cenas o en las ocasiones especiales. El Emperador se hacía servir en sus aposentos o en su estudio mientras trabajaba en sus numerosos asuntos. Su cónyuge, la reina Inanna iba alternando entre comer sola, con su hijo y Samael, o con otras mujeres del harén personal del Emperador. Pese haber sido elegida como consorte tras la muerte de la primera esposa, ella siempre había intentado mantener buena relación con el resto de mujeres. Nunca se mostró ante ellas altiva o desconsideraba, sino que trataba de sembrar y cuidar la amistad con las otras.

Al entrar en el comedor, la reina y su hijo compartían la mesa en silencio. El ambiente era denso y pesado, como el ánimo de los comensales, lo cual era bastante sorprendente, teniendo en cuenta que precisamente ellos eran los miembros más jubilosos de la familia. El príncipe Samael, en cambio, había heredado el carácter serio y discreto de su difunta madre, o eso era lo que se contaba entre el personal que había llegado a conocerla.

Me acerqué con una bandeja para servirles y Auri levantó la mirada y alargó ligeramente las comisuras de sus labios, formando una sonrisa melancólica. Serví el desayuno en silencio y tanto madre como hijo dieron un escueto agradecimiento. Era extraño observar ese pesimismo en el rostro de Auri, siempre pícaro, risueño, desvergonzado, sobre todo después de ser artífice de lo acaecido la tarde anterior, algo, por otro lado, no muy ajeno a sus costumbres libertinas, si atendíamos a lo que de él se comentaba. Eché la culpa de su estado de ánimo a una resaca tan fuerte como la que yo intentaba disimular y pasé a dedicar mis pensamientos al príncipe ausente.

Me subió el rubor a las mejillas cuando pensé en el sexo con ese hombre y me descubrí deseando que se repitiera, sin entender muy bien qué significaba ese deseo. Si él había disfrutado al menos la mitad que yo lo hice, era posible que ello se repitiera. Al fin y al cabo, era un príncipe y sólo tenía que pedir para que se le concediera. Lo que yo deseara carecía de importancia. Generación tras generación habíamos servido a la realeza en todos sus deseos y necesidades, sin que nuestras vidas y sueños importaran. No era esclavitud, pero se le parecía bastante. Aunque fuera el deseo de Samael repetir lo de anoche, sería solo un entretenimiento temporal, hasta que yo le aburriera y encontrara otra diversión. Con estos pensamientos,  me contagié de la gravidez que invadía la estancia.

La reina intercambió unas palabras con su hijo y pronto se retiró de la mesa y, tras dar un beso en la mejilla del príncipe, abandonó el comedor. Comencé a recoger su vajilla del desayuno, cuando sentí una mano sobre mi hombro. Absorto como estaba en mis pensamientos, no había visto que el comensal que quedaba se había levantado y se había acercado a mí.





-

 

Vitlis, por favor. ¿Podrías llevar el desayuno para Samael a mi dormitorio?


 
. - Intentaba dar a sus palabras la seguridad que le caracterizaba, pero sentí que algo le hacía dudar. -

 

Y puedes decirle que se tome la mañana libre. Yo le excusaré ante nuestro instructor.




Con esas palabras y una enigmática sonrisa, se despidió apretando mi hombro con su mano en un contacto cálido y significativo.



SAMAEL





Me desperté cuando aún estaba todo oscuro y sentí que no estaba sólo. Junto a mí había un cuerpo pequeño y caliente. Me dolía la espalda de haber pasado horas durmiendo sobre la alfombra, que si bien había sido cómoda y mullida para el ejercicio del placer, distaba mucho de la comodidad de un colchón para dormir demasiado tiempo. Pensé en llevarnos a mi acompañante y a mí hasta la cama para seguir durmiendo, pero sabía que si Vitlis despertaba se rompería toda la magia y se iría de mi lado. Lo contemplé en la penumbra del dormitorio y decidí que bien valía un dolor de espalda por unos minutos más en su compañía. Dormía con la cabeza apoyada en un almohadón y la manta se había escurrido destapando parte de su pecho. Su respiración salía tranquila entre sus labios entreabiertos y algunos rizos negros le caían sobre la cara. Podría haber estado mirándole para siempre, pero se me ocurrió algo mejor. Me acurruqué tras su espalda, sujetando su cintura con mi brazo y volví a taparnos a ambos con la manta sobre nuestro abrazo. Poco a poco fui acompasando mi respiración con la suya y volví a quedarme dormido.

Cuando volví a despertar, sentí su ausencia de inmediato. Me revolví para verlo de pie desnudo recogiendo su ropa del suelo. Lo observé mientras se vestía y solo le hice ver que estaba despierto cuando ya iba a abandonar la habitación. No respondió a mi saludo inicial, de repente cohibido ante mi presencia. Volvía a ser el muchacho tímido de siempre y yo me sorprendí a mí mismo riéndome de mis propias palabras. Le dejé ir, no queriendo crearle una situación más incómoda que pudiera comprometerle. Y empecé a echarlo de menos en el momento en que lo perdía de vista tras la puerta.

Para aliviar esa congoja, me estuve recreando en todas las imágenes que me venían de la noche anterior. Vitlis acercándose a mí, yo devorando sus labios y el resto de su cuerpo, Vitlis entre las piernas de mi hermano y cómo éste me lo ofrecía y luego la mirada de Vitlis fija en mis ojos mientras ambos nos dejábamos llevar por el placer. Y finalmente, los besos que Auri me brindara con esa pasión por primera vez en nuestra vida. Todo era extraño, pero irremediablemente sensual y las ganas volvieron a  mi cuerpo incontenibles. Y no las contuve. Me acaricié pensando de nuevo en todos esos recuerdos, hasta que volví a estallar de placer con casi la misma fuerza que en el momento en que se habían fraguado los recuerdos. Volví a adormecerme, olvidando por primera vez en mucho tiempo todos mis asuntos y obligaciones diarias.

Me desperté con un hambre voraz y, justo cuando me había aseado un poco y estaba terminando de vestirme, Vitlis volvía a entrar por la puerta con mi desayuno. El hambre que sentía cambió de repente de cariz, tornándose carnal y lujuriosa, pero contuve mi ansiedad ante la inseguridad de mi criado y solo lo observé mientras se dirigía con la bandeja hacia una mesa que había junto a la ventana.





-

 

Le traigo el desayuno, Alteza.


 
- Dejó la bandeja sobre la mesa y se dirigió a mí con la mirada baja, como mandaba el protocolo. -

 

Su hermano me pidió que le comunicara que excusaría su ausencia ante el instructor.








-

 

Gracias, Vitlis


 
. - Le hablé con mi voz más dulce. Me acerqué a él y, ante su sorpresa, cogí su barbilla para alzar su rostro y forzarle a mirar mis ojos. -

 

Pero nada de Alteza. Para ti soy Samael.




Sus ojos brillaron ante mis palabras y una dulce sonrisa iluminó su bellísimo rostro. Sin meditarlo ni un segundo, acerqué mi cara y le dejé un breve beso en los labios. Sentí cómo se estremecía y, sin que la sonrisa abandonara su rostro, dejó la habitación con una bandeja tan vacía como el hueco que yo sentí en mi interior con su ausencia.





CAPÍTULO 4






TRINIDAD







“Dos tercios de él son dios, un tercio de él es humano. La forma de su cuerpo... como un buey salvaje altivo...; El empuje de sus armas no tiene par. “







Tablilla I del Poema de Gilgamesh





SAMAEL





Los ūmum transcurrían con normalidad, con algunas sutiles diferencias. Las jornadas de entrenamientos y clases seguían siendo tan intensas que terminábamos extenuados. Nuestro padre parecía arrastrar un malhumor permanente que iba contagiando a todos a su alrededor. Salvo a mí, ya que la diferencia principal en mi vida era la existencia de Vitlis. No había vuelto a estar con él como aquella noche. Nuestro contacto se limitaba a algunos besos robados, caricias furtivas, miradas llenas de complicidad y palabras pronunciadas con doble sentido. Estaba esperando un buen momento para estar a solas con él y, por lo que me había dejado entender, el deseo era correspondido.

La otra diferencia me mantenía acongojado. Mi hermano se mostraba callado en exceso, diría que hasta triste. Habiéndolo tenido siempre pegado a mí como mi sombra, ahora tenía la sensación de que me evitaba. Todo fue después de aquella noche y me preguntaba si sentía que debía darme más libertad, si eran celos lo que lo apartaban de mí o si sentía pudor por ese beso que compartimos. No había tenido tiempo de hablar tranquilamente con él, o eso me decía para autoengañarme y lo que me faltaban eran ánimos y coraje. Me había centrado tanto en Vitlis que no quería que entraran en mi mente otras pensamientos que me distrajeran de mi principal objetivo. Y mientras, iba dejando pasar el tiempo.

Había terminado mi entrenamiento más tarde que Auri, repitiendo una y otra vez un ejercicio que se me resistía. Tras terminar, fui en busca de mi hermano para debatir con él unos temas de nuestras clases, pero no conseguía localizarlo. En su búsqueda, tropecé con Vitlis en un corredor desierto. Lo saludé con una sonrisa tontorrona. Era lo que tenía ese muchacho. Hacía que un hombre serio y responsable como yo lo era se comportara como un crío idiota. Él me respondió con su encantadora timidez.





-

 

Buenas tardes, Alte..... Samael.


 
- Rectificó cuando le lancé una mirada severa.







-

 

Estoy buscando a Auri. ¿Acaso lo viste?




Negó con un movimiento de cabeza, a lo que yo contesté con un bufido de frustración.





-

 

Vaya. Me preocupa mi hermano


 
. - Le expliqué a Vitlis, inquieto. -

 

Últimamente no es el mismo. Está más… No sé…. ¿triste?




Él me miró con preocupación y se acercó hasta mí. Con seguridad en la voz, me habló mirando directamente a mis ojos.





-

 

La relación que tenéis Auri y tu es muy especial. Eres tan importante para tu hermano, que antepondría tu bienestar al suyo propio.








-

 

¿Él y tú tuvisteis...?


 
- No pude terminar la pregunta porque me invadió la vergüenza. Recordé que Auri me había confesado que no habían pasado de un beso.







-

 

No


 
. - Negó y yo le creí sin reservas.







-

 

Pero, ¿él te atrae?


 
- No necesité que contestara. Lo deduje de su rubor y de cómo apartó su mirada. -

 

¿Puedo preguntarte qué te dijo en el oído la otra noche, antes de que te acercaras a mí?


 
. - Tragué saliva, sintiéndome repentinamente inseguro de si quería saber la respuesta.







-

 

Me pidió que te besara.









- ¿Así sin más? -


 
Pregunté con incredulidad.






- También me dijo que desde que me habías visto por primera vez, soñabas con besarme. Y que sentía mucho haberse adelantado, puesto que su mayor deseo era que los tuyos se cumplieran.


Y esa constatación me sumergió en una pena inmensurable. Me sentí tan miserable. Estaba clarísimo por cómo lo miraba y su forma de interactuar con Vitlis, que él también lo deseaba ardientemente. Y no había dudado en apartarse y cederme el tan ansiado tesoro, mientras yo sólo me centraba en conseguir el objeto de mi deseo. Y tras lograrlo, seguía manteniendo apartado a mi hermano, dando por hecho que Vitlis era de mi propiedad.

Sujeté a Vitlis por los hombros y, con energías renovadas, me decidí a poner solución a mi error.





-

 

Si ves a Auri, dile que lo estoy buscando.






AURI





Últimamente, me sentía cansado y desanimado. La gente que me rodeaba había empezado a mirarme con preocupación,  no en vano yo había sido siempre burlón e irreverente y el estado de ánimo que me acompañaba por esa época era totalmente desconocido para mí. Y eso me trastornaba más si eso era posible, porque no conseguía comprender mis sentimientos. No podía decir que estuviera triste ni enfadado. Me hacía feliz la felicidad de Samael y no hacía falta que me lo dijera para leer en su cara la dicha que le invadía. Tampoco era que hubiéramos podido debatir sobre ello, puesto que, cada vez que le veía intención de preguntar por mi estado, me evadía con excusas y huía como un cobarde.

A ellos dos los había visto tontear ajenos al mundo, cuando se sentían a salvo de miradas salvo la mía, que era conocedora del asunto. Pensaba que, aunque Samael no lo supiera, él estaba ya perdidamente enamorado. Y de verdad eso me hacía feliz, porque Vitlis lo podía corresponder cómo él se merecía. ¡Que sí, que me hacía feliz!.

Era solo que tenía la sensación de que algo escapaba a nuestras voluntades. Algo oscuro pesaba sobre nuestras vidas y de repente yo, que nunca había sentido el peso de la responsabilidad, de las obligaciones o del futuro, me veía cuestionando todo lo que éramos o lo que hacíamos.

Pero no quería que mis malos presentimientos afectaran a mi hermano. Si bien me sentía cambiado, la preocupación por la felicidad de mi hermano seguía siendo una constante en mi vida. Por ese motivo, me había distanciado y llevaba mi malestar lejos de él.

Aquella tarde había terminado pronto y me había escapado de palacio hacia una taberna del puerto. Antes solía hacerlo y arrastraba conmigo a Samael, pero desde que apareció en nuestras vidas el dulce criado, yo había desviado mis esfuerzos de las bravuconadas de joven príncipe descarriado a la seducción del joven. Ya terminada esa etapa, había quedado con otros soldados, compañeros de juergas y borracheras. Una copa tras otra iban cayendo; las risas etílicas sustituyeron a los pensamientos oscuros y las atenciones de unas bellas mujeres me devolvieron por una noche a mi antiguo yo.

Sin tener plena conciencia, había subido a un dormitorio con una muchacha rubia y voluptuosa. Tenía una cara muy bonita, redonda y sonrosada. De baja estatura, su cuerpo era todo curvas llenas de sensualidad, con unos pechos generosos y una cintura de avispa. Con los ojos cerrados, gemía bajo mi peso mientras yo la penetraba con vigor. De un ritmo rápido pasé a uno furioso y cuando empecé a sentir el cosquilleo en el bajo vientre, solo pude pensar en el cuerpo desnudo de los dos hombres que se entregaban al placer frente a mí hacía unas cuantas noches y en esos labios que besé en el momento en que llegaban a su clímax. Y con esas imágenes acabé dentro de la muchacha, con la convicción de que estaba bien jodido.

Con el humor por los suelos, volví al palacio caminando. El paseo me despejó la mente de la borrachera. No era demasiado tarde. Con unas buenas horas de sueño, a la mañana siguiente no tendría problema para seguir a los instructores. Por lo que me dirigí directamente a mi dormitorio para cumplir con mi plan de dormir y descansar. Para mi sorpresa, encontré a Vitlis saliendo de mi habitación.





-

 

Ilu, Alteza. Había venido a ver si había vuelto


 
.







-

 

¿Ahora vigilas mis entradas y salidas?


 
- Le dije con un tono cortante que claramente le dolió, viendo su expresión.







-

 

Yo solo quería saber si necesitaba que le trajera algo para cenar


 
. - Murmuró el criado.







-

 

No te molestes


 
. - Seguí en el mismo tono hiriente, sin entender del todo por qué me estaba portando como un capullo.







-

 

¿No tiene hambre, Alteza?




Me miró con esos ojos verdes brillantes y no pude soportarlo más tiempo. Lo agarré del brazo y lo empujé dentro de la habitación. Tras cerrar la puerta, lo apresé contra ella, con ambos brazos a los lados de su cabeza y sujetándolo con mi propio cuerpo. Hundí mi cara en el hueco de su cuello y aspiré profundamente, impregnándome de su delicioso aroma.





-

 

Hueles tan bien


 
. - Mi voz salía ronca por la excitación. -

 

Tengo un hambre voraz, Vitlis, pero nada me deja satisfecho, porque es a ti a quien quiero devorar. Podría estar toda la noche oliendo tu aroma, lamiendo tu piel y adorando tu maravilloso cuerpo… Pero no puedo. Eres de Samael.








-

 

No soy propiedad de nadie.


 
- Exclamó Vitlis ofendido. No hacía por escapar de mi agarre y, cuando presioné mi pelvis contra la suya, sentí que estaba tan duro como yo.







-

 

Me vuelves loco, Vitlis


 
.



Mordí su cuello, desando marcarlo como un animal en celo marca su territorio. Sus labios soltaron un gemido, no distinguí si de dolor o de placer, pero ese sonido me encendió y sentí que no podría parar. Me apropié de sus labios con los míos y los saboreé a placer. Mi lengua quería explorar cada milímetro de la suya, cada recoveco. Su sabor era embriagador. Tan lascivo. Tan incorrecto.



 
-

 

No puedo


 
. - Me separé de él como si ardiera entre mi brazos.



Nos quedamos mirando de frente, con nuestras respiraciones entrecortadas y mirada desafiante. Aquello estaba muy mal. Lo deseaba tanto que dolía, pero tenía que terminar con aquello. Tremendamente irritado y frustrado, lo cogí de una mano y tiré de él fuera de la habitación. Prácticamente lo arrastré por los corredores hacia la habitación de mi hermano, sin que el criado protestara, debido al impacto de mi acción y a no querer llamar la atención en palacio a esas horas de la noche.

Abrí la habitación de mi hermano bruscamente y sin llamar. Samael estaba en su cama pero aun estaba despierto. Sus ojos se abrieron, no dando crédito a mi irrupción de esa manera en su dormitorio.





-

 

Aquí tienes a tu criado.


 
- Le dije arrojando a Vitlis sobre la cama. -

 

Mañana hablaré con Talich para que busque otro criado para atender mis cosas. No quiero ver a este rondando por mi habitación nunca más.




Me giré para salir de allí, antes de hacer más daño con mi furia, pero Samael se levantó veloz de la cama y corrió para detenerme. Estaba llegando a la puerta, cuando lo sentí aferrado a mi espalda.





-

 

Auri, por favor.


 
- Su voz estaba teñida de una nota de desesperación. -

 

Sentémonos y hablemos.




Yo permanecí inmóvil y callado, tenso por su ruego y con mi cabeza dando vueltas por tantos sentimientos acumulados. Al ver que no me iba a mover, Samael continuó hablando.





-

 

Lo siento, Auri


 
. - No entendía por qué era él el que se estaba disculpando. -

 

Siento haber estado tan ciego a tus sentimientos. Interpreté que se trataba tan solo de otro de tus juegos. Siempre has sido el seductor, el juerguista, el atrevido. Te sale tan fácil que parece que no das importancia a lo que consigues con tu encantador carácter. Me puse furioso cuando pensé que querías seducir a Vitlis tan solo cómo un reto, como otra de las incesantes contiendas que hemos mantenido desde niños. Y después, cuando me lo pusiste tan fácil, di por hecho que ya no te interesaba.








-

 

No, Samael. Lo siento yo. Nunca te he visto mostrar interés por nadie hasta que conociste a Vitlis y yo soy tan egoísta de querer quitártelo.








-

 

¡Ya está bien!


 
- Un grito a nuestras espaldas nos recordó que no estábamos solos. -

 

Parecéis olvidar que yo también formo parte de esta ecuación y que puede que tenga algo que decir.




Debimos quedarnos mirándolo como si tuviera dos cabezas, por la cara de frustración que puso el muchacho.





-

 

Está bien


 
. - Acabó por decir. -

 

Aunque me pidierais que eligiera entre vosotros, me temo que no podría hacerlo.




Los tres estábamos en silencio, mirándonos y evaluándonos mutuamente. Si Vitlis no podía decidirse por uno de nosotros, ¿debíamos nosotros elegir por él? ¿Echarlo a suertes? ¿Ganar nuestro derecho a él a puñetazos? Era demasiado absurdo todo este lío. Y de repente, se iluminó una luz en mi cabeza.





-

 

Tal vez no tengas que elegir


 
. - Una sonrisa muy muy lasciva se dibujó en mi rostro. -

 

Samael y yo lo hemos compartido todo desde niños. A mí no me importaría compartir mi cama con vosotros dos.






VITLIS





Desde que conocí a los dos príncipes, tuve miedo a tener que elegir entre ellos. No podía pensar cual de los dos afectos me dolería más perder. Más tarde, fueron ellos los que tejieron los hilos de lo que tenía que suceder, lo que me enfrentó a la dureza de mi falta de decisión en mi vida y, por otro lado, el alivio de no tener que elegir. Luego descubrí que no se trataba de mí sino de ellos. Eran ellos los que no podían perder el afecto mutuo que se tenían ni su mutua compañía. Y en ese momento comprendí que el tiempo que pasara con ellos sería tiempo compartido física y emocionalmente con dos hombres indudablemente buenos.

En ese momento, tras el consenso silencioso de los tres, perdí el miedo y los reparos, y solo el deseo inundaba mi mente y mi cuerpo. Los ojos de los dos hombres se habían posado en mí y yo no los hice esperar. Comenzó una batalla de besos y caricias a tres, que además de excitante resultó tremendamente divertida. Nos reímos cuando casi caímos enredados entre nuestras piernas. Sin dejar de repartir besos y mordiscos, nos dirigimos a la enorme cama, sobre la que caímos en un montón ardiente. Soltamos una carcajada y volvimos a la carga con más ganas.

Mientras Auri y yo nos besábamos furiosamente, Samael trataba de desnudar a su hermano. Conforme fue dejando más cantidad de piel al descubierto, fue apoderándose de ella con sus labios y sus manos. Auri se situó con la espalda sobre la cama y me arrastró para situarme a horcajadas sobre él, todo sin romper el beso necesitado que manteníamos. Samael se lanzó ahora sobre mi ropa. La quería toda fuera y lo susurraba conforme iba deshaciéndose de mis prendas y luego de las propias.

La vez anterior yo solo me había dejado llevar. Mi inexperiencia y mi inseguridad impedían que llevara ningún tipo de iniciativa. Pero en esa ocasión, sin una gota de alcohol, me invadió una osadía desconocida para mí, que radicaba en la seguridad de que este encuentro era una oportunidad de aprendizaje, diversión, gozo y descubrimiento que no podía desperdiciar con pudor o reparos.

Alentado por esa seguridad, comencé a recorrer el cuerpo del hombre que tenía bajo mi cuerpo. Con mis manos, acaricié sus brazos y volví a subir a sus hombros para bajar por su pecho y detener mis palmas abiertas sobre su pectoral musculoso. Pellizqué su pezón derecho y sonreí al ver cómo se estremecía. Decidí probar con mi boca; besé el pezón endurecido y luego saqué la lengua para lamerlo, primero por encima y después dando círculos alrededor, para terminar sujetándolo entre los dientes. Me encantaba el tacto de su piel en mi boca y mi lengua, así como su sabor intenso.

Dejé ese pezón para atender al otro. Y continué bajando por su vientre, siguiendo la línea de vello rojizo que llegaba hasta los rizos de su pubis, entre los que alzaba un pene orgulloso. Con algo de torpeza, lo sujeté entre mis dedos por su base y di una tímida lamida en el extremo. Sus gemidos me arrebataron las dudas y seguí lamiendo y mojando toda la extensión hasta que no resistí a cobijarla dentro de mi boca. Intenté abarcar el máximo sin que me produjera arcadas, pero era demasiado larga y gruesa y tenía que ayudarme con las manos para abarcarlo todo.

Mientras yo estaba entretenido devorando el enorme mástil de ese hombre, Samael había surcado toda mi espalda de besos cálidos y con sus manos acariciaba mi pene y mis testículos con gran entusiasmo. Cuando sus labios llegaron a mis nalgas, dio pequeños mordiscos sobre ellas, para seguidamente meter su lengua húmeda entre ambas y la deslizó por mi raja hacia abajo hasta llegar a las rugosidades de mi ano. Cuando su lengua rozó mi entrada, yo me sentí adorado y vulnerable, entregado por completo y más excitado que había estado nunca. Y no quedó ahí la cosa, sino que comenzó a mover su lengua por encima una y otra vez, en movimientos lineales y circulares y ejerciendo presión sobre mi entrada hasta que me penetró con su lengua, dejándome completamente empapado con su saliva. A esas alturas, yo me había desentendido de mi otro amante y era un manojo de gemidos y súplicas.





-

 

Sí, sí


 

, m


 

ás.




Con un movimiento rápido, Auri salió de debajo mío y me colocó boca abajo sobre la cama, situándose él sobre mi espalda. Llevó dos de sus dedos a mi boca y me susurró al oído "chupa". No lo dudé. Lamí esos dedos como una dulce fruta y los humedecí con mi saliva, hasta que los sacó de mi boca y los llevó a mi trasero, mientras levantaba mis caderas dejándome expuesto. Me introdujo un dedo con cuidado, pero tras las atenciones que había dedicado su hermano sobre mí, mi esfínter estaba más relajado que la vez anterior y ofrecía menos resistencia. Auri me preparó con paciencia, primero con un dedo, luego dos, mientras su hermano había colado su mano por debajo de mi cuerpo y había comenzado a masturbarme. Cuando ya tenía tres dedos en mi interior atacando directamente sobre mi próstata, yo pasé de las súplicas a la exigencia.





-

 

Te quiero dentro ya


 
. - Jadeé desesperado.







-

 

Alguien tiene muchas ganas


 
. - Se rio Auri a mi espalda.



Cuando sacó sus dedos, protesté al sentir el vacío, pero al instante tenía la punta de su miembro que había sido lubricada previamente por Samael, empujando dentro mí. Me tensé inmediatamente. A pesar de que ya no era la primera vez, el tamaño de ese hombre era superior a todo lo que yo hubiera visto y mi trasero ardía al ser invadido por semejante monstruo. Dolía mucho, pero fui consciente de que se estaba reprimiendo para ir despacio y dejar que mi cuerpo se adaptara a su tamaño. Los dos hombres se esforzaban en que me sintiera bien y repartían sobre mí las más dulces de las caricias, mientras susurraban palabras de ánimo y promesas de las mejores delicias. Eso hizo que mis músculos se relajasen y permitieran entrar a Auri.





-

 

Joder, que apretado


 
. - Murmuró Auri sobre mi nuca.



Su voz grave y su aliento cálido erizaban mi piel y me encendían de tal forma que creía que iba a arder en llamas en cualquier momento.

Como si oyera mis pensamientos, comenzó un suave vaivén que lo empujaba más y más profundo. Mientras, Samael había vuelto a prestar atención a mi erección, que se había desinflado debido al dolor, pero ahora había recuperado su dureza y vibraba con cada toque de sus manos.





-

 

Más rápido


 
. -Supliqué al borde de la locura.



Y mi amante obedeció, iniciando un ritmo frenético, que me llevó directo al más intenso orgasmo que hubiera tenido nunca.





-

 

Vitlis, Vitlis


 
. - Repitió mi nombre a la vez que me inundaba con un torrente cálido.



Sin fuerzas, cayó sobre mi espalda pero, consciente de su peso, rodó conmigo hacia un lado, aún dentro de mí. Cuando salió de mí, me sentí vacío pero unos delicados besos en mi nuca sellaron la promesa de volver a sentirlo muy pronto.

Apenas habíamos recuperado el aliento, caímos en la cuenta del tercer hombre que permanecía a nuestro lado con una erección desatendida. Con una mirada cómplice, nos lanzamos sobre Samael como si aún estuviéramos hambrientos.





-

 

¿Creías que nos habíamos olvidado de ti, hermanito?


 
- Habló Auri con una sonrisa torcida y humor en sus ojos, lo que hizo que entre risas comenzáramos un ataque al delicioso cuerpo del rubio. Nos turnamos entre sus labios y su erección, devorando cada milímetro de su piel hasta que eyaculó sobre nosotros.



Pringosos y satisfechos, fuimos los tres a la enorme ducha del dormitorio, donde nos enjabonamos y limpiamos unos a otros bajo una nube de vapor.


ORÁCULO




U

 na llama se mecía en el centro de la hoguera ceremonial. Frente a ella, la Gran Sacerdotisa del templo de An extendía sus manos al cielo y lanzaba cánticos en idiomas desconocidos. Alrededor, todo era oscuridad. Desde la lejana ocasión en que los dioses le manifestaran el destino del Imperio, luchaba una y otra vez por volver a establecer la conexión, pero solo le llegaban imágenes inconexas. Era como despertar de una pesadilla de la que solo recuerdas vagas sensaciones que te aprietan las entrañas sin llegar a conseguir formar una historia que justifique ese terror.

El emperador había acudido insistentemente a ella para conseguir respuestas a todas las preguntas que se agolpaban en su mente desde que se lanzara la profecía. Quería asegurarse que el hijo destinado a la gloria era su primogénito, el príncipe Samael. También deseaba la aprobación de los dioses a la educación que le estaba brindando y que sus pasos eran los correctos para inclinar la balanza del destino a su favor. Pero no hubo respuestas satisfactorias; nunca hubo certezas. Solo las imágenes extrañas e inexplicables que se repetían una y otra vez. A veces sentía una luz cegadora y una energía expansiva que alcanzaba cada rincón del universo. Otra veces, una oscuridad absoluta iba cegando todo hasta que el universo se contraía en una nada final. Veía un rostro difuminado que nunca pudo llegar a reconocer.

Pero últimamente, esas pesadillas no solo llegaban a ella cuando entraba en trance tras los rituales oportunos. A veces la sorprendían en pleno sueño o cuando realizaba acciones cotidianas, y la dejaban exhausta y sin comprender. No conseguía descifrar el mensaje.

Por ello, esa noche volvía otra vez a contactar con las energías ocultas que le inspiraban los oráculos que ella dictaba. Repitiendo una y otra vez las oraciones adecuadas comenzó a sentir el conocido cosquilleo en su piel, el zumbido en sus oídos y el velo que cubría su vista. En su alucinación, la llama frente a ella se expandió hasta convertirse en una explosión que acababa con todo a su paso. A través de ella, vio tres figuras. Eran las siluetas de tres hombres, pero no podía distinguir sus rostros. Y luego sintió, más que vió, una amenaza hacia el Emperador.

Cuando salió de su trance, pensó en si debía informar al Emperador de sus nuevas visiones. Seguía sin ver ningún rostro y nada en su visión contestaba a las preguntas que seguramente le haría el hombre. Pero era su obligación contarle lo que había visto, que en definitiva era una triada de hombres, seguida de su final.





CAPÍTULO 5






DONDE EL CIELO ACABA







“Gilgamesh en su palacio festeja. Yacen los héroes en sus lechos nocturnos. También Enkidu está acostado, viendo un sueño. Se levantó Enkidu a relatar su sueño, Diciendo a su amigo:«Amigo mío, ¿por qué los grandes dioses se juntan en consejo?»”







Tablilla III del Poema de Gilgamesh





AURI





Había transcurrido una estación y se había establecido una suerte de rutina. Samael y yo nos esforzábamos al máximo en nuestro entrenamiento, espoleándonos mutuamente para superar nuestros límites y mejorar nuestras marcas. Seguíamos teniendo poco tiempo libre, pero muy bien aprovechado. Ya no salíamos a buscar diversión en cantinas, fiestas o borracheras, sino que siempre que podíamos celebrábamos nuestras reuniones privadas. Y siempre sabían a poco y a tanto a la vez, pues nos dejaban completamente satisfechos.

Samael continuaba con su carácter solemne y apacible, pero sonreía mucho más y su mirada refulgía con un brillo especial. Le sentaba tan bien la felicidad que, si ya era un hombre apuesto y hermoso, por entonces eclipsaba a todos los demás. Había ganado en seguridad y en sentido del humor. Incluso se reía con mis bromas pesadas.

A mí, por el contrario, la situación me había traído una calma refrescante. Mi carácter impetuoso se había suavizado y mis ademanes se habían vuelto más cuidados y delicados. Es como si nuestros caracteres tan radicalmente opuestos hubieran acordado un acercamiento, un área compartida de emociones cuyo foco era una persona en especial. Ese lindo criado que llegó para hacernos la vida más fácil con su servicio y que había transformado nuestra existencia con su sensualidad, su dulzura y su frescura.

Disfrutábamos de muchas veladas arrastrados por la lujuria. En otras ocasiones, en cambio, simplemente disfrutábamos de nuestra compañía, hablando de temas transcendentales o intrascendentes, degustando los manjares de nuestros cocineros o dando paseos nocturnos por los jardines reales.

Talich, el jefe de personal no hacía preguntas acerca de las frecuentes desapariciones del joven empleado, aunque de su gesto se desprendía que no aprobaba lo que ocurría. Pero jamás se atrevería a cuestionar el entretenimiento de sus señores. Por otro lado, el resto del tiempo, Vitlis trabajaba fatigosamente y era eficaz y perfeccionista, por lo que nadie podía tener queja de su trabajo.

De esta forma, todo transcurría con una relativa calma. El reino no tenía conflictos serios, tan solo alguna pequeña revuelta en alguna colonia lejana, que era rápidamente acallada. El monarca estaba ocupado con sus estrategas en una secreta misión en algún lejano planeta, pero aun no gozábamos enteramente de su consideración como para incluirnos en sus planes. Con todo nuestro entrenamiento militar y nuestra formación diplomática, nuestro padre aun no nos consideraba dignos de formar parte del gobierno y administración del reino. Antes esta actitud me molestaba y me sentía impaciente para llevar a la práctica todo lo aprendido en arduas sesiones de estudio y entrenamiento. Y, si bien me molestaba personalmente, me dolía especialmente la situación de Samael, ya que él era el legítimo heredero de la corona y lo sabía sobradamente preparado para asumir responsabilidades y adoptar decisiones.

Últimamente, en cambio, la impaciencia y el malestar habían cedido ante una placentera sensación de irresponsabilidad. ¿Quién querría asumir tediosas tareas o misiones que pudieran alejarnos de la Corte ahora que disfrutábamos de nuestro pequeño sátiro particular? Porque Vitlis, abandonaba la timidez inicial, se había convertido en un amante insaciable y exigente. Y para que lo vamos a negar, eso nos encantaba y nos motivaba, a pesar de la fatiga de las largas jornadas a las que nos sometían nuestros instructores.

Y mientras esta dulce rutina se instauraba y nos complacíamos de todos los momentos y experiencias vividas cada uno en la compañía de los otros dos, creció en nuestro interior la falsa confianza de que el tiempo se había detenido a nuestro servicio y que ese paréntesis lúdico seguiría para siempre. Y al permanecer ajenos a lo que pudiera depararnos el futuro, no fuimos conscientes de los pequeños detalles que anunciaban grandes cambios.

Así pues, una mañana, durante uno de nuestros desayunos en familia, recibimos una noticia que, si bien en sí misma solo nos suponía un pequeño inconveniente, pronto descubriríamos que era el comienzo del fin.

Como ya he dicho, era una mañana de un ūmu cualquiera. Estábamos desayunando los cuatro miembros de la familia real. Nuestro padre comía en silencio, mientras mi madre, Samael y yo conversábamos animadamente sobre la última feria de Erech. Mi madre había quedado maravillada con los tejidos traídos de otros reinos y yo, que había heredado su gusto por el refinamiento y esos pequeños lujos materiales, comentaba con ella detalles sobre colores, materiales y brillos, y Samael se reía sorprendido de su propio desconocimiento de esos temas.

La voz de nuestro padre nos arrancó de la lúdica conversación para arrastrarnos a la gravidez de los asuntos de estado. Todo comenzó con un injusto reproche hacia sus hijos.





-

 

Va siendo hora de que os comportéis como hombres en vez de entusiasmaros con tonterías propias de doncellas


 
. - Enmudecimos los tres inmediatamente y, mientras me subía una ola de acidez desde el estómago, intenté pensar en una respuesta adecuada.







-

 

Por supuesto, padre. ¿Cuál cree que es un tema adecuado para dos aguerridos soldados como nosotros?


 
- No pude evitar la rebeldía que habitaba en mis genes.







-

 

No seas impertinente, Auri


 
. - Lo dijo en voz baja, pero en mis oídos sonó atronador, tal era la intensidad de su gesto. -

 

A partir de hoy las cosas van a cambiar. En una hora os quiero a ambos en mi despacho.




Tal como dictaba su mandato, se levantó de la mesa y salió del salón sin dedicarnos una sola mirada. Miré a Samael para descubrirlo completamente blanco, como si toda la sangre hubiera huido de su rostro ya de por sí pálido, y gotas de sudor comenzaban a perlar su frente. Parecía que el peso de la comprensión de una falta cometida hubiera caído sobre su mente desprevenida y, porque lo conocía y porque mi falta era la misma, sabía en qué estaba pensando. Yo, por mi parte, permanecí más entero, lo que resultaba completamente contradictorio a la naturaleza de nuestros caracteres – Samael sereno, Auri inquieto- y ese pensamiento me provocó una risa nerviosa, que mi madre miró con desaprobación.





-

 

No sé qué habréis hecho vosotros dos, pero espero que no hagáis enfadar más a vuestro padre


 
. - La alegría de los momentos previos se había esfumado volviendo el velo gris que teñía sus ojos últimamente.



Ella también abandonó la sala, pero dedicándonos a ambos una amorosa caricia y una sonrisa triste. Cuando nos encontramos solos, Samael se derrumbó y comenzó a balbucear.





-

 

N… no…¿tú…. crees que….?




Me levanté rápidamente y lo retiré de la mesa arrastrando la silla en la que estaba sentado, agachándome con mis manos en sus rodillas temblorosas.





-

 

Respira


 
. - Presioné con mis manos para que el contacto le hiciera relajarse. Me miró y pareció reunir las palabras que formaran una frase coherente.







-

 

¿Crees que le hemos buscado problemas a Vitlis? Él no tiene la culpa de nada, no puede sufrir las consecuencias. Yo asumiré toda la culpa, por algo soy el mayor de los tres. Diré que lo coaccioné y lo amenacé con despedirlo y echarlo de palacio. O que lo seduje con riquezas. Yo… yo… estoy dispuesto….








-

 

Para, para. Déjate todo ese discurso derrotista. Aquí nadie ha hecho nada malo y mucho menos tú


 
. - Me irritaba que quisiera siempre asumir las consecuencias por los errores de los demás, como tantas veces había hecho conmigo, sufriendo los castigos por mis faltas.-

 

¿Y cómo pensabas justificar mi participación en esta aventura?








-

 

Pues…. Diría que te convencí, pero que tú quisiste detenerlo


 
.



Puse los ojos en blanco, súbitamente irritado por su ingenuidad.





-

 

¿De verdad piensas que alguien va a creer que tú me has engatusado para hacer algo en contra de mi voluntad? Despierta, hermanito


 
. - Le di una suave palmada en la frente para dar más énfasis a sus palabras y proseguí imprimiendo un tono de seguridad a mis palabras, que no terminaba de creerme ni yo mismo. -

 

Nadie va a cuestionar con quien se acueste el príncipe heredero de este imperio. Lo hacen los oficiales, incluso los soldados. Con más motivo tú, Alteza Imperial.




Sus ojos azules se hundieron en los míos con una profundidad que me dejó sin aire y en ellos se contenía la certeza de que estábamos perdidos. Ambos sabíamos que lo que había dicho era verdad a medias. Era cierto que teníamos privilegios en lo que al disfrute se refería. Podíamos tomar lo que deseáramos por las buenas o por las malas. Ninguno de los dos habíamos hecho uso del segundo privilegio; mi hermano casi ni siquiera del primero. Pero nuestro temor no era por el hecho de que se nos pudiera cuestionar nuestros gustos sexuales. Podríamos mantener relaciones sexuales con toda la corte, hombres, mujeres y niños, y hasta animales, y no habría ninguna objeción. El problema radicaba únicamente en que Vitlis no era una noche de sexo desenfrenado, ni siquiera muchas noches de sexo desenfrenado. Vitlis era más, mucho más. Eso lo supimos casi desde el principio. Y era eso lo que nos podían arrebatar.

Conseguí tranquilizar a Samael lo suficiente para que dejara de temblar, y a la hora dictada, estábamos entrando en el despacho de nuestro padre. Era una sala amplia, como todas las del palacio, pero algo más sombría que otras, principalmente por la decoración en maderas oscuras y opacas. Había varias zonas separadas. Entrando a la derecha había una mesa baja con sillones a su alrededor, que servía para reuniones más privadas en lugar de la sala grande. A la izquierda, una enorme librería de suelo a techo era la morada de cientos de libros escritos en muy diferentes idiomas. Al fondo, más cerca de los ventanales, estaba la gran mesa-escritorio de su Majestad Imperial, un impresionante mueble de madera tallada, detrás del cual se sentaba nuestro padre.





-

 

Sentaos


 
.- Nos indicó sin levantar la mirada de unos papeles que reposaban sobre la mesa.



Ambos tomamos asiento en dos regias sillas frente al escritorio. Durante unos minutos, nuestro padre continuó en lo que estuviera haciendo, sin prestar atención a nuestra presencia, pero ninguno de los dos se atrevió a decir una sola palabra. A pesar de ser nuestro padre, su persona nos inspiraba poco afecto y mucho temor. Cuando pareció terminar lo que lo mantenía tan ocupado, nos miró fijamente y comenzó a hablar.





-

 

Samael


 
. - El aludido contuvo el aliento y comenzó a palidecer.-

 

Eres mi primogénito y, formalmente, eres mi heredero y sucesor en el trono.




Permaneció en silencio mirándolo, como si le costara asumir la realidad a la que había hecho referencia.





-

 

No obstante, no tengo intención de que ese evento ocurra en los próximos šattum
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.


 
- Otro silencio condescendiente.-

 

Hasta ahora, has estado preparándote en el arte de la guerra y de la diplomacia. Conoces numerosos idiomas y dialectos para poder entenderte con otros pueblos y tienes una noción general de la cultura, sociedad e historia de esas civilizaciones.




Cambió su mirada de Samael hacia mí, provocándome una ligera sensación de vértigo.





-

 

También tú has recibido la misma formación, por el motivo de que se pudiera dar la situación de que hubieras de suceder a tu hermano en el poder


 
.- Así de tranquilo hablaba de la posible muerte de su hijo primogénito. -

 

Es el momento de que ambos salgáis ahí fuera y pongáis en práctica vuestros conocimientos y valía.




Así comenzó a exponer los detalles de una misión a la que nos encomendaba. La discusión que esperábamos mantener con nuestro padre se había transformado en las instrucciones para el cumplimiento de sus órdenes. Al mirar de soslayo a mi hermano, vi que su gesto se había relajado y sus músculos no estaban tan tensos. A pesar del nerviosismo y la incertidumbre que nos pudiera producir esta prueba a la que nos iba a someter nuestro padre y Emperador, el alivio que sentí al no haberse tocado el otro tema, me permitió devolver la sonrisa a mi rostro.



SAMAEL





Sentí una momentánea sensación de euforia. Llevaba toda mi vida preparándome para ser un futuro Emperador y, hasta ahora, solo había participado en misiones rutinarias de vigilancia de colonias o visitas oficiales con toda la familia imperial al completo. Nada trascendental, emocionante y, ni siquiera, demasiado frecuente. En algún momento pensé que todos los esfuerzos a los que dedicaba todo mi tiempo carecían de todo sentido, pero mi naturaleza responsable y obediente me impedía cuestionar las decisiones de mi padre y mis instructores. Y gracias a mi persistencia, conseguía que Auri dedicara los mismos esfuerzos a una formación infructuosa.

Estaba llegando al límite del malestar por esta situación cuando apareció Vitlis en nuestras vidas y todo pasó a un segundo plano. El hecho de que en esa reunión con nuestro padre no se tratara el tema de nuestro nuevo amigo, supuso un gran alivio y, cándidamente, pensé que nuestra relación triangular estaba a salvo.



Al pensar en Vitlis, la euforia inicial empezó a desvanecerse. Una misión en los confines del Universo supondría estar alejados de nuestro hogar durante un tiempo considerable. Tardaríamos en volver varios warhum
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, incluso un šattu entero. Y en estos momentos, el único lugar en el mundo dónde quería estar era junto a nuestro amante. Llegué incluso a pensar que, a pesar de no nombrarlo directamente en la conversación, uno de los motivos de incluirnos en ese viaje había sido alejarnos de su compañía.



Sin embargo, estaba de más deprimirse y cuestionar nuestra participación en la misión. Se haría lo que el Emperador ordenara y, por mi parte, daría lo mejor de mí mismo en su ejecución. Y allí estaría nuestro querido Vitlis para recibirnos a la vuelta y premiar con sus besos y caricias nuestra heroicidad.

Cuando mi hermano y yo nos reunimos con Vitlis para contarle las nuevas noticias, él permaneció callado mientras nos escuchaba hablar de viajes espaciales, planetas lejanos, peligros que sortear y botines que obtener. Luego nos felicitó por nuestra participación en esa misión, pero sus preciosos ojos verdes reflejaban la preocupación que le había embargado. Y eso me produjo un dolor que se colocó en el fondo de mi pecho como una pesada losa.



Los

 
Ū

 
mum previos a nuestra partida fueron de gran ajetreo y preparativos, pero pudimos conseguir tener un

 
Ū

 
mu

 
completo libre de nuestras obligaciones. A modo de despedida, organizamos una pequeña excursión. Montados en tres kjacs
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, partimos muy temprano hacia las montañas. El destino era un cañón por el que transcurría el río Gugal, con una impresionante cascada. Vitlis no conocía el lugar y llevábamos tiempo prometiendo llevarle. El viaje, con el frescor de la mañana, fue agradable. Auri y yo nos turnábamos para instruir a nuestro invitado sobre los lugares por los que pasábamos, mientras Vitlis nos escuchaba y lo observaba todo con esa mirada entusiasta y ávida de conocimientos que ya conocíamos en él.



Bien avanzada la mañana, llegábamos a lo alto de un precipicio en el que, si te asomabas, se abrían las vistas a un paisaje sobrecogedor. Bajamos de los kjacs y nos acercamos al borde. Los ojos de Vitlis brillaban y acogían todo lo que abarcaba la vista.





-

 

Es tan hermoso


 
.- Dijo en un susurro, como no queriendo romper con su voz la magia del paisaje.







-

 

Sí que lo es


 
.- Lo dije mirándolo a él, girándome inmediatamente para borrar con mi mano una lágrima atrevida que quería escapar de mi ojo.



Caminamos por el borde del cañón, hasta encontrar un sendero semioculto que nos llevara hasta el fondo del cañón. Tuvimos que ir con cuidado, sobre todo para que nuestros kjacs pudieran bajar por el estrecho sendero. Una vez abajo, continuamos nuestro camino siguiendo el curso del río, hasta un lugar en que éste se ensanchaba en una laguna, al fondo de la cual se estrellaba la cascada formando nubes de espuma blanca. Estábamos lo suficientemente lejos de ella, para que su sonido atronador no nos hiciera levantar la voz para hacernos oír, pero su vista impresionante estaría disponible para nosotros.

Tendimos una manta sobre la hierba que cubría el suelo entre dos grandes árboles. Habíamos traído un pequeño picnic, que degustamos entre frases, risas y silencios cómodos. Una vez que habíamos dado cuenta de la comida, nos tumbamos en la manta los tres abrazados y empezó a invadirnos la somnolencia propia del cansancio, la digestión y el sonido adormecedor del agua.





-

 

Os voy a echar mucho de menos


 
.- Vitlis rompió el silencio y nos robó el sueño en el que empezábamos a caer.-

 

¿Vosotros me añoraréis?




Me incorporé a medias para poder mirarlo a los ojos y observar en ellos la sombra de la inseguridad. Parecía que una parte de él pensara que ésta era una despedida definitiva o que su mente no había llegado a comprender la inmensidad de nuestros sentimientos por él.





-

 

Claro que te añoraremos


 
. - Lo dije con las palabras y también con mis ojos, como si nada fuese suficiente para lavar la duda de sus pupilas.-

 

¿Cómo puedes dudarlo?




Auri también se había incorporado y abrazaba a Vitlis por detrás, ciñendo sus brazos a la estrecha cintura y apoyando su barbilla sobre su hombro.





-

 

Va a ser muy duro estar lejos de ti, precioso


 
.- Le susurró al oído.



La más perfecta sonrisa iluminó el hermoso rostro de nuestro muchacho y yo también me aferré a ellos dos en su abrazo, dejando a Vitlis encerrado entre nuestros cuerpos. Así permanecimos hasta que nuestros músculos empezaron a protestar por la prolongada postura. Entonces yo comencé un beso tierno y suave sobre los labios de Vitlis, al que pronto se unió Auri, haciendo que el beso se volviera más urgente, como si necesitáramos sellar en nuestros cuerpos la promesa que habíamos pronunciado. Nuestras lenguas cambiaban de boca en boca y nuestros dientes mordían la piel de los otros dos, de modo que no se sabía dónde comenzaba el cuerpo de uno y terminaba el del otro.

Pronto estábamos los tres desnudos y enredados sobre la manta. Y mientras uno devoraba toda la piel disponible de Vitlis, el otro preparaba su cuerpo para la inminente invasión. Era tan excitante la forma en que las carnes del joven cedían tan fácilmente a nuestros ataques. Estaba siempre dispuesto para nosotros y al mero roce se deshacía en gemidos ardientes. Era tan jodidamente sexi esa plena entrega que, con él, el placer era siempre intenso, más de lo que pudiera imaginar encontrar en otro lugar.

Auri ya lo estaba penetrando, mientras yo me encargaba de la erección de Vitlis y de la mía propia. Auri alternaba penetraciones lentas y profundas con embestidas más rápidas y fuertes. Le gustaba jugar con el placer de nuestro amante, llevándolo muchas veces al límite y frenando justo en el momento antes de alcanzarlo. En una de estas veces, salió de su cuerpo, dejando al pequeño sátiro protestando.

Me cedió su lugar y yo penetré la cálida entrada de nuestro amante. No podía imaginar un mejor lugar en el mundo. Lo estuve penetrando largo rato; primero, lentamente, hasta que Vitlis demandaba con exigencia: “más fuerte”, “más hondo”, “más rápido”. Y le dí todo lo que me pedía, hasta que no pude más y sintiendo el calor subir desde mi bajo vientre, mi mirada borrosa por el deleite, me derramé en su interior en una oleada de placer. En unas últimas embestidas, Vitlis se corrió entre las manos de Auri, que le había estado masturbando durante mis ataques.

Apenas salía de su cuerpo, cuando Auri volvió a tomar posesión de él. Sorprendentemente, Vitlis seguía bastante duro y en unas cuantas estocadas en su interior, volvió a lucir una erección orgullosa. Deseoso de satisfacerlo, metí esa erección en mi boca y comencé a succionar al ritmo de los envites de Auri. Esta vez, mi hermano no prolongó mucho tiempo el encuentro, pues después de los más duros empujones que le había prodigado hasta ese momento, se corrió dentro de él, uniendo su semen con el mío que ya inundaba su interior. Y el orgasmo de Vitlis le sobrevino dentro de mi boca, golpeándome en la garganta y llenando mi boca de su esencia. Bebí cada gota de su néctar y lo dejé tumbado con los ojos cerrados y la cara satisfecha.

Los tres hombres reposamos sobre la manta, dejando que nuestras respiraciones se normalizaran. Fue Vitlis otra vez el que rompió el silencio.





-

 

Creo que me habéis roto el culo


 
.- La frase nos hizo reír a los tres a carcajadas y aliviar parte de la congoja que amenazaba con invadirnos.







-

 

Espero que el dolor te recuerde a nosotros durante más tiempo


 
. - Amenazaba Auri con su habitual tono risueño.



Pasamos la tarde en una placentera relajación, tumbados bajo los árboles o bañándonos en la laguna, y nos despedimos del lugar prometiendo volver tras nuestro viaje. Emprendimos el camino de vuelta en silencio, pero esta vez era un silencio denso y pesado, sumidos como estábamos en nuestros pensamientos y en un anticipada añoranza. Ya de noche, llegábamos al palacio y los tres nos dirigimos al dormitorio de Auri para dormir – esta vez sólo dormir – juntos y abrazados.

Esa noche mi sueño fue invadido por extrañas pesadillas, amenazas de un futuro incierto y terrorífico, y no fue hasta mucho tiempo después que averigüé que esos sueños fruto del temor no se acercaban al horror que de verdad llegaríamos a vivir.



VITLIS





La despedida fue difícil, a pesar de que la separación era temporal y de que ellos estuvieran emocionados por la misión, cosa que me hacía feliz a mí también. Sin embargo, era yo el que se quedaba y eso me hacía sentir, injustificadamente, un poco abandonado.

Ellos se marcharon y mi rutina varió. Puesto que ya no había príncipes a los que servir, hubo una reestructuración del trabajo y se me encomendaron otras tareas. Acostumbrado como estaba a dedicar todos mis esfuerzos al servicio de “mis” dos príncipes, ahora el trabajo se me hacía tedioso. Debía compartir más tiempo y trabajo con otros sirvientes, y fue por ello que noté el cambio que me había pasado desapercibido.

Todos en la corte conocían mi cercanía con los dos hombres. Si sabían también lo que sucedía en las alcobas a puerta cerrada, nadie había hecho ningún comentario. Pero sí había cambiado la forma en que me miraban mis compañeros. Había envidia, suspicacia y rencor en los corazones de algunos de esos hombres y mujeres. Pasaron a considerarme una persona sin escrúpulos que hacía lo que hiciera falta por progresar. Absorto como estaba en mi nube durante el tiempo que había tenido cerca a mis amantes, había estado indiferente a ese cambio de actitud. Ahora en cambio, esas personas me hicieron saber que no era grato de forma clara y extenuante.

Algunos me retiraron la palabra; otros se dirigían a mí de forma despectiva o me lanzaban puyas envenenadas. Hubo incluso alguna pequeña agresión que no fue a más gracias a la firme intervención de Talich, que, a pesar de que nunca aprobó lo que sucedía, resultó ser un gran apoyo para mí. Viendo como estaban las cosas, decidió darme un descanso y me envió a casa. En un principio me negué, argumentando la necesidad de obtener mi sustento, pero él me convenció otorgándome un adelanto de un warhu de salario y afirmó que si las cosas se calmaban me haría llamar para volver al trabajo. También me aseguró que en el momento en que volvieran los hombres enviados a la misión, yo volvería a ocupar mi puesto y los principies me compensarían por las molestias sufridas. De eso último, no tenía ninguna duda.

Así pues, volví con mi familia en unas vacaciones indefinidas. Eso me facilitó bastante superar la espera, gracias al amor de mis padres, mi hermana y los pocos amigos que conservaba. Respecto a esto último, observé que muchos de los jóvenes de mi edad se habían marchado. Algunos los había visto reclutados por el ejército del emperador, y otros se habían marchado a las lejanas colonias en busca de fortuna.

Para mi alivio, mi gran amiga Até seguía allí, dispuesta a ser mi confidente como siempre lo fuera. Un anochecer, sentados en la parte trasera de mi casa con dos vasos de agua fresca para paliar el sofocante calor que abrasaba siempre la aldea de Eugal, le conté toda mi historia con los príncipes. Ella me escuchó callada, analizando cada una de mis palabras para lograr comprender el alcance de lo que le contaba. Cuando terminé de hablar, se mantuvo en silencio pensativa durante unos instantes. Al hablar lo hizo de una forma tan seria que casi me asustó:





-

 

No deberías volver allí, Vitlis


 
. - Puede que tuviera razón, pero eso era lo último que quería escuchar.







-

 

Debo volver. No sé por qué dices eso.








-

 

Si vuelves, no podrás mantenerte lejos de ellos. Volverás a meterte en sus camas


 
.







-

 

Es que no quiero mantenerme lejos. Necesito estar cerca, muy cerca de ellos.


 
- Mi voz era lastimera, pero ella endureció todavía más sus palabras.







-

 

¿Es que no te das cuenta de quiénes estás hablando? ¡Son los príncipes!. Uno de ellos además es el legítimo sucesor del Emperador. ¡Estás loco, Vitlis!.


 
- Después, volvió a suavizar su voz.-

 

Entiende lo que te quiero decir. No te estoy recriminando que hayas tenido sexo con ellos. Casi cualquiera de nuestra clase social sabe que a lo largo de su vida tendrá que sucumbir a los deseos de personas como ellos, que tiene el poder de decidir por nuestras vidas. Lo sabemos y lo asumimos, y después seguimos con nuestras vidas. Tú puedes hacer lo mismo. Te has acostado con ellos; por lo que cuentas, lo has disfrutado. Hasta ahí, Vitlis, hasta ahí.








-

 

P…..pero


 
. - Intenté defenderme pero fue en vano.







-

 

Pero nada, Vitlis. Te conozco demasiado bien y sé que tú no lo puedes dejar ahí. Tú siempre vas con todo hasta el final. Y si no me equivoco, ya estás completamente enamorado de esos dos hombres. ¡Por los Dioses, Vitlis! ¿no te pudiste contentar con uno solo?


 
- Esa imprecación nos hizo soltar una risita, pero sus consejos de buena amiga no se quedaron ahí.-

 

Por eso te digo que no debes volver, porque esa historia no lleva a ninguna parte y el que más va a sufrir vas a ser tú. Ahora prométeme solo una cosa, Vitlis. Prométeme que pensarás en mis palabras.




Con un mudo asentimiento, sellé mi promesa de tener en cuenta su opinión, aunque, en el fondo, sabía que no sería capaz de resistirme a mis amantes, que en cuanto volvieran y me reclamaran, yo volvería raudo a sus brazos. Ella decía la verdad. Estaba ya enamorado, no de uno, sino de los dos hombres más importantes del Imperio después de su padre. Ello no me traería sino problemas, pero ya era tarde para mí.

Después de permanecer cada uno absorto en sus pensamientos, la canalla de mi amiga volvió a la carga, esta vez con la intención de aliviar la tensión del momento.





-

 

Dime, Vitlis. ¿Como son ellos en la cama?


 
- Me miró con su bonita cara traviesa.







-

 

Son fantásticos. En la cama, en la alfombra, sobre la hierba, dentro del agua, contra una pared.


 
- Me carcajeé mientras ambos nos íbamos poniendo rojos como el cielo del crepúsculo que teníamos ante nosotros.







-

 

Para, para, por favor


 
. - Dijo riéndose con su voz aguda.-

 

Esta noche no voy a poder dormir con todas esas imágenes en mi cabeza.




Seguimos riendo y soñando, y dudando y lamentando, hasta que el sol se puso por completo y todo se volvió oscuro, augurando la oscuridad que pronto se ceñiría sobre todos nosotros.















AURI





Estaba emocionado con la misión. Mi carácter naturalmente inquieto siempre había demandado más acción a mi rutina y era por fin el momento de vivir algo de aventura. Era cierto que en los últimos tiempos, por la influencia de Vitlis, yo estaba más sosegado y no precisaba de tanta acción. O tal vez era por la descarga de energía a la que nos sometía nuestro amante a base de sexo desenfrenado. ¿Os he dicho ya que era un diablillo insaciable? También era cierto que lo iba a añorar de forma dolorosa. Pero con los preparativos y el comienzo del viaje, volvió a mí ese instinto aventurero y comencé a disfrutar de la misión.

Según la información que nuestro padre nos había transmitido – aunque dudábamos que fuera toda la que había – teníamos que salir con la nave fuera de la órbita de nuestro planeta y, en ese momento, generar una burbuja de deformación espaciotemporal para proyectarnos a un punto cercano a nuestro destino. Desde allí, nos acercaríamos más despacio para comprobar que no hubiera amenazas y, finalmente, descenderíamos hasta el planeta al que nos dirigíamos.



El planeta se llamaba An-zag
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y jamás habíamos oído hablar de él, ni aparecía en los mapas estelares que nosotros conocíamos. Pero ya sabíamos que nuestra conciencia jamás podría alcanzar la inmensidad del universo, por lo que no nos extrañaba que ese planeta nos fuera desconocido, ya que continuamente se descubrían y se exploraban nuevos mundos.



Por lo que nos habían informado y por el tipo de nave en que nos habíamos embarcado, la misión consistía en traer de An-zag algún tipo de carga. Cuál era su naturaleza y cuál era el destino que se le daría, era un misterio para nosotros. Pero así eran las cosas siempre con el Emperador. Aprendías a obedecer sin hacer preguntas, y eso era aplicable también a nosotros, sus hijos.

Ya habíamos viajado antes por el espacio, pero ello no le hacía perder la magnitud de lo que se experimentaba. La contemplación de tanta belleza en estado puro te hacía sentir muy pequeño e insignificante. Podríamos estudiar y aprender, viajar y conocer, controlar tecnología y descubrir nuevas fuentes de energía, pero jamás podríamos descifrar por completo la maravillosa armonía del cosmos.

Completamos sin dificultades el primer trayecto hasta el punto z, donde pondríamos en marcha el motor de curvatura. Misiones de exploración anteriores, a base del continuos saltos espaciotemporales habían conseguido determinar las coordinadas exactas del planeta, por lo que nuestro viaje iba directo allí sin posibilidad de error. Si considerábamos que, en los šattum que llevábamos realizando viaje espaciales, aun no habíamos hallado civilización alguna que contara con nuestros avances tecnológicos y mucho menos estuviera en condiciones de realizar viajes mediante la curvatura del espacio, era poco probable que hallásemos algún tipo de oposición. Sin embargo, sí había algunas naves mercenarias, cuya tripulación la conformaban criminales y traidores de nuestro imperio, que se dedicaban a saquear las solitarias naves desprevenidas.

Por este motivo, y porque en el espacio siempre te enfrentas a lo desconocido, en nuestra nave viajaba el más preparado de nuestros escuadrones. Samael y yo dedujimos que la carga que debíamos transportar era de suma importancia, posiblemente algún mineral que nos proveyera de energía extra para mantener los viajes espaciales. Al final, todo se resumía en poder; obtener, mantener y expandir el poder. Era todo lo que deseaba el Emperador y, como él, anteriores generaciones de Emperadores.

Como suponíamos, el salto se realizó sin inconvenientes y el trayecto hasta el planeta fue tranquilo y sin sobresaltos. La sorpresa fue al descender sobre la superficie de An-zag y observar que, bajo la enseña del Imperio, existía una gigantesca base espacial, donde bullía todo un ejército de seres de distintas procedencias. Tanto mi hermano como yo éramos completamente ajenos a la existencia de aquel lugar. En nuestras clases, estudiábamos mapas estelares dónde aparecían marcados los planetas de civilizaciones conocidas y aquellos en los que se habían establecido colonias. También conocíamos la existencia de aquellas colonias que habían sido completamente abandonadas y aquellas otras en las que habían quedado atrás comunidades que habían querido mantener su destino separado del Imperio. Incluso también teníamos conocimiento de algún planeta cuya civilización había presentado oposición a integrarse al Imperio y mantenían una relación tensa y casi adversa. Pero nada de aquel lugar y de la base instalada en él. Por lo que pudimos comprobar, otros oficiales estaban igualmente sorprendidos, por lo que el secreto había sido eficazmente guardado. ¿Por qué ahora se nos desvelaba?

La base estaba sellada herméticamente, puesto que el planeta carecía de una atmósfera respirable por el ser humano. La nave penetró por una enorme compuerta, que se cerró tras nuestro paso, y nos posamos en un hangar de grandes dimensiones.

Al descender de la nave, fuimos recibidos por una comitiva que nos dio la bienvenida con los más altos honores. Al frente de aquel lugar se encontraba un hombre fornido y completamente calvo, cuyo nombre me era vagamente familiar. Tras todo el discurso y presentaciones protocolarias, fuimos trasladados a unas dependencias donde se había dispuesto todo para alojarnos con las mayores comodidades. Tras asearnos, Samael y yo nos reunimos para comer algo ligero antes de descansar del viaje.





-

 

¿Qué demonios está pasando aquí, Auri?


 
- Samael se decidió a hablar quedamente después de comprobar que estábamos solos.







-

 

¿Por qué lo dices? ¿Es por la base militar?


 
- le contesté con un encogimiento de hombros. -

 

Ya sabes que padre comparte pocos temas con nosotros.








-

 

Sí, bueno, no me vas a decir que no es extraño que se oculte este lugar, no solo a nosotros sino incluso a algunos de los más altos oficiales. Pero eso puede entrar dentro de las rarezas del Emperador.


 
- Tras pensárselo un instante prosiguió.-

 

¿No te has fijado en el Comandante Xict?.








-

 

Parece un tipo duro. Justo un cabrón sin escrúpulos de los que gozan la confianza de padre


 
.- No entendía demasiado lo que intentaba decir mi hermano.







-

 

El Comandante Xict dirigió la opresión a la revuelta de la colonia P7-S4511-G9826. Eso fue hace 22 šattum.


 
- Mi hermano volvía a demostrar que su memoria era muy superior a la mía.- 

 

Tú y yo aún no habíamos nacido. Y tiene exactamente la misma pinta que en las imágenes que hay de él entonces


 
.







-

 

Sí, vale. Tiene buena genética y se conserva muy joven. ¿Cuál es el problema?


 
.







-

 

No se conserva muy bien, Auri. Está exactamente igual que entonces. No ha envejecido en absoluto.




Es cierto que toda la misión se había rodeado de un halo de misterio desde el principio. Luego estaba lo de la base secreta en ese planeta. Y finalmente, la mantenida juventud de aquel comandante jefe de la base. Definitivamente, algo pasaba con todo aquello, pero, agotado como estaba por el viaje, prefería postergar mi curiosidad y así se lo hice saber a mi hermano.





-

 

Vamos a dormir, Samael. Creo que mañana nos aguardan muchas más sorpresas.






SAMAEL





Las pesadillas me acompañaron durante todo el viaje. Éste fue tranquilo y rápido como se esperaba. Durante la jornada me mantenía ocupado y activo y me permitía contagiarme del entusiasmo de Auri. Pero cada noche se me volvían a aparecer las visiones de destrucción y desgracia, que me dejaban con un desasosiego difícil de superar. El hecho de que tanto mi hermano como yo fuéramos a aquella misión un poco a ciegas no ayudaba a aliviar ese peso.

Cuando llegamos al destino, más novedades se unieron al conjunto. Era como un puzle al que cada vez que encajabas una pieza faltaba la pieza vecina. El objetivo secreto de la misión, la base desconocida y ese personaje como recién sacado de mis libros de historia. Esa noche las pesadillas fueron especialmente intensas y vívidas.

Por la mañana, tras un desayuno que nos trajeron a las dependencias que ocupábamos, nos reunimos de nuevo con el  comandante Xict en una sala de reuniones. Estaba junto a otro oficial, uno al que tampoco conocíamos.





-

 

Ilu, Altezas


 
. - Nos saludó el comandante. -

 

Les presento al teniente Kinma.




Hechas las presentaciones, nos pidió que tomáramos asiento y señaló unos sillones alrededor de una mesa circular. Los cuatro nos sentamos alrededor de la mesa y, sin más demora, el comandante comenzó a hablar.





-

 

No estoy muy seguro de la información que les ha proporcionado el Emperador. Pero mis instrucciones son mostrarles lo que este planeta contiene. Desde hace generaciones, numerosas expediciones se han ocupado de rastrear todo el universo en busca de un mineral muy preciado. Cómo habrán estudiado en sus clases de historia, cuando nuestra civilización aun ocupaba el planeta de origen, y las fuentes de energía amenazaban con extinguirse, se hizo un gran descubrimiento. En un asteroide del sistema de aquel planeta, se halló un mineral cuya composición química contenía un elemento que se pudo utilizar como combustible para nuestros reactores. Gracias a esa energía, conseguimos doblegar a nuestro antojo el espacio y llegar a lugares que antes no estaban a nuestro alcance.








-

 

¿Es lo que hay en este planeta? ¿Cristal azul?


 
- Preguntó Auri deduciendo de la historia el objetivo de nuestro viaje.-

 

Sé que el Imperio debe proteger sus riquezas energéticas, pero me parece desproporcionado tanto secretismo. Además, eso no explica otras cosas.




El comandante Xict y el teniente Kinma se miraron y el primero continuó con su relato.





-

 

Efectivamente, en este planeta se encontró ese mineral, en cantidades mucho más elevadas que en el asteroide donde se hallaron inicialmente. Pero eso no es todo. Cuando la primera misión de exploración llegó a este planeta, rápidamente encontraron el mineral en la superficie, y en las siguientes misiones se trajo todo el equipamiento necesario para empezar las prospecciones y a extraer el mineral, para cargarlo en naves y llevarlo a los centros de procesamiento.




El hombre dejó de hablar durante un momento para beber agua de unos vasos que habían dejado a nuestra disposición antes de empezar la reunión. Auri y yo permanecíamos en silencio, ansiosos por descubrir por fin todo el misterio que rodeaba al lugar y a nuestro viaje.





-

 

En esos trabajos de prospección se encontró la entrada a unas grutas. Los hombres se adentraron en las profundidades del planeta hasta encontrar una enorme geoda totalmente cubierta por ese mineral cristalizado. Era una cueva de una gran belleza, y totalmente extraña y peligrosa. Al salir de ella, esos hombres nunca volvieron a ser los mismos.




En ese momento, fuimos Auri y yo los que nos miramos, con una mirada mezcla de curiosidad, escepticismo y desconcierto.





-

 

¿Cuando ocurrió eso exactamente?


 
- Pregunté solo con la intención de alejar de mi mente la extraña sensación que la había ocupado.







-

 

Oh, eso fue hace 11 šattum


 
. - Respondió el comandante y prosiguió relatando. -

 

Otros hombres entraron después de eso, siempre adoptando medidas de seguridad, pero siempre con los mismos resultados. Después, se dieron órdenes de vigilar la entrada de la cueva y no entrar en ella salvo permiso directo del Emperador.








-

 

¿Qué les pasó a esos hombres?


 
- Quiso saber Auri.







-

 

Bueno, los casos fueron muy diferentes. Algunos de ellos enfermaron y murieron poco después. En otros casos, lo que resultó afectado fue la mente de algunos hombres, que enloquecieron y nunca volvieron a recobrar la cordura hasta su muerte. En otros casos, fue algo diferente


 
. - El comandante calló, pareciendo sopesar las palabras con las que iba a continuar. -

 

Yo fui uno de los hombres que entró en esa cavidad. En mi caso, el efecto fue….algo menos negativo, podría decir.








-

 

Usted no ha envejecido desde entonces


 
. - Me adelanté a las explicaciones de comandante.-

 

Lo reconocí de nuestros libros de historia. Usted debería ser mucho mayor, casi un anciano. Y sin embargo, tiene exactamente el mismo aspecto que en aquellas antiguas fotografías.









- Sí… bueno…. -


 
Continuó el comandante

 

. - Eso les pasó a algún otro también. Y lo cierto es que la mayoría de los hombres que trabajan aquí, rodeados de todo este material, después de un tiempo, su salud mejora considerablemente y parece que el envejecimiento se ralentiza. Pero entrar dentro de la geoda siempre conlleva un riesgo.




Un silencio se extendió por aquella sala de reuniones, pesando sobre nuestros cerebros sobrecargados de información.





-

 

¿Para qué estamos aquí, Comandante?


 
- Quiso saber Auri.







-

 

El Emperador ha dado permiso para entrar en la gruta


 
. - Nos miró, primero a Auri y después a mí antes de continuar. -

 

Concretamente, la orden es que ustedes entren en ella.








-

 

¿Cómo? ¿Por qué?


 
- Mi cerebro gritaba que aquello había sido una emboscada que nos conduciría a una trampa mortal. -

 

No entiendo por qué motivo nuestro padre querría que entráramos en un lugar del que no se sabe cómo vamos a salir.




En ese momento, el otro hombre, el teniente Kinma, que hasta ese momento había permanecido callado en un segundo plano, tomó la palabra.





-

 

Supongo que el Emperador tampoco les ha contado nada de la profecía.








-

 

¿Qué profecía?


 
- Auri preguntó por los dos. -

 

No sabemos nada de ninguna profecía. Por otro lado, tampoco es que le demos demasiado crédito a esas cosas.








-

 

El Emperador sí se las da.


 
- Aseguró el teniente. -

 

Realmente, no sé si estoy autorizado a darles esta información, pero creo que si van a entrar en ese lugar, al menos deberían saber todos los hechos. Tras la muerte de la reina Belile, el Emperador consultó a los dioses a través del Oráculo de An. Quería saber sobre el destino de su amada, tal vez contactar con ella. Pero el Oráculo lo iluminó con otras visiones. La visión de un futuro glorioso en manos de uno de sus hijos. En esa fecha, el príncipe Auri aun no había nacido, por lo que siempre estuvo seguro que ese futuro gobernante poderoso sería su primogénito.








-

 

Pero eso no tiene nada de especial


 
. - Interrumpí algo cansado de tantos planes de futuro. -

 

Yo seré el próximo Emperador. Que mi mandato sea más o menos glorioso dependerá de las decisiones que tome, no de una maldita profecía.








-

 

Perdone si no me he explicado, Alteza. De lo que habla la profecía es de un absoluto control del espacio, del universo, de la materia, del tiempo. En definitiva, de ser un Dios de carne y hueso.








-

 

Yo no quiero ser un Dios


 
. - Protesté.







-

 

Creo que, realmente, esa es la aspiración de padre, Samael


 
. - Intervino Auri, con una luz de entendimiento brillando en su mirada. -

 

Está impaciente por saber cuál de sus hijos tendrá ese poder porque, de alguna forma, quiere apropiarse de él. ¿Es así, teniente?








-

 

Bueno….


 
- El hombre parecía incómodo ante esa sugerencia.-

 

Esa respuesta yo no se la puedo dar. Lo que sí sé es que, últimamente, la Sacerdotisa ha tenido nuevas visiones, que han dejado intranquilo al Emperador. No sé más detalles de esas nuevas visiones, pero yo personalmente he recibido la orden de llevarles a la cueva.








-

 

¡Estupendo! El Emperador recibe una estúpida profecía y decide que para acelerar las cosas va a poner en peligro la salud mental, la integridad física e, incluso, la vida de sus hijos.


 
- Auri estaba rojo de la rabia y mantenía sus puños fuertemente apretados mientras hablaba. -

 

¿Y si nos negamos?








-

 

Pues…. esa posibilidad no estaba contemplada


 
. - Ahora el teniente estaba realmente contrariado.







-

 

¿Podemos hablar a solas mi hermano y yo?


 
- Necesitaba tranquilizar a Auri y pensar en todo lo que nos habían contado.



Los dos hombres salieron de la habitación y nos dejaron a los dos en nuestro aturdimiento y estupefacción.





-

 

No vamos a hacerlo


 
. - Sentenció Auri.







-

 

Cálmate, Auri.


 
- El aludido me miró confuso. -

 

Sé lo que piensas y estoy de acuerdo contigo en que esto ha sido una encerrona. Pero no tengo opción.








-

 

Claro que la tienes. ¿Cómo se atreve a manipularnos de esta manera?








-

 

Tú no tienes que entrar. Todo el tema de la profecía y del primogénito va conmigo, no contigo.








-

 

¿De qué estás hablando? No vas a entrar ahí, y menos tú solo.








-

 

Quiero hacerlo, pero por mí


 
. - Auri no daba crédito a lo que le decía. -

 

Padre siempre ha volcado sus esperanzas en mí y, hasta ahora, siempre tenía la sensación de que no estaba a la altura. Yo no elegí ser el primogénito, ni el sucesor del Imperio, y desde luego no tengo ninguna intención de convertirme en una especie de Dios. Pero Padre seguirá presionando hasta hallar sus respuestas. Tal vez si entro en ese lugar y no pasa nada de lo que él espera se resigne a la realidad. A que esas ideas del Oráculo no son más que fantasía.








-

 

¿Pero has oído lo que ha contado el comandante Xict? Quien entra allí no sale igual.








-

 

Bueno, con suerte me volveré eternamente joven como él


 
.- Quise bromear para aliviar la tensión del momento, pero fue en vano. Mi hermano seguía mirándome de esa forma en parte enfadado, en parte preocupado, en parte suplicante.







-

 

No puedo permitirlo, Samael. ¿Quieres morir? ¿O enloquecer lo que te queda de vida?




Puse un dedo en sus labios, para acallar sus protestas. Por primera vez en mi vida, era yo el que decidía correr el riesgo, el valiente, el atrevido, el hermano decidido y seguro. Al menos eso quería parecer ante él, porque por dentro estaba aterrado.





-

 

Bien. Pues vayamos a esa maldita geoda


 
. - Respondió Auri y supe que sería inútil intentar persuadirlo de que no me acompañara.





AURI





El comandante Xict se quedó en las instalaciones, mientras que el teniente Kinma nos acompañó hasta la entrada a las entrañas de ese planeta. Tuvimos que vestirnos con trajes espaciales y desplazarnos en un transporte especial que se movía rebotando sobre el abrupto paisaje. Nos acompañaban otros dos soldados, que nos lanzaban miradas curiosas. Supongo que se preguntaban por qué los dos príncipes se disponían a entrar en aquel lugar maldito. Yo mismo me lo pregunté todo el tiempo que duró el trayecto, y volví a preguntármelo cuando nos encontramos delante de la entrada de unos túneles que descendían lentamente hacia las profundidades.

La zona estaba vigilada para evitar la entrada de nadie sin autorización. Aunque la existencia de aquella gruta era un secreto oficial, siempre eran posibles las filtraciones entre los militares. Y aunque su propia historia debería haber funcionado como disuasión a entrar en ella, siempre había locos visionarios y temerarios que habrían sucumbido a la tentación.

Había preguntado al comandantes Xict si todas las personas que habían entrado habían sufrido un destino similar. El hombre me tranquilizó diciendo que algunos de ellos simplemente tuvieron visiones extrañas allí dentro y luego migrañas durante un tiempo. Quise mantener la esperanza de que nada excesivamente malo nos sucedería, pero he de confesar que tenía miedo. Miedo por mí y por mi hermano. Pocas veces lo había visto tan convencido de hacer algo y temía que esa decisión tuviera terribles consecuencias.

¿Qué sería más horrible? ¿Que enfermara, enloqueciera o muriera? ¿O que en verdad se transformara en algún tipo de ser todopoderoso, un superhombre, un dios? En todo caso, lo perdería. Y no quería perderlo.

Pero seguramente toda esta historia de la profecía, las visiones y la cueva maldita eran patrañas que solo creían los hombres supersticiosos. Me aferré a esa idea mientras entrábamos por los túneles tenuemente iluminados por luz artificial.

Un soldado caminaba delante de nosotros, guiándonos por el laberinto de túneles que se cruzaban en diferentes direcciones. Tras él, iba el teniente Kinma y le seguía Samael. Yo caminaba detrás de mi hermano y cerraba el camino el otro soldado. Bajamos varios niveles por escaleras talladas en la roca y otras metálicas instaladas entre túnel y túnel. Finalmente, llegamos a una puerta metálica cerrada con un pesado candado.





-

 

A partir de aquí, tendrán que continuar solos, Altezas


 
. - Nos informó el teniente. -

 

Siento no poder acompañarlos más allá, pero no tenemos autorización.








-

 

Tampoco es que deseen tenerla


 
. - Dije irónicamente, a lo que los soldados bajaron la mirada.







-

 

No se preocupen. Seguiremos solos


 
. - Samael seguía decidido a continuar adelante.



Un soldado sacó una llave y nos abrió la puerta, permitiéndonos el paso hacia otra escalera cuyo final se perdía en la penumbra. Seguí los pasos de Samael bajando por esa escalera, con el único sonido de nuestros pasos y nuestras respiraciones. Al final de la escalera, nos aguardaba otro tramo de túnel que giraba abruptamente a la izquierda. Desde donde estábamos, podíamos ver una luz oscilante que se filtraba desde la curva que hacía el pasadizo, que se iba haciendo más intensa conforme avanzábamos hacia ella. Al girar, vimos la luz entrar con fuerza desde el final del túnel, de forma que avanzamos entornando los ojos hasta encontrarnos de lleno en una enorme oquedad de roca cristalizada y refulgente.

Penetramos en un espacio que era todo silencio y luz cegadora. Y belleza. Su belleza era tal que la humedad de mi rostro me confesó que mis ojos habían comenzado a derramar lágrimas extasiados.


LA LUZ




D

 icen que cuando estás muriendo, todas las imágenes de tu vida pasan por delante de tus ojos. ¿Qué pasaría si no fueran solo las imágenes de tu vida, sino que fueran las imágenes de todas las vidas, de todos los tiempos? ¿Y si el tiempo no fuera una sucesión ordenada de instantes sucesivos? ¿Si el principio no fuera antes del final? ¿Si todo el conocimiento que guarda el Cosmos te fuera desvelado en un instante?

¿Podrían los límites de una mente humana albergar toda esa información sin romperse en mil pedazos?

Alguien sin voluntad no habría podido levantar las corazas necesarias para salir ileso de ese bombardeo, pero los príncipes tenían algo por lo que luchar. En el momento en que empezaban a perder conciencia de su cuerpo, de su identidad, perdidos en un mar de datos, rostros, mundos y sensaciones desconocidas, cuando el conocimiento de las palabras se difuminaba con una música que todo lo dominaba, ambos hermanos se aferraron a la imagen de la sonrisa más pura y hermosa que hubieran visto nunca, la sonrisa de su amado Vitlis.




CAPÍTULO 6






EL REGRESO







“Vamos, pues, oh Enkidu, a la amurallada Uruk, Donde la gente resplandece en festiva indumentaria, Donde cada día es fiesta, Donde mozos Y mozas de figura. Su sazón henchida de perfume. ¡Apartan a los grandes de sus lechos! A ti, oh Enkidu, que disfrutas de la vida, Mostraré a Gilgamesh, el hombre jocundo.”







Tablilla I del Poema de Gilgamesh





VITLIS





Una mañana estaba trabajando en el huerto de mis padres cuando oí la voz de mi madre llamándome. Dejé lo que estaba haciendo y me encaminé hacia el otro lado de la casa, donde estaba la entrada. Al aproximarme vi a Talich hablando con mi madre.





-

 

Bienvenido, Talich


 
. - No podía ocultar en mi voz la esperanza de lo que podía significar su presencia allí.







-

 

Hola, Vitlis. ¿Podemos hablar?


 
- Había cierta incomodidad en su voz, como si se viera obligado a tratar algún tema que no era de su agrado.







-

 

Por supuesto


 
.- Le indiqué con un gesto que me siguiera hasta una zona sombreada donde podíamos tomar asiento.-

 

Madre, por favor, ¿podrías traer algo fresco para beber?




Mi madre se fue hacia el interior de la casa para atender mi petición y, al quedarnos a solas, pregunté lo que tanto ansiaba conocer.





-

 

¿Vuelven ya de la misión?








-

 

Sí. En unos ūmum estarán de vuelta


 
. – Su mirada esquivaba la mía. -

 

Sus órdenes fueron claras cuando se fueron. Tú debías estar en palacio cuando ellos volvieran.








-

 

Me prepararé para volver contigo.




En ese momento se atrevió por fin a mirarme a los ojos. Posó cariñosamente su mano sobre mi brazo, dando un pequeño apretón.





-

 

Vitlis, escúchame. Mi obligación era venir a por ti. Es lo que se me pidió y lo he hecho.


 
- Tragó saliva fuertemente, vacilando si continuar. -

 

Pero tú no tienes ninguna obligación de volver. Eres un buen muchacho y un trabajador excelente. Si no vuelves, me va a costar trabajo encontrar a un sustituto a tu altura. Pero…








-

 

¿Qué quieres decir? Claro que voy a volver


 
.- Empezaba a ponerme nervioso, las manos me sudaban y recordé las palabras de Até cuando le conté lo mío con los príncipes.







-

 

¿No me digas que no te has planteado la posibilidad de no volver? Sobre todo después de lo mal que te hicieron pasar en palacio tras la marcha de los príncipes.








-

 

Pero ellos van a volver y, entonces, me protegerán.


 
- ¿Por que mi voz sonaba asustada? Estaba empezando a entrar en pánico.







-

 

Vitlis, puede que ellos no puedan o no quieran protegerte para siempre. Sé que ahora están encaprichados contigo, pero conozco a esta gente y pronto se buscarán otro protegido y se olvidarán de ti. Tú eres el débil en esa relación y no quiero que te hagan más daño del inevitable.








-

 

Pero ellos no son así.


 
- Las lágrimas amenazaban con desbordar por encima de mis pestañas.-

 

Ellos


 
….







-

 

Aunque tengas razón en eso, ellos tampoco son dueños de sus vidas. Esta es tu oportunidad para encaminar tu destino hacia otro lugar. Tú tienes la decisión.








-

 

No puedo


 
.- Apenas me salían las palabras de mis cuerdas vocales.-

 

Tengo que volver con ellos.




Y de esta forma, sentencié mi destino, mi vida y mi amor. Sí, había estado reflexionando tras la conversación con Até, pero todo me llevaba a la misma idea. Samael y Auri esperaban encontrarme cuando volvieran. Me dijeron que me extrañarían. Y yo los amaba. No sabía como acabaría la historia, pero aun era lo suficientemente estúpido e ingenuo de pensar que el amor era suficiente. Por ello, preparé mis cosas y volví a palacio, a pesar de las advertencias y la mal disimulada desaprobación de mi superior.



Una vez allí, había que realizar muchos preparativos para la vuelta de la misión. Debían estar preparados los aposentos de los regresados, no solo de los dos príncipes sino también de todos los militares que volvían del viaje. También se aproximaban los festejos de Emesh

 


 [xv]


 
en Erech, que coincidían con el regreso de los soldados. Todo era actividad y bullicio en el palacio y eso me sirvió para dejar mi mente en blanco y centrarme solo en mi trabajo. Preparé con especial esmero las habitaciones de mis príncipes; organicé sus vestuarios para que tuvieran a su disposición sus mejores galas; me aseguré de aprovisionarlos de sus bebidas favoritas. Lo preparé todo pensando en cada detalle que ellos más apreciaban y hacía todo este trabajo con una sonrisa dibujada en mi cara y con ojos soñadores.



Y por fin llegó el momento. La nave volvía esa tarde y, con ella, mis dos hombres, con los que soñaba cada noche. Toda la mañana estuve inquieto, a ratos por el apremio por volver a verlos, a ratos por el terror a que sus sentimientos hubieran cambiado en ese viaje. ¿Y si ya no les apetecía estar conmigo? ¿Y si me habían encontrado un sustituto? Varios warhum separados… Es normal que hubiesen invitado a otro a su cama, juntos o por separado. Tal vez ya no querían seguir compartiéndome. Con todas estas dudas me debatía, para luego recordar todos nuestros encuentros. Recordaba la piel de los dos hombres, su aroma, la forma de sus cuerpos, la pasión arrolladora de Auri y la delicadeza tierna de Samael, la forma de besar de cada uno de ellos, tan diferente y tan deseada. Pensaba en como se sentía cada uno de ellos dentro de mí y mi excitación crecía y me volvía loco.

Recibió a los integrantes de la misión una comitiva formada por el Emperador y su primera mujer, los altos comandantes del ejército imperial y los principales miembros del gobierno del imperio. Muy por detrás, estábamos todo el personal de la corte, en unas discretas hileras de anónimas figuras. Los vi en la distancia. Parecían cansados del viaje, atendiendo a los saludos y bienvenidas con aspecto adusto y aburrido. Cuando no estaban hablando con los miembros de la comitiva de bienvenida, alzaban su mirada por encima de la gente con ansiedad, hasta que los ojos de Auri se cruzaron con los míos y pude observar embelesado su primera sonrisa desde su llegada. Con disimulo se acercó a Samael para decirle algo al oído y los dos hombres volvieron a dirigir sus miradas hacia donde me encontraba. Juro que en ese momento mi corazón saltó emocionado en mi pecho y tuve que contenerme con todas mis fuerzas para no salir corriendo hacia sus brazos.

Tras el acto protocolario de bienvenida, los soldados se fueron a descansar y mis queridos príncipes se vieron arrastrados por su padre hacia su despacho, donde se encerraron durante horas. Incluso alguno de mis compañeros fue a servirles algo de cenar mientras permanecían allí dentro. Hubiera dado cualquier cosa por haber sido yo el que fuera a llevarles la cena, pero Talich me había advertido que si volvía, al menos mantuviera un perfil bajo para no llamar demasiado la atención.

Así pues, tras terminar todo el trabajo de mi jornada y comprobar que la reunión en el despacho del Emperador se alargaría más tiempo, me retiré a mi alcoba con los nervios destrozados y una gran frustración ascendiendo hacia mi pecho. No sabía si debía haberlos esperado. O tal vez debía acudir más tarde a su dormitorio. Pero ¿a cual de ellos? No había sido llamado. Ni siquiera sabía si deseaban verme, aunque su mirada horas antes me había tranquilizado en ese sentido. Pero ahora era un mar de dudas, que me impedían actuar en cualquier sentido. Al 
Ū

 
mu

 siguiente habría mucho trabajo, puesto que daban comienzo los festejos de  Emesh. Debía descansar, aunque me iba a costar muchísimo conciliar el sueño en el estado en que me encontraba.

Estaba con los ojos abiertos mirando el techo de la habitación en penumbras, cuando oí abrirse la puerta y vi entrar dos siluetas que cerraron tras su paso.





-

 

Vitlis, eh Vitlis. ¿Estás dormido?


 
- Dijo en susurros una de las figuras inclinándose sobre la cama.



Giré mi rostro hacia la figura y en la semioscuridad de la habitación supe que era Auri, que en ese momento se sentaba en el borde de la cama. Me senté en la cama, casi sin creer lo que veía. Ellos nunca habían venido a mi humilde alcoba, acostumbrados como estaban a los lujos y comodidades de sus dormitorios. Miré a Auri y, luego, alcé la mirada para ver a Samael de pie junto a la cama. Y todos los nervios e inseguridades que habían estado rondando por mi mente me hicieron estallar en sollozos, aferrándome al cuerpo de Auri, que era el que tenía más cerca.





-

 

Ya, ya, precioso. Cálmate, ya hemos regresado


 
. - Auri me abrazaba y con su calor intentaba sofocar mi llanto.



Casi sin poder desasirme del abrazo de Auri, salí de la cama para llegar hasta Samael y también lo abracé como si se fuera mi vida en ello. Tenía de regreso a mis príncipes y ambos me abrazaban, dejándome atrapado entre sus cuerpos. Samael me besó en el rostro, bebiendo cada una de mis lágrimas.





-

 

También te hemos echado de menos. Muchísimo


 
. - Samael me acariciaba la mejilla con su mano derecha, mientras surcaba mi cara de besos tiernos.



Mientras, Auri me acariciaba el cabello y posaba con suavidad sus labios en mi nuca y en mi cuello. Estuvimos abrazados hasta que nuestras piernas dolían del cansancio y, poco a poco ese momento de intimidad se fue transformando en lujuria. Los besos se tornaron más necesitados y las caricias más intensas y apasionadas. Las bocas de los dos hombres querían devorarme y la ropa de los tres empezó a sobrar. Una vez desnudos, ellos se volvieron a aferrar a mí, presionando sus durezas contra mi cuerpo. Al sentirlas, un gemido brotó de mi garganta y se hizo más intenso al rozar mi erección contra la de Samael. Ambos frotamos nuestros miembros, lanzando gemidos guturales y mientras Auri frotaba el suyo entre mis nalgas.

Samael se dejó caer en mi cama y yo lo seguí colocándome sobre él. Tenía hambre de su piel, por lo que comencé a recorrer su cuerpo con mis labios y a saborearlo con mi lengua. Esa piel clara enrojecida por la excitación; su calor y su olor eran ya una adicción para mí. Dejé un reguero de saliva por su barbilla, su cuello, sus hombros, su pecho y su vientre. Cogí entre mis manos su miembro duro y largo y pasé mi lengua desde su base hasta la punta. Tan entusiasmado estaba metiendo en mi boca el miembro erecto de Samael, que casi no noté que Auri había descendido por mi espalda y había comenzado a jugar con la entrada de mi ano. Pronto tenía uno de sus dedos dentro de mí, lo que me arrancaba gemidos de pura necesidad. Luego otro dedo acompañó al primero, mientras yo seguía su movimiento dentro de mí con mi boca sobre el miembro de su hermano.





-

 

Lo siento, Vitlis, pero necesito estar dentro de ti. Voy a follarte ya


 
- Susurró con voz muy grave y llena de necesidad.



Sacó sus dedos y comenzó a presionar con su miembro mi entrada. Noté cada milímetro de su enorme miembro entrando en mí. Hacía tanto tiempo, que había perdido costumbre de esa invasión. Dolió. Pero mi necesidad por ellos era tanta que este dolor se compensaba con el inmenso placer que lo acompañaba. Y era cierto el deseo que había sentido en su voz, puesto que apenas pudo contenerse al estar completamente enterrado en mí, sino que volvió a sacar su pene y a hundirlo con más fuerza en mi interior, provocándome gritos de dolor y placer. Ya no pude continuar con la felación que le estaba practicando a Samael, puesto que Auri aumentó el ritmo de sus embestidas y yo solo podía centrarme en la increíble sensación de tenerlo dentro empujando contra las paredes de mi ano y despertándome corrientes de electricidad por todo mi cuerpo. Eran tan intensas las sensaciones que, sin haberme tocado, estallé en un orgasmo largo y arrebatador que me dejó sin aire y con la visión borrosa. Con los espasmos de mi clímax, contraje los músculos alrededor del miembro de Auri, llevándolo conmigo a la cima del placer.

Caímos sobre la cama, sobre el pobre Samael que, además de no haber obtenido satisfacción, estaba siendo aplastado por el peso de los dos. Auri salió de mí y volví a sentir el vacío en mí, un vacío que no era solo físico, sino que me recordaba a todos los ūmum que había pasado sin ellos. Por ello, apenas recuperado el aliento, me coloqué a horcajadas sobre Samael y volví a acariciar su todavía dura erección. Samael volvió a fijar la atención en mí, levantando su torso y apoyándose sobre los codos. Sin apartar la mirada de sus ojos azules, situé mi trasero sobre su miembro y sujetándolo por la base con mis dedos, comencé a empalarme en él con deliciosa lentitud. Me dejé caer clavándome por entero hasta que mis nalgas golpearon contra sus muslos. Un sonido gutural salió de Samael y su rostro contraído por el disfrute fue suficiente para que yo volviera a endurecerme. ¿Cómo había podido siquiera pensar en no volver a su lado? Jamás podría renunciar a esa sensación de hacer el amor con esos hombres. Porque aunque el sexo fuera delicioso, era de sus mentes y de sus corazones de los que no podría prescindir. Estaba jodidamente enamorado y era aterrador.

Salté como poseído sobre Samael, haciendo que su miembro se enterrase en mí y golpease con una fuerza demoledora. Con un ritmo frenético y algo errático, seguí subiendo y bajando hasta que ambos alcanzamos el orgasmo casi al unísono.

La mañana nos encontró a los tres acurrucados en mi diminuta cama, tan juntos que parecíamos formar una sola persona. Hacía muchísimo tiempo que no dormía tan bien y, aunque tenía el cuerpo dolorido por el sexo, la felicidad me hacía sentir liviano y activo. Cuando intentaba huir de la cama sin despertarlos, un brazo me agarró por la cintura y me lanzó de vuelta a las sábanas.





-

 

No te vayas. Quédate aquí para siempre con nosotro


 
s. - La voz de Auri estaba más grave y ronca por el sueño y sus ojos estaban entornados, pero su sonrisa encantadora ya iluminaba su rostro.







-

 

Jajaja. Créeme que me gustaría. Pero debo trabajar y vosotros tendréis que atender hoy a muchísima gente que acudirá para los festejos.








-

 

Ayúdame, hermano. Que no se escape


 
.- Auri despertó a Samael y ambos me atraparon entre ellos.



Tuve que pelear, protestar y agitarme para conseguir escapar de ellos esa mañana, no sin antes prometer que esa noche volveríamos a estar juntos otra vez.



AURI





No quería levantarme de la cama esa mañana. No quería ver a mis padres ni a nadie del castillo, ni quería acudir a estúpidas fiestas ni recibir honores. Y, sobre todo, no quería separarme de Vitlis. Yo solo quería que pudiéramos quedarnos los tres juntos y no volver a separarnos.

No entendía qué es lo que me ocurría. Había echado muchísimo de menos a Vitlis, pero eso no era suficiente para que mi carácter divertido y juerguista cambiara tanto. ¿O sí? Lo único que sabía es que, tras las palabras veladas de nuestro padre en la reunión de anoche, se escondía una amenaza indefinida. Sentía que el tiempo se escapaba rápidamente y sólo quería pasarlo con las dos personas que más quería en el mundo.

Entonces sentí pena por mi madre. Era una mujer buena y nos había querido tanto a mí como a Samael. A él siempre lo consideró como su propio hijo. Ella fue lo mejor de nuestra vida antes de conocer a Vitlis. Ahora me sentí egoísta y para acallar mi conciencia de mal hijo, me levanté para buscarla y desayunar con ella. Tal vez debiera hablar con mi madre de todo lo que me preocupaba, puesto que ella jamás me juzgaría.

Al encontrarme el comedor desierto, pregunté a los sirvientes por la reina y me indicaron que esa mañana había decidido desayunar en una de sus terrazas privadas. Pedí que también me llevaran mi desayuno y allí me encaminé. Estaba sentada en una butaca frente a una mesa redonda. El sol de la mañana caía sobre ella, despertando reflejos cobrizos a su pelo, algo más oscuro que el mío.





-

 Ilu

, madre.


 
- La saludé besando su mejilla.-

 

Estás preciosa esta mañana.








-

 

Y tú tan zalamero como siembre


 
.- Sonrió. No podía ocultar que le gustaban mi piropos.







-

 

He pedido que suban aquí mi desayuno. Espero que no te moleste.








-

 

Claro que no, hijo. Siéntate conmigo.


 
- Me indicó un asiento a su lado.



Me senté en silencio, disfrutando de la tranquilidad de la mañana. Al poco tiempo, un sirviente trajo mi comida y me sirvió una infusión caliente. Tras marcharse el criado, me quedé mirando a mi madre, con las palabras formándose aun en mi mente.





-

 

¿Y tu hermano? ¿Aun  en su cama?








-

 

Lo dejé durmiendo, pero no en su cama


 
.- No le aparté la mirada.







-

 

¿Dormisteis en tu dormitorio?


 
- Meditó por un momento. -

 

¿O en el de Vitlis?




No me extrañó que lo supiera. No nos habíamos esforzado precisamente en ser discretos. Pero pensé que disimularía o quizá que mostrase algo de rechazo. Pero su rostro no reflejaba nada de eso, sino que seguía con su sonrisa dulce de siempre.





-

 

Ufffff


 
. - Dejé escapar el aire en un prolongado suspiro.







-

 

¿Qué te preocupa, hijo?


 
.- Sabía que no podía esconderle mi estado de ánimo a mi madre y tampoco quería hacerlo.







-

 

Tengo miedo, madre. La intensidad de lo que siento es tanta que no sé cómo manejarla.








-

 

¿Le tienes miedo al amor? El amor hay que recibirlo con los brazos abiertos, hijo, y disfrutarlo y saciarse de él


 
. - Dijo estas palabras con sus ojos brillantes.-

 

Yo no conocí el amor de un hombre. Ahora soy la primera esposa del Emperador, pero en su momento no era más que otra mujer de su harén. Si llegué a la posición que ocupo fue por las circunstancias; por la muerte de su primera mujer y porque, justo en ese momento, yo estaba embarazada de ti


 
.- Su sonrisa se desvaneció ligeramente.-

 

Nunca amé a tu padre, no como se ama a un hombre, pero sí conocí el amor cuando tú naciste. Es otro tipo de amor, pero sé que por amor se pueden soportar todas las cosas malas que se crucen en tu vida. No le tengas miedo al amor.








-

 

Pero tengo miedo por Samael y por Vitlis. Ahhhh


 
.- No sabía con qué palabras continuar.- Es todo tan complicado.







-

 

Cuando Vitlis llegó aquí y vi cómo le mirabais, temí por vosotros. Siempre fuisteis muy competitivos, pero nada parecía poder romper vuestra unión. Por un momento, pensé que ese muchacho sí podría ser algo que se interpusiera entre vosotros y destruyera vuestra relación. Sin embargo, no sé cómo lo hicisteis para que, lo que yo creía que sería un obstáculo, os uniera todavía más.


 
- Cogiéndome la mano entre las suyas más pequeñas.-

 

Nunca os había visto tan felices a Samael y a ti. No me importa cómo habéis construido esa relación atípica, siempre que os haga bien. Y si por causas ajenas, las cosas se ponen difíciles, luchad los tres por ese amor.








-

 

Gracias, madre


 
. - La abracé emocionado por sus palabras.-

 

Te quiero


 
.



Seguimos desayunando y disfrutando de nuestra compañía mutua, hasta que se fue a prepararse para la llegada de los primeros invitados. Yo también debía prepararme, por lo que me dirigí a mis habitaciones. Sobre mi cama, estaba dispuesto el traje que debía llevar en los festejos. Suspiré al pensar que tendría que ir todo lo que duraran los festejos con algo tan formal, encopetado e incómodo. Prefería ir con unos simples pantalones y blusas holgadas, más cómodo y sencillo. Suspiré y comencé a desnudarme para darme un baño antes de vestirme de fiesta. En ese momento entró Vitlis, como siempre, cargado de ropas, botellas y cestas.





-

 

Has llegado en el momento oportuno


 
.- Le dije con una sonrisa lujuriosa.-

 

Puedes meterte en la ducha conmigo.




Apenas hubo soltado todo lo que llevaba en sus manos, lo abracé fuerte contra mi cuerpo. Él se rio y se sonrojó. Era tan bonito ver cómo su timidez aun lo traicionaba a pesar de todas nuestra intimidad.





-

 

Ahora no, Auri


 
. - Intentaba escabullirse pero le era imposible por mis fuertes brazos.-

 

Tengo muchísimo trabajo que hacer y tú tienes que estar preparado para cuando lleguen los invitados.








-

 

Ufffffff. No quiero invitados. ¿Por qué demonios han preparado tantas actividades para hoy? Se me ocurren tantas cosas a las que dedicar todo ese tiempo.


 
- Dije levantando una ceja de forma sugerente.







-

 

No mientas. Solo tienes una cosa en mente


 
.- Seguía riendo y por fin lo dejé escapar.







-

 

Es cierto, pero es mucho más divertida que recibir a estúpidos invitados


 
.- Le miré con un puchero dibujado en mi rostro, pero no lo conmoví ni un ápice y continuó dándome órdenes, como si fuera yo el sirviente y él mi amo y señor.







-

 

Vamos. Al baño. Y luego te ayudaré a vestirte.




Esa fue una tarea que no le puse nada fácil. Mientras él intentaba cerrar y sujetar mis vestimentas, yo no podía quitar mis manos de encima suyo. Le robé besos y caricias. Mordí su cuello hasta dejarle marcas. E intenté desnudarlo mientras él intentaba peinar mis cabellos rebeldes. Al final, conseguí llevar mis manos a su entrepierna y lo masturbé mientras él procuraba terminar los últimos detalles de mi apariencia. Al final, yo terminé un poco peor peinado y él totalmente sofocado después de correrse sobre mis manos. Menos mal que no salpicó sobre mi traje nuevo o habríamos tenido que empezar de nuevo. Luego le perdí de vista. Supe que fue a ayudar a Samael, lo que no conseguí descubrir fue si mi hermano le agradeció la ayuda con tanto entusiasmo como le puse yo.

Nos reunimos en la puerta de palacio la familia imperial y los mismos personajes que la noche anterior habían estado recibiéndonos. Los primeros invitados comenzaron a llegar. Vinieron representantes de las diferentes regiones de Dilmun y de algunas colonias cercanas. También vinieron algunos mandatarios de planetas afines.

Íbamos saludando a los recién llegados conforme eran anunciados. Yo había dibujado en mi cara la mejor de mis falsas sonrisas y miraba a Samael de soslayo, apreciando que él no estaba mucho menos aburrido que yo. En ese momento, estaban anunciando al Rey del planeta Kiur y a su familia.





-

 

Sus Majestades, reyes de Kiu


 
r. - Fueron anunciados los tres miembros de la familia por su nombre y rangos.



El matrimonio serio y formal se acercó a saludar y, tras ellos, caminaba tímidamente una muchacha muy joven. En ese momento, supuse que estaba tan deseosa de estar en aquel lugar como nosotros.





-

 

Este es mi hijo Samael, mi primogénito y el sucesor de la corona del Imperio


 
.- Mi padre presentó formalmente a mi hermano y los monarcas recién llegados lo miraron de forma apreciativa, como si lo estuvieran evaluando.







-

 

Es un placer conoceros, Príncipe Samael


 
. - El monarca se dirigió a mi hermano.-

 

Os presento a mi querida hija, la princesa Sía. Acércate, hija. Saluda al Príncipe.








-

 

Encantada de conoceros, Alteza Imperial


 
.- Saludó la joven con una voz suave y bajando la mirada.



La princesa era una joven muy hermosa. Delgada y esbelta, con una cintura estrecha y pechos altos. Su piel era muy pálida y el cabello, del mismo color que el de Samael, le caía en hermosos bucles sobre la espalda. Tenía los ojos grises y las facciones muy delicadas, que reflejaban la ingenuidad propia de una niña. Era una auténtica belleza. Y yo no sentí nada. Nada sexual, claro. Porque cuando observé como todos centraban la atención en Samael y la joven, lo que sentí fue auténtico pánico. Aquí empezaban los problemas.

Por supuesto, yo fui presentado de una forma vaga, como el secundario que era, lo cual no me importó. Hacía mucho tiempo que había aceptado mi papel y era casi un alivio, porque aunque en cuanto a formación se me exigía tanto como a mi hermano, sobre mí no descansaba el peso de la responsabilidad que sí tenía Samael.

Tras haber recibido a todos los invitados, nos trasladamos al anfiteatro donde, para homenaje de todos, se habían organizado unas competiciones. Los mejores atletas, fornidos guerreros, acróbatas traídos de los confines del Imperio. Fue un espectáculo magnífico. Pero mi mente estaba en otra parte. Con disimulo, miraba a mi hermano y a la princesa, que habían sido colocados en asientos continuos para facilitar su interacción. Conociendo la timidez de mi hermano e intuyendo el carácter también introvertido de la joven, necesitarían mucho más que eso para llegar a conocerse. Normalmente, habría sido yo quien le diera un empujón metafórico a mi hermano hacia la chica, pero me sentía muy incómodo con la situación. ¿Podría gustarle a mi hermano la princesa? Si lo pensaba fríamente, una relación de mi hermano con esa joven lo apartaría de Vitlis y nuestro amante quedaría enteramente a mi disposición. Y apartadas las miradas centradas en el primogénito, yo podría disfrutar más libremente de Vitlis y su compañía. ¿Era eso lo que deseaba? Pensando en todo esto, yo seguía sintiendo la misma incomodidad. Tampoco tenía sentido adelantar acontecimientos, por lo que obligué a desechar las preocupaciones momentáneamente e intentar disfrutar del espectáculo.











SAMAEL





Por fin estábamos de vuelta. Desde que había puesto un pie en el planeta, mi mirada solo buscaba a una persona. Fui devolviendo el saludo a toda la comitiva de bienvenida casi sin saber con quien hablaba en cada momento. Todos los rostros estaban difuminados hasta que Auri me indicó donde se encontraba el único rostro que yo deseaba ver. A lo lejos, situado entre filas ordenadas de sirvientes anónimos, Vitlis nos miraba anhelante. Yo deseaba ir hacia él y no volver a separarme, pero las obligaciones me lo impidieron y tuve que seguir con el protocolo.

Cuando ya estábamos en palacio y pensé que podría escapar para reunirme con él, nuestro padre nos retuvo durante horas. Dentro de su despacho, a solas con el Emperador, Auri dejó escapar toda la ira que llevaba dentro.





-

 

¡No tenías derecho a enviarnos a aquel lugar! -


 
Increpó a nuestro padre.







-

 

Soy el Emperador y vuestro padre. Tengo derecho a ordenaros lo que me plazca


 
. - Su voz calmada y fría era mucho peor que cualquier grito a viva voz.







-

 

Sabías el riesgo que corríamos y aun así querías que entráramos en ese lugar.


 
- Auri empezaba a hacer gala de su temperamento enérgico. -

 

Si querías respuestas, ¿por qué no fuiste tú mismo?








-

 

Samael


 
. - Nuestro padre ignoró completamente a su otro hijo, fijando toda su atención en mí. -

 

¿Podrías contarme tu experiencia en la geoda?








-

 

Fue una vivencia muy extraña, padre


 
. - Realmente no sabía cómo explicar con palabras lo que había experimentado.







-

 

¿Cómo te sientes ahora?


 
- Sabía exactamente qué es lo que quería preguntar.







-

 

Padre


 
. - Hablé despacio y mirándole de frente.-

 

Más allá de un fuerte dolor de cabeza, no me siento distinto. No soy más inteligente, ni más fuerte, ni más poderoso. Siento defraudar tus expectativas, pero no me he convertido en un semidios, ni nada semejante.








-

 

Veo que os han contado más de lo que debían


 
. - Bufó nuestro padre, disgustado.







-

 

¿Querías que nos jugáramos la vida sin tener más información? ¡Qué cobarde!


 
- Auri arremetía una vez más.



Sin darme tiempo a ver lo que ocurría, oí el sonido de una bofetada y, acto seguido, comprobé que nuestro padre había estampado una de sus regias manos en la mejilla de mi hermano. Auri apretó los dientes y levantó su barbilla con orgullo, sin ánimo de ceder ni siquiera un poco.





-

 

Ahora que lo pienso


 
. - Continuó el Emperador en su mismo tono frío, como si su mano no hubiera golpeado a su hijo unos instantes antes. -

 

¿Qué me dices de ti? Tú también entraste en la cueva.








-

 

Padre. Seguimos siendo los mismos hombres que éramos antes de este viaje


 
. - Quise mediar entre mi padre y mi hermano. -

 

¿Por qué no nos sentamos y te contamos todos los detalles?




Mi padre afirmó con un gesto de su cabeza y los tres tomamos asiento alrededor de su escritorio. Le explicamos todo lo referente al viaje y a la base que había en aquel planeta. Le informamos del funcionamiento y rendimiento de las minas para obtener el elemento que tanto codiciaba. Y finalmente, cada uno de nosotros le explicó su experiencia dentro de aquella gruta. Auri siguió gruñendo entre cada explicación, pero finalmente, y después de horas de preguntas y respuestas, nuestro padre se dio por satisfecho y nos dejó marchar.

Cuando pudimos salir de la reunión con nuestro padre, era ya tarde. La cena la habían servido en el despacho, por lo que la mayoría de los sirvientes se habían retirado a descansar. Fuimos a nuestros dormitorios, pero Auri pronto acudió al mío.





-

 

¿No está aquí?


 
- No hacía falta que dijera su nombre para saber a quién se refería.







-

 

No. ¿Tampoco está en tu cuarto?








-

 

No. Pensé que estaría esperándonos. Este muchacho travieso nos quiere hacer perseguirlo y rogar por él.








-

 

No te enfades con él, Auri


 
.

 

Seguramente estaría confuso sobre lo que debía hacer. Mañana hablaremos con él.








-

 

Yo no pienso esperar a mañana. Vamos


 
.- Se puso de pie y se dirigió a la salida.







-

 

No podemos ir. ¿Y si alguien nos ve dirigirnos a la zona de los sirvientes?








-

 

Seremos silenciosos


 
.- Dijo con un encogimiento de hombros.



Y fuimos a verlo a su dormitorio, pero no fuimos precisamente silenciosos en nuestro encuentro. Los gemidos, gruñidos y gritos provocados por el placer de los tres debieron dejar bien claro lo que estaba sucediendo en esa habitación. Pero no nos podía importar menos. Volver a estar con Vitlis era todo lo que ansiaba mi corazón y su cuerpo pequeño y delicado era todo lo que deseaba mi cuerpo. Y después del sexo, los tres nos dormimos abrazados y supe que eso era todo lo que quería en mi vida.

Y ahora me encontraba sentado en el palco de honor para ver los espectáculos que habían preparado con motivo de los festejos de Eresh y, junto a mí, habían sentado a una joven con la que se suponía debía hablar. Era bonita y parecía muy dulce, pero tenía la misma facilidad que yo para entablar conversaciones. Es decir, nula. Pero es que yo tampoco deseaba esforzarme. No tenía nada contra la chica y me sentía mal por el momento incómodo que ella también estaba pasando, pero es que yo solo podía pensar en otra persona.





-

 

¿Fue tranquilo el viaje?


 
.- Hice un esfuerzo por la muchacha.







-

 

Ehhh… sí, muy tranquilo.


 
- Titubeó la joven princesa.







-

 

Me alegro


 
.- Me iban a dar un premio por la conversación más elocuente.



Miré hacia donde se encontraba Auri y mi hermano me devolvió una mirada interrogante. Parecía tan contrariado que me hizo pensar en la situación. Había quedado muy claro que el encuentro había sido cuidadosamente preparado. Todos parecían querer que la princesa y yo nos conociéramos y se estaba forzando el acercamiento. ¿Qué significaba aquello? Tal vez solo querían que la conociese y sopesase mis posibilidades. No es que yo deseara darle una oportunidad a la muchacha, pero tampoco quería ser hostil y maleducado con ella. Bueno, sería cortés con ella y luego los invitados se marcharían y todo volvería a la normalidad. Eso es lo que haría.

Procuré relajarme mientras veía el espectáculo e intercambié algunas frases cortas con la princesa, bajo la atenta mirada de Auri.

El espectáculo terminó y nos dirigimos hacia los puestos de la enorme feria que se organizaba en esa época del año. El grupo formado por el Emperador y su esposa, los monarcas de Kiur, la princesa Sía, mi hermano y yo, junto con los escoltas uniformados, nos desplazamos por la feria, entre el gentío que abría paso ante nosotros. Vimos puestos con productos traídos de diferentes partes del Imperio y todos paramos ante uno lleno de tejidos exquisitos y suntuosos.





-

 

Mira, Sía


 
. - La reina Nidaba llamó a su hija.-

 

Este tejido es ideal para un vestido de boda. Mira como brilla y qué caída tiene.




Era cierto que la tela era preciosa; de un color azul muy suave, ligeramente transparente y con bordados con piedras que brillaban a la luz del sol. Sin embargo, mi mente se había quedado atrapada en una palabra, “boda”, y notaba subir el pánico desde el estómago a la garganta. Sentí un ligero mareo, pero Auri me sostuvo con disimulo, habiendo sido él el único en percibir mi indisposición. Me lanzó una mirada preocupada y yo se la devolví con algo más de serenidad, para intentar que ambos nos calmáramos.

Continuamos paseando entre los puestos, escuchamos la alegre música de los artistas callejeros y, ya acercándose la hora de comer, nos dirigimos todos a los jardines donde se habían dispuesto unas carpas enormes para celebrar un gran banquete. De nuevo, sentaron a la princesa en el asiento de mi izquierda, de forma que yo quedaba entre ella y Auri. Al menos ahora tenía a mi hermano más cerca, en el caso de que necesitara su apoyo.

La comida era excelente, el ambiente alegre y el clima despejado y luminoso. Solo dos personas en esa mesa manteníamos el animo serio y grave. Pero entonces la princesa hizo su mayor esfuerzo para darme conversación y comenzamos a charlar sobre temas triviales. Al final no era tan difícil hablar con ella. Lo hacía con una voz suave y baja y era muy agradable. Había empezado a relajarme y no me di cuenta de que el sirviente más hermoso del Imperio se acercaba con una jarra de bebida para servirnos.

Estábamos sentados a lo largo de una mesa frente a todas las demás, de forma que un lado de la mesa estaba desprovisto de comensales para que tuviéramos plena visión de todo el banquete. Era por ese lado, por donde los criados nos servían la comida y bebida, por lo que venían de frente a nosotros. Pero entretenido como estaba en mi conversación trivial con la princesa, no vi llegar al sirviente hasta que una mano temblorosa comenzó a llenar la copa de la princesa. En el momento en que yo soltaba una leve carcajada por algo que ella dijo, la mano del sirviente tembló tanto que derramó parte de la bebida fuera de la copa, con tan mala suerte que cayó parte sobre el vestido de la invitada.

Al oír la exclamación femenina y ver a la princesa levantarse de la mesa, levanté la mirada para ver a Vitlis mirándonos con horror en sus ojos y todo el cuerpo temblando.





-

 

Lo si...siento mucho


 
.- El muchacho tartamudeaba y parecía a punto de echarse a llorar.







-

 

¡Estúpido!


 
.- Exclamó furiosa la reina Nidaba, lo que atrajo todas las miradas hacia la princesa y el sirviente.-

 

¿Cómo puedes ser tan torpe?








-

 

Pu...puedo limpiarlo…..Traeré algo para limpiarlo. Yo….lo siento, de veras.


 
- Vitlis lo estaba pasando verdaderamente mal. Los que lo conocíamos sabíamos que no era precisamente torpe, sino que su trabajo lo hacía siempre rozando la perfección. Por eso mismo, sabía que algo le había perturbado tanto como para provocar ese error.







-

 

¡No te quedes ahí parado!


 
.- Rugió el emperador.-

 

Haz algo para remediarlo.








-

 

No es necesario


 
.- Dijo suavemente la princesa Sía.-

 

No es más que un poco de vin


 
o.







-

 

Es tu mejor vestido. Esa mancha no va a desaparecer


 
.- Seguía insistiendo su madre.







-

 

Es solo un vestido y tengo más de los que necesito


 
.- Sonrió a un paralizado Vitlis y se dirigió a él con muchísima dulzura, algo que le agradecí enormemente desde mi fuero interno.-

 

No te preocupes, yo misma me he derramado vino encima en multitud de ocasiones.








-

 

¡Largo de aquí! Y no vuelvas a acercarte a esta mesa


 
.- El Emperador lo despachó y el muchacho se fue, no sin antes lanzarme una indefensa mirada, que me dejó un terrible dolor en el pecho.



Al instante, Auri se levantó y pude ver que iba tras él. Yo fui incapaz de levantar mi culo de la silla o de decir o hacer nada por defender a mi amante del desprecio caído sobre él. Y me sentí despreciable por ello.



VITLIS





Me fui corriendo lejos del banquete. Recorrí parte del castillo buscando un rincón donde refugiarme, hasta encontrar un olvidado almacén donde me apoyé en una pared. Me costaba respirar y, al notar una humedad caliente en mis mejillas, me percaté de que estaba llorando. ¿Qué era lo que sentía? Estaba acostumbrado al desprecio y altanería de la clase dominante, aunque mi profesionalidad hacía que pocas veces tuvieran que llamarme la atención por mi trabajo. Había cometido un error poco común en mí, pero al fin y al cabo no era más que un error y no era imperdonable. ¿Por qué me sentía entonces tan miserable?

Estaba temblando y la falta de aire en mi organismo empezaba a nublar mi vista. Sentía un cosquilleo en mis extremidades y un sudor frío bañaba mi piel. Estaba a punto de desplomarme cuando alguien sujetó mi cuerpo fuertemente contra la pared. Entre la neblina de mi mente pude ver que era Auri quien impedía que cayera al suelo como un muñeco roto.





-

 

Tranquilo. Respira, Vitlis. Estoy aquí.


 
- Me susurraba Auri con su voz más suave y tranquilizadora, mientras me abrazaba con fuerza. -

 

Todo está bien, Vitlis


 
.



Con suavidad, acompañó mi cuerpo hasta el suelo hasta que quedé sentado con la espalda todavía apoyada en la pared. Intenté hacer lo que me decía; respirar profundamente para llenar de aire mis pulmones. Sintiendo en todo momento la calidez de su cuerpo, pude recuperarme poco a poco, aunque las lágrimas no dejaban de brotar de mis ojos.





-

 

¿Estás mejor?


 
.- Su tono era preocupado. Yo asentí con mi cabeza ya que mi garganta estaba seca y no podía pronunciar palabra alguna.



Auri se dejó caer a mi lado, quedando sentado con su fuerte brazo rodeándome los hombros. Yo dejaba caer todo mi peso sobre su cuerpo, refugiando mi dolor en su fortaleza. Así me mantuvo apretado contra él todo el tiempo que necesité para calmarme.





-

 

Lo siento mucho, Vitlis. Siento cómo te han hablado. No tenían derecho a tratarte así.


 
- El tono de su voz había cambiado para mostrar su enojo.







-

 

¿Quién es ella?


 
.- Ese era en realidad todo el objeto de mi ansiedad; ni mi error ni el trato que me habían prodigado, sino la mujer que hablaba animadamente con Samael.







-

 

Solo es una estúpida princesa.


 
- Intentaba quitarle importancia pero nunca nadie había mentido tan mal como él en ese momento.







-

 

Es guapa


 
.- Apenas me salía un hilo de voz.







-

 

Sí. Es muy guapa


 
.- Iban a darle un premio por su forma de animarme.-

 

Pero tú eres precioso. Y muy especial.




Lo miraba con ojos suplicantes. Necesitaba saber pero él tampoco tenía las respuestas.





-

 

Es la princesa Sía, del planeta Kiur. Ha venido como invitada con sus padres. Hoy es la primera vez que la vemos y ya sabes lo educado y protocolario que es Samael. Hablaba con ella por obligación.








-

 

Pues yo lo vi muy entretenido


 
.- Ahora era yo el que dejaba ver mi enojo.







-

 

Ay Vitlis, te has puesto celoso


 
.- Se rió Auri intentado aliviar mi malestar.-

 

Pero a mí me entretienes más tú. ¿Es que no te valgo?




Me sentí muy mal al momento. Estaba siendo egoísta. Tenía a un hombre maravilloso abrazándome y preocupado por mí y yo le hablaba de mis estúpidos celos. Le miré intentado dibujar una sonrisa solo para él.





-

 

Que tonto eres. Claro que me vales. Gracias por animarme


 
.







-

 

Puedo hacer otras cosas mucho mejores para animarte.


 
- Me guiñó un ojo provocándome una risita.







-

 

Tonto


 
.- Le di un pequeño empujón pero no conseguí que cediera en su abrazo. Tampoco quería que lo hiciera. Lo necesitaba cerca de mí.







-

 

Vitlis


 
.- Volvía a ponerse serio.-

 

No sé que va a pasar. No conozco los planes de mi padre ni qué papel pinta esa princesa, aunque lo puedo suponer. Pero conozco a mi hermano y sé lo mucho que te quiere. Tanto como te quiero yo.








-

 

Pero él no está aquí


 
.- Las lágrimas querían volver a derramarse.







-

 

Ya…. Bueno. Pero yo sí estoy y lo estaré siempre. Es una promesa.








CAPÍTULO 7






PLANES DE BODA







«¡Ven, Gilgamesh, sé tú mi amante! Concédeme tu fruto. Serás mi marido y yo seré tu mujer. Enjaezaré para ti un carro de lapislázuli y oro, Cuyas ruedas son áureas y cuyas astas son de bronce. Tendrás demonios de la tempestad que uncir a fuer de mulas poderosas. En la fragancia de los cedros entrarás en nuestra casa. Cuando en nuestra casa entres, ¡El umbral y el tablado besarán tus pies! ¡Se humillarán ante ti reyes, señores y príncipes! El producto de colinas y de llano te ofrecerán por tributo. Tus cabras engendrarán crías triples, tus ovejas gemelos, Tu asno en la carga sobrepujará a tu mula. Los corceles de tu carro serán famosos por su carrera, ¡Tu buey bajo el yugo no tendrá rival!»







Tablilla III del Poema de Gilgamesh





SAMAEL









-

 

Ni hablar


 
.- Estaba realmente alterado.-

 

No pienso casarme con esa princesa.








-

 

No es una opción ni es negociable


 
.- Mi padre me miraba con dureza desde el sillón  de su despacho.



Había pasado un tiempo desde aquellos festejos en los que había conocido a la que ahora me confirmaban que sería mi futura esposa. Mi relación con Vitlis había continuado como antes del viaje. Auri y yo compartíamos nuestro amante, casi siempre los tres juntos, aunque a veces alguno de los dos se veía a solas con él. Eso había cambiado y también que últimamente Vitlis parecía haberse acercado más a Auri. Seguía siendo amoroso y apasionado conmigo, pero desde aquellos festejos se dibujaba en sus iris una cierta desconfianza. Debí hablar con él de lo que pasó en aquella celebración, pero tuve miedo de sacar el tema. Sentía que me había portado mal, no por estar hablando con la chica, sino por dejar que lo trataran tan injustamente y no haber acudido a consolarlo, como sí había hecho mi hermano.

En aquel momento yo continué con el protocolo. Al banquete le siguieron otras actividades. Vimos a bailarines exóticos, traídos de otros planetas. Escuchamos los cantos en diferentes idiomas de las mejores voces del Imperio. La fiesta se alargó hasta la cena en los salones del palacio y luego tuvo lugar un gran baile. Todos comimos, bebimos y bailamos al son de la música. Auri solo volvió para la cena pero se fue en cuanto empezó el baile. Gracias a que toda la atención estaba centrada en la princesa Sía y en mí, nadie se percató de su ausencia o a nadie pareció importarle.

Como un cobarde, dejé pasar el tiempo esperando que todo fuera olvidado y Vitlis recobrara su confianza. Pero el anuncio de una nueva visita de la princesa Sía con sus padres, volvió a despertar el fantasma de los celos en Vitlis y se mostraba algo huidizo conmigo.

Y ahora se confirmaban los temores que nos acechaban a los tres desde entonces. Mi padre me había hecho llamar a una reunión con él para informarme, sin siquiera preguntar mi opinión, que la visita de los monarcas de Kiur era para hacer oficial el compromiso de los príncipes de los dos reinos. Y mi reacción natural fue el rechazo inmediato.





-

 

Pero es mi vida. ¿Ni siquiera puedo elegir con quién quiero pasarla?








- T

 

ú vida no te pertenece. Como futuro Emperador, te debes al Imperio, a tus obligaciones. Hasta ahora te has dedicado a jugar y vivir la vida sin preocupaciones, como un niño caprichoso. Pero es el momento de que te comportes como un hombre.








-

 

Pero yo no la quiero


 
.- Mi voz empezaba a sonar suplicante.-

 

Si apenas la conozco


 
.







-

 

Es la hija de nuestros principales aliados. Es una buena unión. En política el amor carece de significado


 
.- Su tono de voz era frío y resultaba aterrador.-

 

Además, no te quejes. Es una joven muy hermosa. Te dará hijos sanos y fuertes y será una buena esposa


 
.- En un tono más confidente añadió.-

 

Después de eso, nadie te dirá a quién tienes que meter en tu cama. Pero primero debes cumplir con tu obligación.








-

 

¡No me casaré con ella!


 
- Mi voz salió más fuerte de lo que esperaba y hasta a mí me sobresaltó. -

 

Ya puedes evitar que hagan esa visita o excusar mi ausencia de ella.




Sonando más firme de lo que interiormente estaba, grité estas palabras y salí enfurecido de la habitación, ante la estupefacción de mi padre.

Esa visita no se produjo. Más tarde supe que únicamente se había aplazado y que los planes de mi padre eran apaciguarme antes de hacerme cumplir con sus deseos. Pero, aparentemente, todo volvió a la normalidad y eso nos hizo relajarnos. Vitlis, desaparecida la amenaza de una novia para mí, fue abandonando sus recelos conmigo y volvíamos a disfrutar los tres de nuestra compañía. Volvieron los momentos de amorosa entrega, los besos robados en las esquinas, los paseos bajo la luz de las lunas y las excursiones a la esplendorosa naturaleza de nuestro planeta. Fue un corto tiempo de paz y amor, que nos hizo creer a los tres que todo sería posible.



VITLIS





Samael nunca me habló de aquella fiesta ni de la joven princesa que lo acompañaba. Yo tuve demasiado miedo para sacar el tema, por lo que todo quedó en una zona oscura de mi cerebro. Retomamos la relación de la misma forma que había transcurrido hasta entonces, pero yo aun me sentía algo incómodo con Samael. Lo quería y disfrutaba de su contacto y su compañía, pero la falta de comunicación me frenaba con él.

Con Auri era diferente; con él podía hablar abiertamente y él siempre me contestaba con franqueza. Auri intentaba frenar mis miedos. Me decía que intentara comprender a Samael, que él siempre había sido muy introvertido y las responsabilidades que pesaban sobre él por su posición volvían su carácter más serio y solemne. Me dijo que desde pequeño, Samael se solía encerrar en sí mismo, pero que solo había que tener paciencia y dejar que fuera a su ritmo.

Sin embargo, las noticias de la próxima visita oficial de la familia real de Kiur, volvieron a despertar todos mis temores. Una noche, Auri fue a buscarme y me ofreció salir a pasear por los jardines de palacio. Era una noche fresca y clara. El cielo estaba iluminado de miles de estrellas y las dos lunas brillaban iluminando el paisaje. Caminamos en silencio, hasta que Auri se paró. Me volví para mirarlo y comprobar que estaba eligiendo las palabras.





-

 

Samael está con nuestro padre


 
.- Sabía que interiormente me estaba preguntando dónde estaría.-

 

Creo que lo ha llamado para hablar de la próxima visita. Supongo que has oído hablar de ello.








-

 

Sí. Se informó al servicio de los preparativos que habría que hacer y del motivo de ello.


 
- No pude evitar que mi voz sonara triste.







-

 

¿Sabes cuál es el motivo de la visita?


 
.- Parecía sorprendido.







-

 

No oficialmente, pero corren los rumores de que se celebrará un compromiso nupcial.


 
- Bajé la mirada al suelo.-

 

Dicen que el príncipe Samael se va a comprometer con la princesa Sía.




Auri se giró, quedando frente a mí, y me agarró por los hombros.





-

 

Samael no se casará con esa princesa


 
.- Su voz quería sonar convencida.



Mis lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas y caer al suelo. Al notarlo, Auri me abrazó tan fuerte que me hacía daño, pero necesitaba tanto ese abrazo que no me importó el dolor. Me abrazó hasta que dejé de sollozar y entonces me condujo hasta un banco apartado y nos sentamos en silencio, con las manos entrelazadas.

Auri comenzaba a besar mis ojos aun húmedos y yo me dejaba besar sumido en la tristeza, cuando hizo acto de presencia un Samael jadeante. Respiraba fatigosamente, como si hubiera estado corriendo, y su cara estaba surcada por la rabia. Mientras se acercaba a nosotros, yo me puse en pie, preocupado y esperando la peor de las noticias. Sin embargo, él solo se abalanzó sobre mí y comenzó a besarme con una pasión desconocida en Samael. A duras penas, pude separarme de él y no perder la cabeza en ese momento.





-

 

No lo haré


 
.- Había convicción en su voz.







-

 

¿De qué hablas?


 
- Le pregunté con dudas.







-

 

No voy a casarme con Sía. Ni con ninguna otra mujer.




Tras esa contundente afirmación, sentí un alivio inmediato en mi pecho, como si levantaran una pesada losa que no me dejaba respirar. Al 
Ū

 
mu

 siguiente, se dio la noticia de que la visita oficial se había cancelado y todos retomamos nuestras vidas con alivio. Samael quería convencernos de que su firmeza había hecho cambiar de parecer a su padre, aunque la expresión de Auri me decía que no terminaba de creérselo. Yo mismo tenía dudas de que tarde o temprano el Emperador no forzara a su hijo a un matrimonio de conveniencia, con esa u otra princesa o hija de algún importante mandatario. En el fondo, mi mente insegura me decía que en algún momento los príncipes se acabarían aburriendo de mí y entonces se casarían, formarían una familia y tendrían hijos que prolongaran la estirpe de Emperadores. Cada 
Ū

 
mu

 me decía que aprovechara el tiempo con ellos hasta que ese momento llegara.

Una de las pocas noches que pasaba a solas en mi dormitorio, fui despertado abruptamente por unos hombres que me aferraron entre ellos, sacándome de la cama contra mi voluntad. Intenté defenderme y gritar, pero uno de ellos tapó mi boca de forma que se sofocaran mis gritos. Fui trasladado a la fuerza hasta una de las entradas traseras del palacio, donde me metieron en un vehículo y me taparon la cabeza para que no pudiera ver dónde me llevaban. No pude calcular exactamente el tiempo que transcurrió hasta que el vehículo se detuvo. Aterrado como estaba y con parte de mis sentidos anulados, cada instante parecía un šattu y se me hizo eterno.

Una vez que paró el vehículo, me sacaron de él y me condujeron a lo largo de pasillos y escaleras descendentes. Oí el sonido metálico de una celda y fui lanzado contra el frío suelo, tras lo cual oí otra vez el sonido de una reja cerrándose. Cuando me supe solo, me retiré la capucha que tapaba mi cabeza y me vi rodeado de oscuridad. Palpé el suelo y las paredes. Estaba en algún tipo de celda de piedra y solo había una puerta metálica con una especie de ventana enrejada. Grité pidiendo ayuda, suplicando que me dejaran ir, rogando por una explicación, pero nadie acudió a mis gritos, ni pude oír otro sonido que mi voz.

Estuve allí lo que me pareció muchísimo tiempo. Sentado en la fría piedra del suelo y con la espalda apoyada en una pared. Encogido en un rincón, muerto de miedo y temblando de frío. En algún momento, me quedé adormilado y tuve horribles pesadillas, pero al despertar, la realidad no era mucho más soportable. Cuando ya no distinguía sueño y vigilia, llegaron unos hombre – no sabría decir si eran los mismos que me habían llevado allí – y me trasladaron a otra sala, esta vez iluminada y amueblada con una mesa y algunas sillas. Me sentaron en una silla y permanecieron a cada lado para impedirme cualquier movimiento.

Mi sorpresa y horror fue cuando alguien entró en la sala y se puso frente a mí, encontrándome cara a cara con el Emperador. Me miró durante un largo instante, con esa mirada fría y cruel que hacía temblar a sus enemigos.





-

 

¿Sabes por qué estas aquí?


 
- Su voz helaba la sangre.







-

 

No, Majestad


 
.- Incliné mi cabeza como se me había enseñado que debíamos hacer las personas humildes ante nuestro Emperador, sin mirarlo directamente a los ojos.







-

 

No mientas. Toda la corte sabe lo que te traes con mis hijos. Sinceramente, no sé qué ven en un muchacho enclenque y débil como tú. Pero no voy a juzgar los gustos sexuales de los idiotas de mis hijos.


 
- Que hablara de sus hijos de esa forma me dolió más que el mal rato que me estaban haciendo pasar a mí.-

 

Lo que no voy a permitir es que por un capricho mi hijo se niegue a cumplir sus obligaciones. Samael se casará con la esposa que he elegido para él. Y luego elegiré otra para Auri y él también me obedecerá.








-

 

¿Y si ellos no quieren esos matrimonios?


 
- No sé qué me dio valor para enfrentarme a él.







-

 

Los querrán cuando tú desaparezcas de sus vida


 
s.- Las palabras y el tono de su voz no dejaban lugar a dudas sobre la amenaza.







-

 

Tendréis que matarme para hacerme desaparecer


 
.- ¿De verdad estaba dispuesto a morir por mi amor a ellos?







-

 

No me tientes jovencito


 
.- Se había acercado y me lo dijo muy cerca de mi rostro.-

 

Podría matarte y así mis hijos llorarían la pérdida y luego se refugiarían en los brazos de quien yo decidiera. Pero entonces habría que pasar por un luto y la cosa se podría alargar indefinidamente, hasta conseguir doblegar sus voluntades. Y yo no tengo paciencia para eso. Hay algo más fuerte que la pena para destruir un amor. El odio. Con odio y rencor en sus corazones, se dejaran manejar por mí como marionetas.




No daba crédito a sus palabras, sobre todo a la forma despreciable con la que se refería a sus hijos. Para ese hombre, ellos solo eran piezas de un tablero de ajedrez, a las que mover para su conveniencia.





-

 

Serás tú el que los deje


 
. - Prosiguió compartiendo conmigo su plan.-

 

Les dirás que no quieres seguir compartiendo nada con ellos y te irás muy lejos.








-

 

No haré tal cosa


 
.- Exclamé espantado solo de pensar en esa posibilidad.







-

 

Sí lo harás


 
. - Guardó silencio mientras yo negaba con la cabeza.-

 

Tienes una familia muy bonita en la aldea de Eugal. Unos padres trabajadores y una linda hermanita. ¿Tú quieres lo mejor para ellos, no?




Sentí unas náuseas enormes subir desde mi estómago al comprender la implicaciones de lo que estaba sugiriendo. Era una amenaza a mi familia, a todo lo que había conformado mi vida antes de pisar aquel maldito palacio.





-

 

Sería una lástima que le pasara algo a una niña tan joven


 
.- Se apartó en el momento en que yo me levantaba de la silla para abalanzarme sobre él furioso, pero los hombres que tenía a ambos lados me sujetaron con rudeza obligándome a tomar asiento y mantuvieron su sujeción el resto del tiempo para evitar que me moviera.-

 

Escúchame bien, maldito crío. Vas a hacer exactamente lo que yo te diga. Hablarás con mis hijos para despedirte de ellos. Te asegurarás de romperles sus débiles corazones, de tal forma que te ganes su odio eterno. Y luego mis hombres se asegurarán de llevarte a alguna colonia lejana de donde no puedas volver. A cambio, yo procuraré que a tu familia no le falte de nada y que tu hermana obtenga un buen matrimonio que la haga una dama respetable.




Aunque los hombres que me sujetaran hubieran soltado su agarre, yo no me habría movido en absoluto. Estaba totalmente paralizado asimilando las palabras de aquel hombre. Únicamente, lágrimas silenciosas caían de mis ojos, que provocaron la hilaridad del Emperador.





-

 

No llores, criadito. Cuando este absurdo termine, todos vais a ser más felices. Tu familia vivirá mejor de lo que se merece, mis hijos podrán formar sendas familias y tú podrás rehacer tu vida lejos de aquí


 
.- Y dirigiéndose a los hombres que me sujetaban.-

 

Llevadlo otra vez a la celda y dejadlo allí para que reflexione.




Allí fui abandonado durante horas en las que fui obligado a tomar la más dura decisión de mi vida. Aunque realmente no había nada que decidir, puesto que solo había una opción. El Emperador sabía que solo habría una opción para mí y con ello había ganado su batalla. A mí solo me quedaba hacerme a la idea de estar lejos de todo lo que conocía y quería. No solo me alejaban de mis amantes, sino también de la opción de volver con mi familia y mis amigos al pueblo de mis padres. Y también debía acumular todas la fuerza de voluntad necesaria para enfrentar a los príncipes, siendo cruel, haciéndoles daño, para que mi recuerdo solo fuera una dolorosa herida que curar con otra vida, con otro amor.

Era media tarde del 
Ū

 
mu

 siguiente cuando me llevaron de vuelta a palacio. Me dejaron a una distancia prudencial de las entradas para que nadie pudiera verme llegar. Antes de partir, volvieron a reiterar las amenazas de su señor y me dijeron que debía hacerlo esa misma noche.

Con el alma en los pies, me encaminé hacia mi dormitorio para asearme. Bebí agua para saciar mi sed y pensé que debía comer algo también – no había comido ni bebido nada durante casi un ūmu entero – pero dudaba mucho que mi estómago tolerara ningún alimento sólido. Así pues, me di una ducha de agua caliente para relajar mis músculos, me vestí con ropa limpia y fui a encontrarme con mis amantes una última vez.

Me dirigí al dormitorio de Auri, que era donde más tiempo pasaban juntos, y los encontré sentados hablando entre ellos. Al verme entrar, se levantaron presurosos acercándose a mí.





-

 

Vitlis, ¿dónde te habías metido? Estábamos preocupados


 
.- No había duda de su preocupación, reflejada en su cara y en su voz.







-

 

Yo tuve que salir a hacer unos recados


 
.- Mentí con la voz lo más neutra que pude.-

 

Me metieron tanta prisa que no pude avisaros.








-

 

¿Te encuentras bien?


 
.- Samael me miraba con sospecha.-

 

Se te ve muy pálido.








-

 

Estoy bien. Solo un poco cansado


 
.- Dije quitándole importancia.



Tenía que hacer las cosas bien, pero antes de la despedida necesitaba sentirlos por una última vez. Por ello, me abalancé sobre Auri, que estaba más cerca y mordí sus labios con fiereza.





-

 

Pe.. pero Vitli


 
s.- Mi voracidad pilló al príncipe por sorpresa pero yo tuve que acallar sus palabras.







-

 

Ahora no quiero habla


 
r.- Volví a besarlo hambriento.-

 

Ahora os quiero a vosotros


 
.



Empecé a desnudarlos con premura, casi arrancando las prendas de sus cuerpos. Me faltaban manos, labios y lenguas para abarcar a los dos hombres en todos los rincones de sus cuerpos. Pronto contagié a mis dos amantes de la urgencia y necesidad que yo portaba y la ropa me fue arrancada con violencia. Sobre la alfombra, formamos un revoltijo de cuerpos que besaban, succionaban, lamían y mordían. Y la música que componía la banda sonora del momento estaba compuesta de gemidos y gritos obscenos que me encendían y me desesperaban por igual.





-

 

Folladme


 
.- Les exigí a mis amantes.







-

 

Alguien está muy necesitado aquí


 
.- Se rio Auri.







-

 

No me hagáis suplicar.


 
- Estaba dispuesto a ello si era necesario.







-

 

Suplica


 
.- Me dijo sensualmente el hombre fuerte que se aferraba a mí por la espalda.







-

 

Por favor, hazlo


 
.- De verdad necesitaba sentirlo dentro en ese mismo momento, por lo que presionaba mi trasero contra su miembro orgullosamente erecto.







-

 

Por favor, ¿qué?


 
.- Estaba jugando conmigo, llevándome al límite sin saber realmente lo necesitado que estaba.







-

 

Por favor, fóllame, por favor, por favor


 
.- Vi cruzar en su mirada un rastro de extrañeza ante mi actitud tan desenfrenada pero no tuvo voluntad suficiente para frenarse.



Llevó los dedos a la boca de Samael, que los chupó lascivamente humedeciéndolos con su saliva, y luego los llevó a mi agujero que los fue tragando uno a uno con facilidad. Mientras, yo llevé mi boca al miembro de Samael y empecé a lamerlo, saboreando las gotas de precum de su punta. Antes de meterla en mi boca, me giré para gritarle a Auri que dejara de torturarme y me la metiera ya.

Así, mientras Auri se enterraba en mí, yo metí toda la longitud de Samael en mi boca y, llevando sus manos a mi pelo, me quedé quieto haciéndole ver lo que quería. Samael entendió mis deseos y comenzó a entrar y salir de mi boca, follándola y entrando hasta mi garganta. En ese momento, tenía a mis dos amantes dentro de mí. Jamás me sentí más completo que en ese momento y jamás volvería a sentirme así. El dolor emocional que sentía era horrible, por lo que intenté centrarme solo en las sensaciones físicas. El dolor de la penetración del pene enorme de Auri sin apenas preparación. Las náuseas provocadas por las embestidas de Samael en mi garganta. El indescriptible placer de los besos, caricias, fricción y golpes en mi interior. Y, sobre todo, la sensación de sentirme completamente lleno con los dos hombres que amaba en mi interior.

En el momento en que mi cuerpo convulsionó en una oleada devastadora, yo estaba llorando. A partir de ese momento debía ser fuerte y no podría permitirme más llantos. Por eso lloré desconsoladamente mientras me corría, sabiendo que sería la última vez. Gracias a que mi boca estaba ocupada con el miembro de Samael, mis sollozos quedaron sofocados y las lágrimas pasaron por un efecto natural del doble esfuerzo del momento. Además, mis amantes estaban también al borde del orgasmo y al momento me acompañaron con los temblores y espasmos.

Una vez que ellos salieron de mi interior, y casi sin haber recuperado el aliento, comencé a vestirme. Al punto, los príncipes me miraron extrañados.





-

 

¿Por qué te vistes? ¿Donde vas?


 
.- Preguntó Samael con la voz entrecortada por el esfuerzo realizado.







-

 

Hoy no dormiré con vosotros


 
.- Afirmé mientras terminaba de vestirme, lo que alertó a los dos hombres que se miraron entre ellos sin comprender.







-

 

¿Qué sucede?


 
- Auri empezaba a mostrase molesto.-

 

Vitlis, ¿qué sucede?








-

 

Tenemos que hablar


 
.- Les miré serio y firme.-

 

Será mejor que os vistáis.




Samael afirmó con un gesto de la cabeza y cogió su pantalón para ponérselo. Auri, en cambio, se enrolló con una colcha que había cerca, con su expresión totalmente ausente de su peculiar gesto divertido.





-

 

No jodas, Vitlis. ¿Que demonios te pasa?


 
.- Auri intentó agarrarme pero me escabullí de sus manos.







-

 

Me voy.


 
- Dije con la voz más entera que pude.







-

 

¿Cómo que te vas? ¿A tu cuarto a dormir?


 
.- Auri interrogaba y Samael solo escuchaba con expresión incrédula.







-

 

Me voy de palacio. No, en realidad me voy de Dilmun.


 
- Me dirigía a ellos pero miraba por encima de sus rostros, a un lugar infinito dónde tal vez acabaría.-

 

Me voy a una de las colonias.








-

 

Jajaja


 
. - Samael soltó una carcajada desprovista de humor.-

 

Estás bromeando, claro.








-

 

No es una broma. He decidido probar suerte en otro lugar. Me apetece vivir nuevas experiencias y conocer otros lugares.








-

 

No hablas en serio


 
.- La incredulidad teñía la voz y el rostro de Auri, mientras Samael solo escuchaba con los ojos muy abiertos.







-

 

¿Por qué? ¿Porque soy solo un sirviente? ¿Acaso no tengo derecho yo también a labrarme una vida mejor


 ? 
- Empezaba mi actuación estelar.-

 

Estoy cansado de ser vuestro siervo por el día y vuestro amante por las noches. Soy un hombre inteligente y puedo hacer cualquier cosa que me proponga. Pero a vosotros os es más cómodo que me quede aquí y asuma mi papel sumiso y obediente.








-

 

Te has vuelto loco, Vitlis


 
. - Ahora hablaba Samael.-

 

Si quieres esas cosas, podemos hacerlas juntos. Creí que estábamos bien.








-

 

Me estás mintiendo y te estás mintiendo a ti mismo, Samael. Sabes que nunca podremos hacer esas cosas juntos. Unos príncipes viviendo aventuras por el espacio junto a su criado. Muy novelesco. Y muy falso.




Dejé que toda la rabia que sentía por lo que me obligaban a hacer se transmitiese a mis palabras y estas se tornasen afiladas e hirientes. Por un momento, ambos príncipes se quedaron en silencio, sopesando mis palabras.





-

 

Vitlis, por favor. No sé qué ha ocurrido, pero confía en nosotros


 
. - Auri sabía leer tan bien en mí que temí que lo descubriría todo.



Tenía que usar todas las armas, ser cruel, provocar todo el dolor posible, porque si no lo hacía, si era débil y dudaba ellos me harían ceder y todo mi mundo estaría en peligro. Me convencí de que era lo mejor. A ellos les dolería pero luego me olvidarían y podrían rehacer su vida. Mi familia estaría a salvo y sería feliz. Solo yo llevaría el peso de haber dejado atrás todo lo que amaba.





-

 

Además, he conocido a alguien


 
.- Lancé mi ataque final.



En ese momento, sí me miraron los dos con absoluta incredulidad. Samael volvió a sentarse abatido y Auri se mesó los cabellos con sus manos.





-

 

¿Cómo que has conocido a alguien? ¿Cuándo? ¿Quién es?


 
- Auri exigía saber más.







-

 

Lo conocí cuando estabais de viaje. Es un mercader que vino a una de las ferias que se celebran en Erech.


 
- Estaba inventando una historia sobre la marcha, por lo que esperaba no caer en alguna contradicción que desmontara mi mentira.







-

 

Un mercader


 
.- Soltó Auri con un bufido.







-

 

Sí. Es un mercader. Me ama y me hace feliz. Y me voy con él a buscar nuestro sitio y formar un hogar.


 
- Les dije levantando la barbilla con orgullosa tozudez.







-

 

Si eso que dices es cierto, ¿qué ha significado todo este tiempo desde que volvimos del viaje?




Me iban a pillar en la mentira. Tenía que seguir improvisando y hacerlo con dureza.





-

 

Él se fue antes de que regresarais. Pensé que no volvería a verlo. Así que no me quedaba otra que seguir vuestro juego. No os ofendáis. Lo he pasado bien con vosotros.


 
- Lancé una sonrisa ladeada intentando ser lo más cínico posible.-

 

Pero él ha vuelto y me ha pedido que lo acompañe.








-

 

Pe….pero, ¿por qué lo de hace un momento?


 
.- Samael estaba sentado, inclinado hacia adelante, con sus cabeza reposando sobre sus manos y los brazos sobre las rodillas. Su voz estaba entrecortada por la amenaza del llanto.-

 

Ha… hace un momento estabas totalmente entregado a…. a nosotros. No puedes decir que no….que no sentías nada.




Estaba empezando a romperse. Ambos estaban a punto de quebrarse emocionalmente. Era lo que buscaba y debía rematarlo y lo hice mirando directamente a sus ojos, a los ojos profundamente azules de Samael y a los cálidos ojos color miel de Auri.





-

 

Tenía alguna duda de lo que sentía. Pero después de follar con vosotros, he confirmado que no, no siento nada. Nada comparable con lo que siento con él.




Ya estaba dicho. Y antes de que yo también me quebrara, antes de que alguno de ellos intentara retenerme, salí huyendo de esa habitación, de esa vida en la que había sido inmensamente feliz y que acababa de masacrar con mis palabras.



VITLIS





Ahora estaba en la misma celda del 
Ū

 
mu

 anterior. Habían ido a buscarme de la misma forma, a mitad de la noche, a oscuras y ocultándose de todos. Me habían arrojado de la misma forma, como un desecho, que era exactamente como me sentía. No me dejarían siquiera despedirme de mi familia, sino que me obligaron a escribir una carta donde exponía viles excusas y mentiras. Habría podido soportar la pérdida del amor de mis príncipes si al menos me hubieran dejado estar con mi familia, pero el Emperador no iba a arriesgarse a que sus hijos me encontraran. No sé exactamente qué fue lo que le impidió hacerme asesinar en ese mismo momento. Tal vez aun quedaba algo de humanidad en él. O tal vez era lo contrario, quería condenarme al mismo infierno. Pronto entendí que era esta última la opción elegida.

En algún momento, cuatro hombres entraron en la celda. Reconocí a dos de ellos entre los que me habían retenido la noche anterior. Otro de ellos no me sonaba en absoluto. La sorpresa fue ver que el cuarto hombre sí lo conocía. Era un oficial de alto rango. Un hombre altivo y violento, que formaba parte del grupo de confianza del Emperador.

Creí que venían a buscarme para llevarme al transporte que me sacaría de este planeta para siembre, por lo que me puse en pie preparado para marcharme. Ante mi sorpresa el hombre que conocía, el oficial, se acercó a mí y me empujó bruscamente contra la pared.





-

 

Bueno, criadito


 
.- Me hablaba muy cerca de mi cara, con su brazo presionando mi cuello contra la pared.-

 

Ahora ya no te das tantos humos, ¿no?.




Los otros tres hombres se rieron de forma desagradable. Yo no entendía lo que querían de mí pero tampoco estaba en posición de replicar.





-

 

¿No nos enseñas a nosotros cómo complacías a los príncipes?


 
- Acercó su cara a la mía y, sacando su lengua, la pasó por mi cara dejando un rastro húmedo y provocándome una sensación de pánico.







-

 

No eres tan guapo como ellos, Yarim


 
. - Se burló otro de los hombres que estaban de espectadores.







-

 

No seas tímida, putita


 
.- Intentó besarme pero yo giré la cara, lo que no sirvió para mucho porque me sujetó con fuerza de la barbilla y me obligó a mirarlo de frente.-

 

Hoy voy a probar a la putita de los príncipes.




Volvió a acercar su boca a la mía y ya no pude zafarme de su sucio beso. En un primer momento, pensé en prestar resistencia, pero supe que eso solo alargaría la tortura por lo que cedí sin poner ningún obstáculo. Tampoco actué activamente, simplemente me dejé manejar como si careciera de voluntad. Me forzaron los cuatro hombres, de todas las formas posibles y en más de una ocasión. Pero lo único que podía anestesiar el dolor de mi corazón era sentir el dolor físico. A eso me aferré. Me concentré en todo el dolor que aquellos hombres me infringían para olvidar la herida más profunda que yo mismo había causado. Cuando terminaron, me dejaron tirado completamente desnudo y en un estado de semiinconsciencia. No derramé ni una sola lágrima. Ya no quedaban lágrimas que derramar. Ya no había nada que perder, porque estaba todo perdido. Finalmente, se hizo la oscuridad.





CAPÍTULO 8






AUSENCIAS







“¡Oídme, oh ancianos, y prestad oído a  mí! Por Enkidu, mi amigo, lloro, Gimiendo amargamente como una plañidera. El hacha de mi costado, confianza de mi mano, El puñal de mi cinto, el escudo delante de mí, Mi túnica de fiesta, mi más rico tocado ¡Un demonio perverso apareció arrebatándomelos! “







Tablilla VIII del Poema de Gilgamesh





VITLIS





Cuando desperté, estaba en el suelo de una bodega de carga de una nave. Si me hubieran transportado en una nave penitenciaria, alguien podría haber hecho preguntas y se habría tenido que dar explicaciones. Por eso, me transportaban en una nave de carga, como un fardo más. Me dolía horriblemente todo el cuerpo. Casi no podía moverme. Al menos, habían tenido la consideración de volver a vestirme.

Debido al dolor y el agotamiento, volví a sumirme en un sueño intranquilo. Tuve horribles pesadillas. Veía los rostros de Samael y de Auri transformarse de la incredulidad, al dolor y finalmente al odio. Después todo se difuminaba y caía en la nada más absoluta. Me rodeaba una oscuridad fría y amenazante. Gritaba, pero mi voz era absorbida por esa oscuridad y transformada en silencio. Estaba solo. Siempre lo estaría.

En algún momento, alguien trajo algo de comida y agua. Bebí, sintiendo como el agua pasaba por mi irritada garganta. También intenté comer algo, pero conforme entró en mi estómago unas terribles arcadas me hicieron vomitar el alimento. Volví a sumirme en la oscuridad.

El viaje terminó en un planeta cualquiera. No me dijeron el nombre ni para qué me llevaban allí. Por lo que pude ver al salir de la base espacial y durante el transporte al destino definitivo, era un planeta hermoso, con un sol radiante y un precioso cielo de color azul – como los ojos de Samael -. El lugar al que me llevaban, en cambio, no era bonito. En medio de una llanura semidesértica, se alzaban unos edificios toscos y, junto a ellos, numerosas tiendas de lona ubicadas en hileras.

Me arrastraron hasta uno de los edificios, a lo que parecía ser una especie de oficina. Allí, un hombre rudo y de gran envergadura recibió a mis captores en un idioma que no entendí. Después de intercambiar algunas frases, el hombre se acercó a mí e hizo un repaso visual a todo mi cuerpo.






- ¿Cómo te llamas?


 
– Se dirigió a mi en mi idioma cargado de un fuerte acento.








- Vitlis


 
– Sururré entre dientes.








- No pareces muy fuerte


 
. – Su voz no sugería ningún tipo de emoción. -

 

¿Qué sabes hacer?









- Jajajajaja


 
.- Se carcajeó uno de los hombres que me habían llevado.-

 

Su especialidad es ponerse a cuatro patas.









- ¿Sabes cocinar?


 
– El hombre de la oficina no prestó atención a las burlas de los otros hombres.








- Sí


 
– Una sonora bofetada casi me hace caer al suelo, principalmente, por lo inesperado.








- A partir de ahora, “sí señor”


 
.- Me miró esperando una respuesta por mi parte.








- Sí, señor


 
. - Estaba totalmente rendido y no tenía sentido mostrar rebeldía.



El hombre rudo, que luego conocería su nombre como Danilo, llamó a unos sujetos para que me llevaran al que sería a partir de entonces mi hogar. Todo aquel lugar era una enorme cantera, donde iban a parar los condenados por delitos cometidos en todo el territorio del Imperio. La explotación estaba dotada de medidas de seguridad para evitar las fugas, aunque eso a mí no me preocupaba puesto que no tenía ningún lugar al que huir. Como Danilo había supuesto nada más verme, de poca utilidad iba a ser en la cantera, teniendo a su disposición hombres mas fuertes y acostumbrados a trabajar duro. Por ello, me destinaron a las cocinas, donde compartía el trabajo con dos hombres mayores y con otro que le faltaba un brazo. Con esos tres hombres compartía también la tienda de lona que hacía las veces de dormitorio. Nuestra tarea consistía en preparar grandes cantidades de comida con las pocas materias primas de que disponíamos. El resultado era que los hombres de la cantera estaban básicamente desnutridos y hambrientos. Como aquel lugar era una explotación penitenciaria masculina, tanto los reclusos como los vigilantes eran hombres. Al no haber mujeres con las que satisfacer sus instintos, las violaciones eran continuas entre los propios reclusos o de los guardias a los reclusos. La primera vez que uno de los guardias quiso forzarme intenté oponerme y me llevé una tremenda paliza, que me dejó postrado varios días.

Después tuve la fortuna de que Danilo me tomó como su favorito y me protegió de las agresiones de los reclusos y de los guardias más violentos. La consigna era que el que deseara usarme debía tratarme con gentileza. Y pobre del que no lo cumpliera porque nadie quería ganarse la ira de Danilo. Gracias también a esta protección, yo estaba mejor alimentado que los pobres desgraciados de la cantera. Además, algunos de los guardias que deseaban de mí una especial dedicación comenzaron a darme regalos, cosas que conseguían en sus viajes a la población más cercana o que se traía en los camiones de provisiones. Algo tan sencillo como un pan blanco y tierno, una manta o una pastilla de jabón allí eran productos de lujo.

Al principio estos tratos de favor me irritaban. Yo me sentía muerto por dentro y no me creía merecedor de salir del pozo negro de miseria en el que había caído. No hablaba con nadie, prácticamente no comía y las pesadillas de las noches me impedían descansar. Muchas veces estuve a punto de quitarme la vida.

Después vi como otros reclusos luchaban día tras día para sobrevivir. Comencé a conocer otras historias y comprobé que la injusticia era la tónica común en todas ellas. Muchos de aquellos hombres estaban allí de forma injustificada, tal vez por haber hecho enfadar a alguien poderoso o por no opinar igual que la clase dirigente. Había insurgentes de colonias, que sólo habían luchado por conseguir mejorar la vida de sus compatriotas. Si había tantas historias similares o peores a la mía y esos hombres soportaban esa vida, ¿qué derecho tenía yo de lamentarme más o de decidir dejar de sufrir?

Una fuerza desconocida nació dentro de mí y me hizo querer seguir viviendo. Empecé a alimentarme y a cuidarme lo mejor posible dentro de las posibilidades. Seguía hablando poco y nunca sonreía pero hacía un esfuerzo cada mañana por levantarme. También comencé a aceptar con gusto los regalos que me ofrecían y a compartirlos con algunos reclusos más necesitados.

Pero, sobre todo, nació en mí una semilla que con el paso del tiempo iba creciendo y yo la alimentaba escuchando cada historia y observando aquel horrible lugar. Era una idea vaga e informe, pero brillaba más que el sol cegador de aquel desierto. Todo se reducía a dos palabras: JUSTICIA y VENGANZA.



AURI





Vitlis había desaparecido de nuestras vidas y de nuestro planeta. Después de su abrupta despedida y de haberme tomado un tiempo para intentar asimilar sus palabras, fui a buscarlo a su dormitorio y ya no estaba. Lo busqué al ūmu siguiente por todo el palacio. Tampoco Talich ni ninguno de sus compañeros sabían de su paradero. Fui a los pueblos cercanos y pregunté por él. Nadie había visto a un muchacho con su descripción. Había desaparecido como un fantasma. Pero después de eso, llegaron rumores de que lo habían visto con un hombre en la base espacial, tomando una nave en dirección a una de las colonias. Nadie pudo decir quién lo había visto, ni que nave cogió, ni cual era la colonia a la que se dirigían. Eran solo rumores esparcidos en el aire.

Por supuesto, el príncipe Samael y la princesa Sía se comprometieron. Se celebró una gran fiesta de compromiso a la que acudió toda la gente importante del Imperio. Intenté persuadir a mi hermano de que cometía un error, pero se negó a escucharme. En esa ceremonia, se disfrazó bajo una falsa sonrisa y estuvo encantador con todo el mundo. Pero la sonrisa no brillaba en sus ojos, que estaban totalmente opacados. Después de la fiesta y de que todos los invitados se hubieran marchado, él siguió bebiendo hasta caer inconsciente.

Samael cambió radicalmente. Todo el dolor, la ira y la incomprensión sufridas, hicieron que se encerrara en sí mismo y se apartara de todos los que le queríamos. Si bien siempre había sido serio, antes en sus ojos había bondad y sus maneras eran suaves y gentiles. Ahora su mirada era puro hielo. Hablaba con frialdad a mi madre y empezó a tratar con dureza al servicio. También se apartó de mí. Sobre todo, se apartó de mí.

Cuando éramos más jóvenes, siempre solucionábamos nuestros problemas juntos. Uno se apoyaba en el otro y juntos encontrábamos la solución o el remedio. Pensé que también ahora superaríamos este revés juntos, pero la herida era demasiado grande para mi pobre hermano. Intenté comprenderlo, darle espacio y estar ahí para cuando necesitara apoyarse en mí. Pero, a veces, me enfurecía con él, con su egoísmo. Yo también sufría. Y lo necesitaba cerca de mí. Pero él había elegido enterrarse en su dolor y ponerse una coraza de acero.

Quizá la diferencia entre los dos radicara en que, mientras Samael había elegido creer completamente las palabras pronunciadas por Vitlis, yo jamás les dí crédito por completo. Sí, Vitlis había elegido alejarse de nosotros y no había tenido la confianza suficiente de contarnos los motivos. Eso me dolía. Sin embargo, sabía que había algo más oscuro y turbio.

Yo había sentido su dolor la última vez que estuvimos juntos. En su momento, no había entendido el desespero de su voz reclamando que lo poseyéramos con urgencia. Fui un necio. Debí frenarme y hablar con él de aquello que lo atormentaba. Pero mi deseo por Vitlis me hacía perder la cordura y mi cuerpo se dejaba llevar por el desenfreno.

Debía averiguar qué sucedió aquel 
Ū

 
mu

 o los 
Ū

 
mu

 m previos a su despedida. Tal vez descubriera que sus palabras contenían parte de verdad; que hubiera conocido a otro hombre y se hubiera enamorado de él. Si esa era la verdad, lo aceptaría y asimilaría mi pena y mi humillación. Pero tenía la esperanza de que la verdad fuera otra y que, averiguándola, pudiera solucionar el problema, ir en busca de Vitlis y traerlo de vuelta con nosotros.

No podía contar con Samael, por lo que estaba solo en esta tarea. O tal vez no. Lo primero que hice fue hablar con Talich en confidencia. Le dije que me diera los datos que tuviera de Vitlis, su aldea natal, nombre de sus padres y familiares y cómo encontrarlos. Me dio todos los contactos que conocía del joven y me confesó que él temía que algo le hubiera pasado. El hombre estaba realmente preocupado; me ofreció su ayuda y, sobre todo, su discreción.

El siguiente paso era ir al lugar de origen, a la aldea de Vitlis, donde vivían sus familiares y conocidos. Quizá no había abandonado Dilmun, sino que se había escondido en casa de sus padres. No guardaba muchas esperanzas en este sentido, pero tenía que intentarlo. Si no lo encontraba allí, al menos indagaría si en aquel lugar había noticias de él y sus intenciones.

Antes de marchar, fui a buscar a mi madre. La encontré en la biblioteca, sentada en su butaca preferida y con un libro en sus manos. Desde niño, me gustaba verla leer. A veces nos leía a Samael y a mí, que nos sentábamos en el suelo frente a su butaca y la escuchábamos atrapados por su dulce voz. Siempre creí que era leyendo cuando era más feliz.





-

 

Madre


 
.- Dije en un tono bajo para no sobresaltarla.







-

 

Hola, cariño


 
.- Dejó el libro sobre su regazo.-

 

Siéntate conmigo.




Cogí una butaca y la acerque al lugar en que ella estaba sentada. Me miró fijamente, con la mirada clara y triste de una madre que es conocedora del sufrimiento de su hijo.





-

 

¡Cómo habéis crecido! Ayer erais dos críos peleando por unos juguetes y hoy tu hermano está a punto de casarse y tú..


 
.- Dejó la frase en el aire y esperó que yo la terminara.







-

 

Madre. Me dijiste una vez que debía luchar por el amor que sentía por Vitlis, si las cosas se ponían difíciles


 
.- Ella asintió en silencio.-

 

Tengo que encontrarlo. No sé cómo lo haré, pero voy a poner todo mi empeño.








-

 

Tu hermano ha aceptado la decisión de Vitlis y va a continuar con su vida. No quisiera que, al aferrarte a ese amor, tengas que sufrir más.








-

 

Mi hermano se ha rendido demasiado pronto


 
.- Aferré sus pequeñas manos entre las mías.-

 

Yo necesito hacerlo. Conocer las respuestas.








-

 

¿Es lo que deseas?








-

 

Sí, madre


 
.- Sé que ella temía mi terquedad y sus consecuencias, pero mi decisión era firme.







-

 

Prométeme que no te perderás en la búsqueda de respuestas.




¿Qué podía decirle a una madre que teme ver sufrir a su hijo cuando el sufrimiento está asegurado? Me limité a darle la sonrisa más tierna que me salió, mientras apretaba sus manos, intentando contagiarle algo de seguridad. La besé en la frente y me despedí de ella, informándole que estaría un tiempo fuera de Erech.



SAMAEL





El tiempo parecía haberse detenido en una especie de bucle sin sentido. Me levantaba por las mañanas y todo transcurría exactamente como la jornada anterior. Los ūmum siguientes a la marcha de Vitlis, no pude salir de la cama. Me sentía enfermo y febril y mi mente se había quedado encerrada en una escena de horror, en las que Vitlis repetía una y otra vez las mismas palabras. “He conocido a alguien”, “ya no siento nada”, “me voy lejos de aquí a buscar mi hogar”.

Cuando conseguí salir de mi postración, me arrastré al despacho de mi padre y le di mi consentimiento para concertar el matrimonio con la princesa Sía. Con celeridad, se organizó un banquete para celebrar el compromiso. La boda tendría lugar en el siguiente šattu.

Hubo algún momento en que pensé en el bien de la muchacha y tuve remordimientos, porque sabía que jamás podría amarla. Mi interior estaba vacío y no me quedaba nada para darle, ni siquiera algo de cariño o amistad. Luego pensé que yo tampoco había merecido que me rompieran el corazón y dejé de sentir la más mínima piedad.

Auri intentó hacerme cambiar de opinión y también me pedía llorar juntos nuestra pena, pero yo no podía soportar su presencia. Cuando estaba cerca de mí, solo podía pensar en los momentos compartidos junto a Vitlis. Secretamente, empecé a culpar a Auri de la marcha de nuestro amante. Pensé que le habíamos exigido demasiado, que tener que repartir su amor entre dos hombres le había hecho quebrarse. Si Auri se hubiera mantenido al margen, Vitlis se habría quedado conmigo.

Mientras el tiempo pasaba, yo me alejaba más y más de mi hermano y de su madre. Por alguna extraña razón, la mujer que siempre había considerado como una madre, me hacía mucho daño al contemplarme con su mirada pesarosa. Empecé a ir con algunos oficiales con los que jamás me había relacionado, por considerarlos demasiado duros y violentos. Pero ahora necesitaba esa violencia. Íbamos a los pueblos cercanos, nos emborrachábamos, nos metíamos en reyertas de las que siempre salíamos victoriosos y teníamos sexo esporádico con las muchachas que conquistábamos.

Aunque yo había cogido el gusto por los jóvenes soldados que se alistaban a nuestro ejército. Me gustaban muy jóvenes, delgados y de rostro delicado. Los seducía con relativa facilidad, debo suponer que por mi estatus, y disfrutaba follándolos de forma salvaje. Jamás me saciaba lo suficiente. Después de haber probado a Vitlis, nunca podría saciarme con nadie, pero al menos mitigaba mi hambre hasta hacerla soportable.

Entre los preparativos de las nupcias, se organizó un viaje al planeta de mi futura esposa. Debía conocer bien el reino que, aunque ya estaba anexo al Imperio, pasaría a ser enteramente controlado por mí tras el fallecimiento de nuestros respectivos padres. Agradecí este viaje para alejarme de todo lo que me recordaba a mi antiguo amor: el palacio y mi hermano.

En Kiur, tuve oportunidad de conocer mejor a mi futura esposa. Era una joven encantadora. Además de su belleza exterior, todos sus gestos mostraban un corazón dulce y generoso. Todavía recordaba cómo había defendido a Vitlis frente a su madre en aquel incidente del vino derramado y se lo agradecía en mi fuero interno. Sin embargo, lejos de sentirme feliz por tener que casarme con una mujer de gran corazón, me sentía culpable por condenarla a un matrimonio sin amor.

En un paseo a solas por los jardines de su palacio, la joven princesa me demostró que era más inteligente de lo que me había parecido a primera vista. En la intimidad de que disfrutábamos, se dirigió a mí, franca y directa.





-

 

Nuestro enlace no te hace feliz, Samael


 
. - Era una afirmación pronunciada sin reproche y sin rencor.



La miré sorprendido, pero no tenía fuerzas para fingir y ella tampoco lo merecía. Así que intenté ser lo más sincero que pude provocando el menor daño.





-

 

No creo ser capaz de darte lo que mereces. Yo no puedo amarte.








-

 

Apenas nos conocemos. Tal vez con el tiempo aprendas a quererme. Yo confío en que sí podré amarte.


 
- Lo decía con voz suave y comprensiva, pero por algún motivo ajeno a mi comprensión, esas palabras no hicieron otra cosa que irritarme profundamente.







-

 

No te voy a mentir. Nunca te amaré. Vivirás bien y tendrás mi respeto y todo aquello que desees. Me darás un hijo para asegurar la sucesión. Y luego tendrás libertad para buscar el amor en otros brazos.




La joven princesa abrió la boca para decir algo, escandalizada por mis últimas palabras, pero lo pensó mejor y decidió guardar silencio.





-

 

Lo siento mucho, Sía. Pero jamás podré darte mi amor.






VITLIS





Los días en la cantera eran todos iguales y los reclusos parecían fantasmas anónimos, tanto que a veces era difícil distinguir unos de otros. Sin embargo, un día en la fila de reparto de comida, me fijé en un rostro desconocido para mí. Era un chico joven, más que yo, pero mucho más alto y fuerte. Estaba delgado y sucio, pero ni la delgadez ni la suciedad le hacían perder la belleza de su rostro. Era lindo. Pero lo más lindo de él era su sonrisa. En un lugar donde apenas se veían sonrisas, la suya brillaba con fuerza.

Cuando se acercó con su cuenco para que le sirviera la aguada sopa en que consistía su comida, me saludó tímidamente.





-

 

Hola, ¿eres nuevo?


 
– En cada comida pasaban cientos de rostros por esa fila, pero era la primera vez que sentía la necesidad de preguntar.







-

 

Sí


 
. – Contestó llevándose una mano a su cabello rubio, que llevaba muy corto. -

 

Me han trasladado desde otras instalaciones. Han considerado que ya soy mayor para trabajar duro. Me llamo Ciro.




Nos miramos unos segundos, pero un guardia le dio un empujón para apartarlo de la fila, una vez que ya había sido servido. El joven se fue a un rincón a comer su sopa, mientras yo seguía sirviendo al resto de reclusos. No pude evitar echar ligeros vistazos hacia el lugar en que él estaba comiendo, descubriendo que el joven no apartaba su mirada de mí en ningún momento. Lo entendí. En un lugar como aquel, rodeado de tantos hombres, podías sentirte terriblemente solo y la posibilidad de contar con un amigo era una tentación irresistible.

Esa noche, mientras estaba con Danilo echados en su cama después del sexo, me sorprendió con una pregunta.





-

 

¿Así que te has echado un nuevo amigo?


 
– Su mirada era enigmática.



Yo inmediatamente me tensé, asustado por las repercusiones de esa pregunta. Por supuesto, no quería tener problemas y, mucho menos, generárselos al joven Ciro. Danilo debió comprender mi preocupación y, por algún motivo, le hizo gracia.





-

 

Jajajajaja. No me mires con esa cara. Eres un buen chico, Vitlis. Te mereces tener un amigo


 
.- Me sorprendió que estuviera dándome su consentimiento. Sí, allí había que pedir permiso hasta para respirar.







-

 

¿Puedes protegerlo también a él?


 
– Me atreví a preguntar.



Se me quedó mirando fijamente lo que me pareció una eternidad. Luego lanzó una sonrisa torcida y afirmó con la cabeza. Y, por fin, me indicó con gestos que me marchara.

A partir de ese momento, siempre que coincidíamos durante las comidas, Ciro y yo intercambiábamos unas palabras, aunque no alcanzaba para llegar a conocernos bien.

Uno de los privilegios que yo tenía, gracias a la protección de Danilo, era poder moverme más libremente por el complejo minero. Por las noches, cuando todos estaban en sus tiendas durmiendo, los guardias me permitían salir de la mía y pasear bajo el cielo estrellado del desierto. Un día me dirigí a la tienda que me había dicho Ciro que era la suya y, como conocía al guardia, le pedí que llamara al muchacho. Cuando salió de la tienda, su cara reflejaba el terror y su cuerpo encogido era el de un animal atrapado. Sin embargo, al verme, todos los músculos de su cuerpo se relajaron y se atrevió a insinuar una pequeña sonrisa.

Pensé en dar un paseo, pero, al verlo cansado, simplemente nos alejamos un poco de las tiendas y nos sentamos en un pequeño promontorio, desde donde se podía contemplar el espléndido cielo sobre nuestras cabezas. Allí, me contó su historia. Estaba condenado por una revuelta en la colonia de la que procedía. En realidad, era el hijo de uno de los cabecillas de la insurrección, que había muerto cuando ésta fue aplacada. El Imperio quería dar ejemplo y lo hizo a través de la familia del insurgente. De esa forma, la madre y las dos hermanas de Ciro fueron a parar a una penitenciaría de mujeres, no estaba seguro en qué planeta. Él, por su parte, fue llevado primero a una explotación de baja intensidad, donde había más niños recluidos, y al alcanzar la madurez necesaria para el trabajo duro, había acabado dando con sus huesos en aquel infierno.

Todas las noches que podía escaparme de las exigencias de Danilo o de alguno de los guardias, iba a buscarlo y nos sentábamos a hablar o simplemente a observar las estrellas en silencio. Dentro de todo aquel horror, nuestra mutua compañía era reconfortante. A escondidas, compartía con él los regalos que me hacían mis amantes, pero sin reclamar nada a cambio. Solo quería que no se apagara la luz que aun tenían sus ojos y acabara convirtiéndose en un fantasma más de aquel lugar.



AURI





Inventé burdas excusas para ausentarme un tiempo de palacio y, actuando de incógnito, viajé a la aldea de Vitlis. Al llegar, reviví las descripciones que alguna vez nos hiciera el joven criado y se me hizo un nudo en la garganta al recordarlo. Busqué la casa de sus padres, una casita humilde pero cuidada con mimo y que transmitía el amor que residía entre esas paredes.

Me recibió una joven muy bonita y cuyas facciones eran la versión femenina de Vitlis, por lo que la identifiqué como su hermana; Mai creía recordar que se llamaba. Al ir vestido con sencillas ropas de viaje, la joven no me reconoció.





-

 ¡Ilu! 

Busco a la familia de Vitlis


 
. - No tenía sentido ir con rodeos.







-

 

¿Y puedo saber quién pregunta?


 
- La joven tenía la mirada triste y, al mencionar a su hermano, se tornó preocupada.







-

 

Soy Auri.


 
- Sólo dije mi nombre. No creía necesario emplear más protocolo.







-

 

Alteza


 
.- La joven se sobresaltó al reconocerme y se inclinó en una reverencia, que a mí me pareció totalmente innecesaria e incluso me irritó.



Me acerqué a ella y, sujetando sus manos y haciendo que me mirara a los ojos, le hablé.





-

 

Supongo que eres la hermana de Vitlis. Tú y tu familia podéis llamarme Auri. Solo Auri, por favor. Me gustaría hablar con vosotros sobre la marcha de Vitlis. ¿Sería posible que entrara en vuestra casa?








-

 

Por favor. Es bienvenido


 
.- Me indico que la siguiera adentro y allí me señaló un sillón.-

 

Puede sentarse mientra traigo algo de beber. ¿Qué le gustaría tomar?








-

 

Estoy sediento. Si pudiera ser un vaso de agua.








-

 

Enseguida


 
.- Titubeó un momento.- Auri.



Se fue hacia otra estancia y la oí llamar a su madre. Murmuraron algo entre ellas; supuse que Mai ponía al tanto a su madre de mi presencia. Al momento, una mujer se presentó ante mí con cara de preocupación.





-

 

Alteza


 
.- Como su hija, hizo una reverencia.-

 

¿Cuál es el motivo de su visita?








-

 

No sé si están en conocimiento de la marcha de Vitlis


 
.- No estaba seguro de como sacar el tema, ni siquiera estaba seguro de cuánto sabía su familia sobre todo lo acontecido desde que comenzara su trabajo en la corte. -

 

Su despedida fue….. fue un tanto precipitada y quería saber si había noticias sobre él.




La mujer tomó asiento en una silla, mostrándose de repente abatida.





-

 

Pensé que usted traería alguna novedad sobre él. Nosotros nos enteramos de que dejaba Dilmun en una carta


 
.- Tomó aire con pesar.-

 

Eso no es propio de mi hijo. Él siempre fue cariñoso y atento. Estoy segura de qué algo malo pasó para que se marchara de esa forma.








-

 

¿Sería posible ver esa carta?


 
- Le rogué queriendo encontrar cualquier pista que pudiera indicar dónde y por qué se había ido.



La mujer se levantó y salió de la habitación, volviendo poco después con un papel en su mano, que me tendió antes de volver a sentarse. Yo desdoblé la carta y leí en silencio las palabras de Vitlis.




“Amados padres. Cuando recibáis esta carta, yo ya estaré muy lejos. Me habría gustado despedirme de vosotros en persona, pero las circunstancias han sido adversas y he debido marcharme precipitadamente. No quisiera que os preocuparais por mí. Voy a estar bien y espero poder volver a veros más pronto que tarde. Intentaré contactar con vosotros cuando llegue a mi destino y daros buenas noticias de mi nueva vida. Os amo con todo mi ser.





Vuestro hijo, Vitlis”


En su carta, Vitlis era enigmático. No decía el motivo de su marcha, ni daba pistas del lugar al que se dirigía. Tampoco mencionaba al supuesto hombre con el que se marchaba para compartir su vida. Eran solo palabras tranquilizadoras, que lejos de lograr su objetivo, llenaban de desasosiego al lector. Devolví la carta a su propietaria, que me miraba con una mezcla de curiosidad y tristeza.





-

 

¿No lo ha hecho?


 
- Al momento de preguntar, vi que la mujer no me entendía, por lo que aclaré. -

 

Lo de contactar con ustedes, ¿lo ha hecho?.








-

 

No, Alteza. No hemos sabido nada de él


 
. - La mujer tenía el dolor escrito en su rostro. -

 

¿Puedo hacerle una pregunta, Alteza?








-

 

Por supuesto. Y no me llame Alteza, por favor


 
. - Quería decirle a esa mujer que ella y yo eramos iguales, sentíamos el mismo dolor por la desaparición de su hijo.







-

 

¿Cual era la naturaleza de la relación que mantenía con mi hijo?




Quería ser franco con ella y no me avergonzaba de nada de lo que había pasado con Vitlis. En realidad, quería gritar a los cuatro vientos que amaba a ese chico, aunque sin él para escucharlo todo carecía de sentido.





-

 

Yo amo a su hijo


 
. - Ya que no podía explicarle qué tipo de relación habíamos tenido, porque ni yo mismo estaba seguro de ello, al menos sí podía afirmar cuáles eran mis sentimientos.







-

 

Entiendo


 
. - Hizo un gesto de asentimiento, mientras se le marcaba una arruga en el entrecejo. Lo que fuera que estuviera pensando le suponía un peso extra a toda la preocupación por la desaparición de Vitlis. -

 

¿Y mi hijo siente lo mismo?




No sabía cómo responder a esa pregunta; ni siquiera sabía si estaba preparado para ello. Si me atenía a las últimas palabras que nos había dedicado antes de su marcha, Samael y yo solo habíamos sido un entretenimiento, una vía de escape a la monotonía de su trabajo como sirviente, pero no habíamos significado nada más allá del sexo. Pero cuando recordaba sus miradas tiernas, sus sonrisas amables, su rostro extasiado por una entrega total y absoluta, me negaba a pensar que no hubiera amor en todos sus gestos.





-

 

Quiero creer que sí


 
. - Era la única certeza que tenía y era lo único que tenía a lo que aferrarme. -

 

Y espero encontrarlo para que me lo confirme.








-

 

Voy a ser sincera


 
. - La mujer seguía teniendo ese gesto que no conseguía descifrar. -

 

Si hubiera sabido que todo esto iba a pasar, habría disuadido a mi hijo de aceptar el trabajo en palacio. Él siempre ha sido un joven alegre, optimista y lleno de ilusión y energía, pero la temporada que vino de palacio, coincidiendo con el viaje que hicieron su hermano y usted fuera de Dilmun, estaba más silencioso y pensativo. Me extrañó que no se abriera a mí y me contara lo que le preocupaba, como hacía cuando era más niño, pero supuse que había cosas que no se sentiría cómodo compartiendo con su madre. Si hubiera sabido lo que sentía… él y tú...no….




A la mujer se le quebró la voz y apartó la mirada que había mantenido fija en mí. Me acerqué a ella y, acuclillándome delante, sujeté sus manos en un gesto de consolación. Tras unos segundos de silencio, en el que se secó con el dorso de su mano unas lágrimas furtivas, volvió a hablar con más entereza.





-

 

Ya no importa nada de eso. Solo quiero tener a mi hijo de vuelta, o, al menos, saber que está bien.








-

 

Voy a encontrar a Vitlis


 
. - Le prometí e iba a poner todo mi empeño en cumplir esa promesa.







CAPÍTULO 9






NUEVAS VIDAS







“Al primer resplandor del alba, Gilgamesh Sacó una ancha mesa de madera elammaqu, Llenó de miel una jarra de cornerina, Llenó de requesón una jarra de lapislázuli, decoró y expuso al sol. “







Tablilla VIII del Poema de Gilgamesh





VITLIS





La vida pasaba despacio en la cantera. Los reclusos iban y venían. Sus historias eran repeticiones de una historia de injusticia y desigualdad. Algunos sentían una rabia contenida que muchas veces terminaba desbordándose entre ellos en peleas y agresiones. Otros simplemente se sentían tan derrotados que su cuerpo actuaba en automático; trabajaban, comían y dormían, intentando no pensar ni sentir.

Yo alimentaba mi ansia de venganza con todas estas historias, aunque estaba muy lejos de poder insinuar siquiera en mi mente un esbozo de plan.

En una ocasión en la que estaba con Danilo, me atreví a preguntarle por su opinión por todo aquello. Sí, él era el director de aquella orquesta infernal y, a veces tenía un lado algo sádico y dominador, pero en general no parecía disfrutar de estar allí. Simplemente, parecía haberse acostumbrado. Sin darme demasiados detalles, me contó más o menos su historia. Él había formado parte del ejército del Imperio, más exactamente, había capitaneado un destacamento que, por un motivo que no concretó, había caído en desgracia. Pudo evitar una desgracia mayor y no acabar en aquel sitio como recluso, pero su destino en aquella prisión fue una especie de castigo. Tenía mujer y una hija, que habían quedado en su planeta de origen, por lo que hacía mucho tiempo que no las veía. Me dijo que no tenía sentido lamentarse; lo hecho, hecho estaba. Luego cambió de tema.

En cuanto a mí, seguía cocinando los alimentos de los presos y los guardias. Repartía durante las comidas a las filas de hombres hambrientos. Y luego limpiaba los recipientes y utensilios empleados. También me encargaba de la colada. Y por las noches hacía trabajos sexuales. Los trabajos diurnos eran muy llevaderos. Los nocturnos no tanto. Al principio era imposible que me excitara. Solo aguantaba el dolor y la humillación. Luego, al prohibir Danilo que se me dañara, los guardias comenzaron a tratarme con algo más de suavidad, pero seguía siendo algo vergonzoso y humillante para mí.

Sin embargo, Danilo estaba empeñado en despertar de nuevo mi deseo. Era curioso este Danilo. Rudo, grande y dominante. No pretendía que hubiera afecto, pero sí quería que yo disfrutara. Y lo consiguió de una forma peculiar. Me estimulaba llevándome al límite una y otra vez, y paraba siempre cuando estaba a punto de llegar al orgasmo. Y volvía a empezar, hasta que yo terminaba suplicando que me follara. Y si le complacían mis súplicas, entonces lo hacía. De una forma salvaje. Y cuando finalmente me daba permiso para correrme, mi cuerpo convulsionaba de forma brutal. Mas tarde, en la soledad de mi catre, me sentía sucio y culpable.

En cuanto a mi amistad con Ciro, cada día me agradaba más su compañía. Era algo casto e inocente. Nunca pretendí nada más allá de compartir ratos agradables charlando, mirando el maravilloso cielo nocturno del desierto o compartiendo algunos dulces que le llevaba a escondidas – era un tremendo goloso y solo yo podía proveerle de esos caprichos -. Sin embargo una noche, estando sentados en silencio bajo la cúpula de estrellas, fue él quien tomó la iniciativa y me besó. No supe qué sentir y, en un primer momento, me quedé congelado sin reaccionar a su beso. Cuando estaba a punto de retirar sus labios, al ver que no lo correspondía, me invadió una gran ternura y, aprisionando su nuca, lo mantuve apretado contra mí. No fue algo pasional, sólo un beso dulce y melancólico.



SAMAEL





Se acercaba la fecha de la boda, que se celebraría en Dilmun por ser la capital del Imperio, por lo que todo el mundo estaba ocupado con los preparativos. Yo solo quería que me dejasen tranquilo. Me importaba bien poco la música que habría en la ceremonia, las flores que adornarían el evento o el maldito traje que me pondría. Mi tiempo se debatía entre la desilusión y la ira. Había momentos en que no me apetecía salir de mi dormitorio y en otros me mataba a entrenar hasta caer agotado.

Auri casi nunca estaba en palacio. Había empezado a hacer viajes extraños, cuyo propósito no comentaba con nadie. Nos habíamos alejado tanto que ya no sabía nada de su vida de los últimos warhum, pero sí podía adivinar que se traía algo entre manos.

La mañana de la ceremonia me desperté con náuseas y no estaban provocadas precisamente por los nervios. Me sentía asqueado conmigo mismo, con la decisión que había adoptado de vivir una vida falsa y de apariencias. Pero no había vuelta atrás, ni tampoco lo quería. Había conocido el amor y había sufrido por ello – todavía sufría por ello – y no quería volver a experimentar esas sensaciones nunca más.

Para la ocasión, Auri había vuelto de su último viaje y lo había hecho con un estado de ánimo gris y pesaroso.

Y la boda se celebró. Supongo que fue una bonita ceremonia. Toda la Corte Imperial se vistió de sus mejores galas y no se escatimó en detalles: la mejor música, las mejores decoraciones, la mejor comida. Todo lo mejor del Imperio estaba allí reunido. La novia estaba hermosa, jamás podría decir lo contrario, lo cual me entristecía profundamente, porque era incapaz de sentir nada por ella.

Y mi hermano estuvo ahí, a pesar de la oposición que había mostrado a la boda. Aunque me herían sus miradas de reproche. Supongo que, hasta el último momento, esperó que me arrepintiera y anulara aquel enlace. Pero eso no sucedió. Él podía seguir con su vida de la forma que quisiera, y no iba a ser yo quien le hiciera ver que perdía el tiempo teniendo esperanza. Yo continuaría con la mía como hombre casado y digno heredero del trono.

Llegó la noche de bodas y conduje a mi joven esposa hasta mi dormitorio. Sía parecía nerviosa por lo que se suponía que debía pasar entre nosotros. Supuse que para ella era su primera vez y, desde luego, mostraba la timidez de una virgen. Me dije que debía ser muy suave, no quería que fuera violento o desagradable para ella.



- Estás muy hermosa. - Le dije separándome un poco de ella para observarla mejor.

Un delicioso rubor le tiñó las mejillas y la nariz, lo que me hizo recordar los sonrojos de mi antiguo amante. Maldita sea, todo me recordaba a él. Tragué mi bilis y volví a acercarme a ella. Sujetando suavemente su rostro entre mis manos, acerqué mi boca a sus labios, dejando un suave beso, apenas un roce de labios. Miré sus ojos azules, que me devolvían la mirada anhelantes.

La conduje de la mano a la cama y la senté en el borde, mientras besaba el dorso de su mano y subía por su brazo, dejando pequeños roces de labios hasta su hombro. Me entretuve en su cuello, mientras ella suspiraba dejándose hacer. La desnudé muy lentamente, mientras besaba su cuello, sus labios y su rostro. Ella no hacía nada por devolver mis gestos, lo que me llevó otra vez a comparar su actitud con la pasión exigente de Vitlis. Me aparté negándome a seguir pensando en él mientras yacía con mi esposa en nuestra noche de bodas, y gané tiempo para recomponerme mientras me desnudaba con calma.

Volví desnudo a echarme en la cama junto a Sía y me dediqué a recorrer toda su piel con mis yemas y con mis labios. Sujeté sus pechos firmes entre mis manos, acaricié su vientre suave y mordí sus caderas redondeadas. Todo su cuerpo estaba cálido y suave y mis sentidos reaccionaron llevando la sangre suficiente a mi entrepierna para conseguir la erección necesaria. Situándome entre sus piernas, llevé la punta de mi capullo hasta su vulva y presioné con mucho cuidado para entrar. Todas mis caricias habían conseguido que la mujer se humedeciera por lo que se deslizó con facilidad hasta sentir una pequeña resistencia. Me detuve y volví a besar a mi esposa, despistando su atención de las molestias que pudiera tener. Cuando ella volvía a estar entregada a ese beso, presioné un poco más dentro de ella y me introduje lentamente mientras su membrana se estiraba.



- ¿Te duele? - Le pregunté analizando su rostro ligeramente contraído.



- Estoy bien. No te preocupes.

Tras recibir su permiso, comencé a mover mis caderas haciendo penetraciones lentas y cada vez más profundas, hasta que sentí que ella comenzaba a disfrutar del acto. Hasta ese momento, en todas las relaciones sexuales que había mantenido con mujeres, me había centrado en obtener mi propio placer, desatendiendo completamente el suyo. Pero Sía era mi esposa y, ya que no podía darle mi amor, al menos quería darle algo bueno de mí. Por ello, llevé mi mano entre los dos cuerpos y con mis dedos comencé a tantear hasta encontrar su botón del placer y a acariciarlo en movimientos circulares, mientras seguía penetrándola.

La táctica surtió efecto, pues pronto Sía estaba jadeando y gimiendo sin ninguna contención, hasta que se tensó todo su cuerpo y lanzó un grito ahogado que anunciaba su orgasmo. Yo, por mi parte, continué penetrándola cada vez de forma más rápida y errática. Cuando estallé en mi propio placer, un gemido escapó de mis labios que sonaba a un nombre que siempre llevaría grabado: “Vitlis, Vitlis”.

Salí de mi esposa y corrí al cuarto de baño, con la excusa de asearme, pero en el momento en que cerraba la puerta un huracán de emociones agitaba mi alma. Las lágrimas brotaron sin control y ahogué los sollozos bajo el chorro de la ducha, temblando violentamente por todo el dolor acumulado.

Cuando volví a la cama, mi esposa dormía tranquila, cansada tras toda la jornada de celebraciones y relajada tras el sexo. Yo salí al balcón de mi dormitorio y, sentado en una butaca, vi amanecer hasta que el agotamiento rindió mis párpados y el sueño me atrapó allí mismo.



AURI





Tras las averiguaciones realizadas en la base espacial de Dilmun, mi primer destino fue la colonia P3-S4987-G5678, lugar al que había ido la única nave de pasajeros que despegó de allí en los 
Ū

 
mu

 m subsiguientes a la marcha de Vitlis. Coincidía con el rumor que había circulado sobre dos hombres viajando juntos. En el registro de pasajeros, no figuraba el nombre de Vitlis, pero podía haberse embarcado con un nombre falso. Era algo difícil con las medidas de seguridad del Imperio, pero no era imposible, si contabas con determinados contactos.

Viajé a aquel planeta, con esperanza de encontrar al que había sido mi amante. Mi posición me abría muchas puertas y me permitía obtener información delicada. Gracias a eso, conseguí las direcciones de todos los pasajeros de aquel vuelo y me dispuse a buscarlos uno por uno.

Primero fui a visitar la dirección de dos hombres que habían viajado juntos, como decía el rumor. Eran dos direcciones realmente y pude comprobar que se trataba de dos comerciantes que eran socios en algunos negocios. Comprobé en cada dirección que esos hombres tenían familia, esposa e hijos, y ninguno de los dos eran Vitlis, por supuesto. Los interrogué intensamente, inventando un pretexto para mi curiosidad, pero ninguno conocía a Vitlis ni a nadie que se le asemejara. Parecían sinceros, pero la duda me hizo mantener una vigilancia de los dos hombres durante varios ūmum, para comprobar que no se citaban o iban al encuentro del joven.

Una vez descartados, me dirigí a las otras direcciones. En todas las ocasiones, los viajeros y sus familias decían no conocer ni tener relación con el desaparecido. Recorrí muchas ciudades, pregunté y vigilé, pero no encontré ni una sola pista. Parecía que ese planeta no sabía de la existencia de mi Vitlis.

De regreso a la capital del planeta, mientras esperaba embarcar en una nave que me condujera de vuelta a Dilmun, decidí hacer turismo y visitar esa ciudad. Era una orbe moderna en muchos sentidos, con grandes edificios, gran actividad comercial y un enorme bullicio en sus calles. Pero tenía un lado muy negro que descubrí cuando me acerqué a lo que parecía un enorme mercado. Pensaba encontrarme con puestos de comida y productos típicos de ese planeta o traídos de los confines del Imperio. Pero lo que me encontré me heló la sangre. En ese mercado lo que se vendía no eran mercancías, sino seres humanos. Cuando pregunté a alguno de los presentes por aquel lugar, me respondieron con total tranquilidad que se trataba del Mercado de Esclavos de Kurnugia.

En mis estudios sobre la legislación del Imperio, no recordaba haber estudiado nada relativo al comercio de personas. Tal vez fuera un vacío legal; tal vez una omisión intencionada. Pero la realidad de mi enorme desconocimiento me golpeó duramente.

Vi los rostros desolados de los seres de todas las razas, géneros, edades y procedencias que allí se vendían y compraban. Sentí su dolor y su desesperación. Y una extraña semilla de desasosiego empezó a germinar en mi interior.

Volví a Dilmun para acudir a la boda de Samael y Sía, que siguió adelante pese a todo. No fue un momento feliz. No para mí. No para Samael. Ni siquiera para la joven princesa. Pero no iba a pelear más con mi hermano. Que hiciera lo que le viniera en gana, que yo seguiría con mi búsqueda.

Al ūmu siguiente de la ceremonia, yo comencé a preparar mi siguiente viaje. Tenía otras tres opciones. Había dos naves de carga y una nave militar que habían partido de Dilmun por esa fecha. No sabía qué podía estar haciendo Vitlis en una nave militar, pero intenté obtener más información. Pregunté si, además de la tripulación, había algún civil a bordo. La respuesta fue negativa. La nave se había dirigido a una estación espacial, puente entre diferentes colonias, donde había destacamentos militares permanentes. Se dio la casualidad de que un antiguo compañero de instrucción, con el que había trabado una buena amistad, tenía un cargo en aquella estación.

Con el pretexto de hacerle una visita, mandé que una nave de transporte ligero me llevara a aquella estación. Mis indagaciones fueron otra vez infructuosas. Mi amigo me aseguró que ningún civil había llegado en aquel vuelo y que Vitlis no se encontraba en la estación.

De vuelta a Dilmun, y quedándome cada vez menos opciones, comencé a sentir el pesimismo abatirse sobre mí. Aun me quedaba indagar las otras dos opciones, dos naves de carga que habían viajado a lejanas colonias. En el manifiesto de a bordo, no se detallaba que hubiera viajado ningún pasajero. Uno de los planetas a los que se habían dirigido las naves lo conocía vagamente. Creía haber estado en una ocasión para algún ejercicio rutinario de entrenamiento. Era poco más que un asteroide y solo había una base militar y una explotación minera.

El otro planeta no lo conocía. Jamás había estado. Por lo que pude informarme, era un planeta en un sistema lejano. Una nueva colonia estaba prosperando y había comenzado a poblar el planeta, que según leí, era lo más parecido a un edén.

Pensé que debía primero descartar el planeta pequeño, ya que una exploración allí sería más sencilla y rápida, y dejar como última opción el lejano planeta. Y comencé a organizar ese viaje.

Uno de esos ūmum en que mi humor estaba especialmente sombrío fui a beber a una de las tabernas a las que era asiduo antes de que mi vida cambiara radicalmente. Fui solo y aprovechando la oscuridad de la noche para resultar anónimo. Quería beber en soledad y desconectar de mis pensamientos, aunque aquello pudiera resultar una contradicción. Llevaba ya algunos tragos cuando me llamó la atención una conversación. Era un grupo de hombres, seguramente soldados del ejército de mi padre. En la oscuridad del lugar no me pareció conocer a ninguno de ellos, aunque podría estar equivocado. Estaban ya algo borrachos, por lo habían elevado el tono de su voz y la conversación se había vuelto indecorosa.





-

 

Os puedo asegurar que era el mejor culo que he tenido el gusto de follarme


 
.- Alardeaba uno de los hombres, que estaba sentado dándome la espalda.







-

 

¡Venga ya!


 
- Se reía otro de los hombres. -

 

El muchacho era demasiado guapo y exquisito para irse con un tío feo y pobre como tú.








-

 

Jajaja, no podía decir mucho con una polla enterrada hasta su garganta y otra en su culo respingón


 
.- Me asqueaba un poco la forma en que ese hombre se pavoneaba, por lo que intenté no prestar atención a lo que decía.







-

 

Si era tan delicioso, ahora entiendo la cara lánguida de los dos altivos principitos tras su marcha


 
.- Ese comentario sí me hizo volver a la conversación.







-

 

Lo mejor es que les hizo creer que los dejaba por propia voluntad, porque se había “enamorado de otro”


 
.- Hizo un sonido más agudo con su voz al pronunciar esas últimas palabras. -

 

Teníais que haber visto su carita triste por haber cedido a las amenazas del Emperador. Jajajajaja




El aire empezaba a faltar en mis pulmones y una arcada ascendió por mi esófago. Estaba temblando mientras componía una imagen con lo que se intuía de las frases de esos hombres.





-

 

¿Y qué hicisteis con él?


 
- Preguntaba otro de los hombres.







-

 

Pues nos deshicimos de él. Pero después de probar la mercancía


 
. - Le siguió una grosera risotada.



Algo hizo crack en mi interior. La sangre me subió a la cabeza y mi vista se tiñó de rojo. Me levanté de la silla en la que estaba y caminé en grandes zancadas hacia el hombre. Pillándolo desprevenido, lo cogí por detrás y lo empujé al suelo en un solo movimiento. Me coloqué sobre él y comencé a golpear su cara una y otra vez.

Los otros hombres hicieron amago de intervenir, pero, al reconocerme, se quedaron inmóviles debatiéndose entre la lealtad a su amigo y la debida a su príncipe. Si algunos hombres del pueblo, que también estaban en la taberna, no hubieran intervenido, seguramente habría matado a golpes a aquel hombre. Pero me separaron, dándome el tiempo necesario a que la razón volviera a mi mente. Una vez más sereno, volví a acercarme al hombre malherido, esa vez para obtener respuestas.





-

 

Maldito hijo de perra


 
.- Rugí entre mis dientes, mientras apretaba fuerte mis puños.

 

¿Que le hicisteis a Vitlis?








-

 

Nosotros solo cumplíamos órdenes


 
.- Balbuceó el hombre derramando sangre de su boca y nariz.



Lo sujeté de la pechera de su ropa y lo acerqué a mi cara furiosa. Con todo el asco y la ira acumulada en mi cuerpo, le dije despacio y con voz ronca:





-

 

Ahora me vas a contar toda la historia.






VITLIS





En la cantera a veces ocurrían accidentes. Muchos hombres morían o quedaban mutilados. Si las lesiones eran graves, el hombre era trasladado a la base militar más cercana para ser atendido. En el caso de lesiones leves, la explotación contaba con un médico y un pequeño consultorio.

Un día hubo un derrumbe y se formó un gran revuelo. Dos hombres resultaron gravemente heridos y fueron trasladados fuera de aquel lugar con urgencia para que los atendieran. Un tercero fue herido de forma leve y pudo acudir por su propio pie al consultorio de la cantera.

Cuando llegaron a mis oídos los nombres de los heridos, dejé lo que estaba haciendo en ese momento y corrí hasta el consultorio médico. Gracias a la relativa libertad que tenía para moverme por el lugar, el guardia que había en la puerta no impidió que entrara. Allí estaba el médico inspeccionando al hombre herido. Al ver la cara de Ciro y comprender que él era el herido leve, sentí que mis músculos se aligeraban del alivio. Pero entonces vi su mano ensangrentada y cómo el dolor surcaba su rostro, y el alma se me cayó a los pies.






- ¡Ciro!


 
– Dije angustiado. -

 

¿Qué ha sucedido?









- Una piedra le ha golpeado la mano


 
. – Respondió el médico en su lugar. –

 

Le ha roto dos dedos y tiene una herida abierta. Nada grave.




El médico me miró un instante y supuso que necesitaba más información para tranquilizarme.






- Ahora voy a desinfectar y suturar la herida. Y luego inmovilizaremos esos dedos para que el hueso suelde correctamente


 
. – Mirando entonces al joven herido, prosiguió. –

 

Parece que te has ganado unas pequeñas vacaciones.




Me retiré un poco y aguardé a que el médico hiciera su labor. Mientras el hombre limpiaba, suturaba y manipulaba su mano, Ciro se mantuvo callado, con gesto de dolor, pero sin emitir un solo quejido. Era duro mi muchacho. Una vez vendada la mano y sujetada con una tira de tela al cuello, me volví a acercar a Ciro para ver cómo se sentía. Gotas de sudor caían por su frente, debido al esfuerzo por soportar el dolor que sentía.





-

 

¿No podría darle algo para el dolor?


 
– Pregunté al médico en su lugar.







-

 

Haz una infusión con esto


 
. – Me tendió un envoltorio con unas hierbas secas y troceadas. –

 

Echa tres cucharadas para una taza de agua


 
.



El médico terminó de recoger sus utensilios y salió de la estancia. Entonces el guardia entró para llevarse de nuevo al herido.





-

 

¡Vamos!


 
- Le dijo con brusquedad a Ciro –

 

Te llevaré a tu tienda para que descanses allí.








-

 

Danilo dijo que podía quedarse hoy en la enfermería


 
. - Me atreví a mentir.-

 

Estará bajo mis cuidados.




El guardia me miró, dudando por un momento si debía creer lo que yo le decía o sería mejor que lo comprobara. Finalmente, debió pensar que no era conveniente importunar a Danilo con una insignificancia así y decidió acceder a lo que le pedía.





-

 

También estará bajo tu responsabilidad


 
. - Negando ligeramente con la cabeza, salió también del lugar.



Una vez solos, conduje a Ciro hasta una de las camas que había en una habitación adyacente, destinada a enfermos que tenían que quedar bajo supervisión médica. En ese momento, todas las camas estaban desocupadas. Acomodé a Ciro y le pedí que esperara a que le trajera la infusión calmante. Seguí las instrucciones del médico y volví con la bebida caliente, que Ciro se tomó en silencio.

Permanecí junto a él, acariciando su cabeza por encima de su corto cabello, hasta que las hierbas lo sumieron en un sueño reparador. Allí lo dejé, mientras yo cumplía con mis obligaciones, pero de tanto en tanto me acercaba para ver si necesitaba algo. Todas las veces lo encontré profundamente dormido.

A la noche, volví con su cena, un guiso caliente al que, secretamente, le había añadido más cantidad de carne especialmente para el joven convaleciente. Estaba en la misma cama en que lo había dejado, pero tenía los ojos abiertos.





-

 

¿Cómo te encuentras? Has dormido durante horas.








-

 

Mejor, gracias


 
.- Sonrió, aun con cara somnolienta.







-

 

¿Te duele mucho?


 
- Con un gesto de mi barbilla le indiqué hacia la mano.







-

 

Es soportable


 
. - Hizo amago de levantarse.-

 

Quizá deba volver a mi tienda.








-

 

¡Quieto!


 
- Le puse una mano en el pecho y empujé suavemente hacia la cama. -

 

Aprovechate de la situación. Esta cama es más cómoda que tu catre y aquí estarás solo y podrás descansar mejor.




No tuve que insistir. Se volvió a acomodar en la cama y suspiró profundamente.





-

 

Eres bueno conmigo, Vitlis


 
.- Me turbó la intensidad de sus palabras.







-

 

Tenemos que serlo entre nosotros


 
. - Le dije sin mirarlo directamente, quitándole importancia a sus palabras.-

 

Ahora, a cenar


 
.



Lo ayudé a incorporarse y le di de comer cucharada a cucharada, mientras él se dejaba cuidar sin apartar su mirada de mí. Intenté charlar de cosas livianas, anécdotas graciosas, chismes que corrían por aquel lugar. Al fin y al cabo, aunque aquello era un centro de trabajos forzados y, en muchos aspectos, lo más parecido a un infierno, seguía siendo una comunidad y la vida seguía su curso irónicamente.





-

 

Ahora vamos a lavar esas ropas y a ti, de paso.


 
- Le hablé casi como una madre se dirige a un niño. - ¿

 

Cuanto tiempo hace que no te das un buen baño?




Puse mis brazos en jarras, dando más énfasis a mi lado mandón, lo que despertó una carcajada en Ciro. Le ordené que se quitara la túnica que llevaba, sucia y rota por todas partes y decidí que no tenía salvación; me haría con una nueva para él en la lavandería. Luego calenté agua, vertí en ella un poco de jabón líquido y me dirigí con el recipiente y paños limpios a la cama donde reposaba Ciro.

Humedeciendo los paños, fui limpiando la cara del joven, su cabeza casi rapada y su cuello. Luego descendí por sus hombros y su pecho. Lavé sus brazos y su mano sana, puesto que la otra estaba vendada. El chico se dejó hacer con los ojos cerrados y una mueca de satisfacción en su boca. Bajé por su vientre y tropecé con la ropa interior ligeramente abultada.





-

 

¿Puedo?


 
- Le pedí al joven sujetando ligeramente la prenda.



Asintió con un gesto de su cabeza, por lo que bajé la prenda por sus piernas y la saqué por sus pies, arrojándola al suelo junto con la túnica vieja. No quería mirar directamente a su entrepierna, pero entre el vello rubio de su pelvis, asomaba un pene rosado, que a cada toque que le prodigaba a su dueño, iba creciendo en volumen. Lavé sus piernas y sus pies, sin atreverme a centrar mis cuidados en aquella zona íntima.





-

 

¿Quieres hacerlo tú?


 
.- Levantó su cabeza abriendo sus ojos sorprendidos y, sonriendo tímidamente, negó con su cabeza.



Ahora era yo el que empezaba a tener una erección, pero intenté no prestar atención a esa parte de mi anatomía. Con el paño mojado, limpié el interior de los muslos de Ciro y subí hasta sus testículos y su pene, que ya había alcanzado casi todo su grosor, limpiando todo a conciencia. Pude percibir como la respiración del chico se aceleraba.





-

 

Gírate


 
. - Le ordené y Ciro obedeció mi orden sin rechistar.



Comencé a lavar su nuca y su espalda ancha. Ciro parecía disfrutar enormemente de todos esos cuidados y mimos. Alcancé sus nalgas, las limpié con movimientos circulares, disfrutando yo mismo del masaje que le estaba dando. Cuando introduje mi mano con el paño húmedo entre las dos redondeces y me acerqué peligrosamente a su entrada, un gemido salió de su garganta. Me quedé quieto y miré hacia el rostro del muchacho, que se tapaba la boca con su mano sana, momentáneamente sorprendido de su propia reacción. Volví a dar otra pasada entre sus nalgas, esta vez más despacio y suave y, aunque reprimió el gemido, noté un leve estremecimiento.

Y algo estalló dentro de mí. Había tenido sexo con muchos hombres, me habían hecho o había tenido que hacer casi de todo con esos hombres, pero en el momento de la penetración, yo siempre era pasivo. Jamás había penetrado a ningún hombre. No había tenido ocasión y tampoco lo había necesitado. Pero allí, en ese momento íntimo entre los dos, miré esas nalgas redondas y blancas y sentí una necesidad casi mortal de enterrarme entre ellas. Quería follar a Ciro.

Hasta entonces, nuestra relación no había pasado de algunos besos tiernos en nuestras escapadas nocturnas. Había cariño y complicidad, pero no había desatado en mí un deseo carnal. Y de repente, no solo sentía un fuerte instinto protector hacia él, que me hacía cuidarlo e intentar procurarle lo mejor, sino que, además, se había desatado mi lado posesivo.

Dejé a un lado el paño con que estaba lavando a Ciro y comencé a deslizar las yemas de mis dedos por su piel. Desde su nuca, fui recorriendo el camino que antes había trazado con la limpieza. Acaricié su espalda y froté suavemente esas nalgas que me llamaban a gritos. Mi erección empezaba a doler, reprimida bajo la ropa, pero seguí centrado en ese cuerpo que estaba bajo mis manos. Acerqué mis labios a la parte baja de la espalda y fui dejando una línea de suaves besos dibujando sus redondeces. Ante la sorpresa de Ciro, abrí sus nalgas con mis manos y metí mi cara entre ellas, para acariciar con mi lengua su deliciosa entrada.

Ciro ya no se molestó en reprimir sus gemidos. Mientras yo lamía y salivaba y jugaba con mi lengua, él se dejaba llevar por las sensaciones. Empujé con mi lengua dentro de él y la resistencia inicial fue cediendo poco a poco. Los músculos de su anillo se aflojaron y latían bajo las acometidas de mi lengua. Ciro gemía y se deshacía, empujando sus caderas contra mi cara. Me aparté y el muchacho se quejó por mi abandono.





-

 

¿De verdad quieres?


 
- Le pregunté junto a su oído.







-

 

Sí


 
. - Jadeó necesitado.



Mi pene vibró al escuchar ese consentimiento y volví a esmerarme en su trasero. Sabía que no era virgen. Era imposible que un muchacho joven y guapo como él, se hubiera librado de tener “amantes” forzosos en aquel lugar. Pero en esa ocasión, Ciro lo deseaba. Deseaba que yo entrara dentro de él y yo deseaba complacerle. Quería además que fuera especial, dulce y sensual; que lo disfrutara. Por ello, seguí un poco más lamiendo y penetrando con mi lengua su agujero. Lo llené bien de saliva y metí despacio uno de mis dedos. Nunca había hecho aquello, pero sí recordaba cómo en mis primeras relaciones sexuales, mis amantes me habían preparado a conciencia para evitar hacerme daño. De eso parecía que había pasado una vida, pero recordaba bien la sensación y quería lo mismo para el dulce Ciro.

Moví despacio el dedo en su interior, de fuera a dentro, y de forma circular. Como sus músculos ya casi no ofrecían resistencia, metí otro dedo y continué moviéndolos dentro de él y abriéndolos en tijera para dilatarlo. Ciro gemía y jadeaba, y se movía empalándose él mismo sobre mis dedos. Metí el tercero y, enseguida, ya parecían insuficientes. El joven estaba preparado para recibirme, pero yo busqué en su interior el punto de placer y, cuando lo hallé, Ciro gritó de placer. Seguí metiendo mis dedos cada vez más rápido golpeando ese punto. El muchacho estaba transformado por la lujuria y su imagen y sus sonidos eran tan eróticos que iba a correrme allí mismo sin ni siquiera haberme tocado.

Saqué mis dedos y me desnudé en dos segundos. Subí a la cama y me situé entre sus piernas, levantando sus caderas para que poder dirigir mi punta hacia su objetivo. Estaba tan duro que no necesitaba sujetarla con la mano. Presioné entre sus nalgas y mi miembre pasó el primer anillo de músculos. Ciro soltó un pequeño quejido pero no retrocedió a mi avance, por lo que fui enterrándome poco a poco en él. La sensación de sus músculos internos aprisionando mi miembro era lo más placentero que había sentido nunca. Me metí hasta el fondo.





-

 

¿Estás bien?


 
- Le pregunté sobre su nuca.







-

 

Muy bien


 
. - Su voz sonaba tan sensual, entrecortada por los gemidos lujuriosos.



Salí de él casi por completo y volví a entrar con una penetración lenta y profunda. Estaba tan excitado que no tardaría mucho en correrme, pero quería alargar el momento para el disfrute de ambos. Sujeté su miembro con una de mis manos y empecé a masturbarlo a la vez que lo penetraba. Resultó que yo no era el único al borde del clímax, puesto que al acelerar las embestidas y el movimiento de mi mano, Ciro se tensó y comenzó a temblar en espasmos de placer, soltando chorros de semen sobre mi mano. Por supuesto, eso desencadenó mi propio orgasmo, el primero que tenía penetrando a otro hombre, y llené con mi cálido líquido el interior del cuerpo de Ciro.

Aún estando dentro del joven, me aferré a su espalda y lo envolví con mis brazos, llenando su cuello de besos tiernos. Me sorprendí pensando en cómo había cambiado. No sólo en los malos momentos me encontraba fantaseando con planes de venganza, sino que en el sexo estaba despertando unos instintos que antes no sentía. El muchacho tímido, sumiso y complaciente estaba difuminándose poco a poco.





CAPÍTULO 10






LA SEMILLA DEL CAOS







“De noche, mientras reposaba, despertóse de un sueño. Había ... , jocundos de vida. Enarboló el hacha en su mano, Tiró del puñal de su cinto. Como una flecha descendió entre ellos. Los hirió y los acuchilló.”







Tablilla IX del Poema de Gilgamesh





SAMAEL





Una noche estaba sólo en mi dormitorio. Mi esposa tenía sus propios aposentos y no compartíamos cama demasiado frecuentemente. Me disponía a acostarme, cuando Auri irrumpió en la habitación como un tornado. Estaba visiblemente alterado, pero yo no estaba dispuesto a aguantar otra tanda de reproches y fantasías por parte de mi hermano.






- Tengo algo que contarte


 
. – Su tono de voz y su gesto eran apremiantes.






- Voy a dormir, Auri. Mañana me lo cuentas.







- Es importante


 
. – Se sentó en mi cama, dispuesto a no ceder.






- De verdad, Auri. No estoy de humor para una de tus charlas.


En ese momento, me fijé en sus manos, que lucían unos nudillos ensangrentados, por lo que deduje que se había metido en alguna reyerta.






- Vitlis nos mintió


 
. – Sólo oír su nombre me dolía tanto que hice una mueca de desagrado cuando Auri lo mencionó.








- ¡Claro que nos mintió!


 
– Elevé el tono de voz. –

 

Nos mintió, se rió de nosotros y se largó. Ahora es pasado y no quiero hablar más de él.







- No lo entiendes. Le obligaron a irse de esa forma. Amenazaron a su familia y a él mismo. Tenía que hacernos creer que ya no quería estar con nosotros para que los suyos estuvieran bien y luego se lo llevaron a algún sitio de donde no pudiera volver.


Hablaba tan atropelladamente que no podía entender la totalidad de lo que decía, pero la idea general de su discurso me provocó un fuerte impacto. Empezaba a marearme, por lo que me senté despacio junto a mi hermano.






- ¿Quién te ha contado eso?


 
– Mi voz denotaba incredulidad.








- Oí a unos tipos en una taberna hablar de ello. Ellos no sabían que yo estaba allí.


 
- Su voz se tiñó de odio. –

 

No sabes cómo hablaban de él. Me asqueó tanto…..









- Tanto que te liaste a puñetazos con ellos


 
. – Señalé sus puños magullados.








- Sólo con uno. El que se lo estaba contando a los otros


 
. – Apretando a la vez puños y dientes. –

 

Se lo saqué todo a golpes.









- Repítelo todo despacio


 
. – Ahora sí estaba dispuesto a escucharle. -

 

¿Quién lo amenazó?




Auri se giró para enfrentarme y se quedó callado mirándome, como sopesando cuál sería el impacto de la información que iba a darme.






- Todo fue un plan de padre


 
.- Lo dijo despacio y dejó que sus palabras calaran en mí.








- Padre


 
. – Ni siquiera era una pregunta. Era tan obvio que algo como lo que describía Auri tenía que venir de nuestro padre, tal era nuestra relación con nuestro progenitor.






- Cuando te negaste a contraer matrimonio con Sía, nos hizo creer que aceptaba tu decisión, pero trazó un plan para deshacerse de Vitlis. Pero no podía hacerlo desaparecer sin más, porque entonces lo habríamos buscado y nos habríamos puesto en su contra. Tenía que hacer que nos hiriera tanto que no fuéramos detrás de él.







- Pero tú sí lo buscaste


 
. – Se me quebró la voz al comprender que, mientras mi hermano había sabido ver más allá y había confiado en los sentimientos de Vitlis, yo me había cegado por el dolor y los celos.






- Sí, hermano. Sabía que Vitlis no era así. Que debía tener una buena causa para irse de esa manera. Vitlis ama profundamente a sus padres y a su hermana. Sintiéndolos amenazados habría hecho cualquier cosa.







- ¿Por qué no lo vi?


 
– Me reproché entre sollozos.



Mi hermano se acercó y me abrazó, dejando que mis lágrimas brotaran libres. Podría haberme recordado todos mis errores pero sabía que yo ya me había juzgado y condenado. Pero antes de hundirme en el desaliento tenía que saber más, por lo que me deshice de su abrazo y lo encaré para preguntarle.






- ¿Qué hicieron con él?


 
– Mi frase era una súplica. Rogaba a los Dioses que Vitlis estuviera vivo y a salvo.








- No estoy seguro. El hombre de la taberna me dijo que lo llevaron a la base espacial para que lo embarcaran en una nave con destino a una colonia. Yo creo haber averiguado a qué planeta. Pero ya no sé más.


 
– Bajó la mirada debatiendo si contarme algo más. –

 

Le hicieron daño, Samael.




Lo miré con un nudo en mi garganta y él tragó saliva antes de continuar. Había dolor en su voz, rabia en su mirada.




- Lo violaron varios hombres y lo dejaron malherido e inconsciente.


Ya no pude mantener más la entereza y me derrumbé en llanto. Me dolía la traición de nuestro padre. Me dolía el sufrimiento que le habían infringido al joven Vitlis. Pero me dolía especialmente haber dudado de él y no haber reaccionado como él se merecía. Lloré por mucho tiempo alternando sollozos y autoreproches. Quería golpearme, hacerme el daño que me merecía por haber sido tan egocéntrico e insensible, pero Auri lo impidió sujetándome entre sus brazos fuertemente.




- Lo siento tanto, Auri.







- Lo sé. Lo sé. Cálmate


 
.- Me mecía con su cuerpo, consolándome.








- Lo echo tanto de menos


 
. – Me dolía físicamente su ausencia.








- Yo también lo echo de menos. Y a ti, hermano. A ti también te he echado de menos


 
. – Mi hermano me recordaba que me había alejado de él injustamente.-

 

Pero lo vamos a encontrar y vamos a estar juntos otra vez los tres.




Seguí llorando entre los fuertes brazos de Auri, mojando su ropa con mis lágrimas. Estaba hundido, pero era muy reconfortante sentir su cuerpo cálido sostenerme. Mi mente voló a aquellos momentos compartidos con Vitlis, en los que la fuerza y la firmeza de Auri siempre estaban presentes, y comprendí lo mucho que había echado en falta a los dos. Uno porque me lo habían arrebatado y otro porque yo mismo lo aparté. Sin embargo, allí estaba Auri, abrazándome y consolándome. Siempre había estado allí para mí.

Me separé de su cuerpo lo justo para conducir mis labios a su boca. Tras un sobresalto inicial, Auri me devolvió el beso, que empezó lánguido pero fue ganando intensidad. Mientras nos besábamos, nuestros cuerpos se aferraban y se aprisionaban mutuamente, por lo que percibí que Auri estaba duro y una idea pertinaz se formó en mi mente. Aprovechando un instante que nos separamos para coger aire, me levanté y fui a buscar el aceite que usábamos como lubricante con Vitlis. Cuando volví junto a Auri, ante su atónita mirada, le tendí el frasco.






- Quiero sentir lo que sentía Vitlis cuando estaba con nosotros


 
. – Estaba sonrojado por la vergüenza, pero totalmente decidido.








- Pero


 
….- Lo silencié con un beso.








- Por favor


 
. – Mi mirada era suplicante.



Nos desnudamos despacio. Yo estaba muy nervioso, pero Auri me llenó de caricias suaves, relajando mis músculos. La calidez de su piel era adictiva y con su tacto conseguía transportarme a un lugar seguro. Yo me abrí en canal para él; me entregué para que hiciera de mí lo que le complaciera; y me limité a sentir. Cuando empezó a prepararme con sus dedos, la sensación fue muy extraña, pero con cada intromisión el placer iba ganando terreno. Cuando Auri consideró que yo ya estaba suficientemente dilatado, sacó sus dedos dispuesto a sustituirlos por su miembro. A esas alturas, yo ya estaba gimiendo y retorciéndome de placer, pero volví a tensarme al sentirlo en mi entrada.






- Ahora voy a entrar muy despacio


 
. – Me previno Auri. –

 

Intenta relajarte. Si duele demasiado o deseas parar, dímelo y saldré de inmediato.




Comenzó a introducir su miembro en mí milímetro a milímetro. El ardor era casi insoportable. El tamaño de Auri era considerable y yo estaba muy tenso, pero le hice un gesto para que continuará. Auri se inclinó sobre mí y me besó los ojos húmedos, las sienes, las mejillas, los labios y descendió al cuello. Todo ese camino de besos cálidos me hizo olvidar el dolor en mi trasero y, cuando me di cuenta, estaba completamente dentro de mí.

En ese instante, lo comprendí. Sentí la sensación de completa entrega y vulnerabilidad que producía tener a alguien tan dentro de ti. Sentí la conexión y mis ojos se llenaron de lágrimas que arrastraron el dolor físico y mental, la añoranza, la culpabilidad… Me centré en sentir a mi hermano entrar y salir de mí, llenándome, y visualicé el rostro de Vitlis gimiendo de placer. Y estallé en uno de los orgasmos más intensos de mi vida.



AURI





Llegamos al planeta llamado Irkalla y allí tuvimos que hacer averiguaciones para saber a qué lugar habían llevado a Vitlis. En aquella lejana colonia la gente iba y venía, los empleados cambiaban constantemente y nos fue difícil encontrar a alguien que hubiera estado allí en aquella fecha y recordara algo. Finalmente dimos con un mozo de carga, encargado de descargar los bultos que se transportaban en las naves que llegaban. Recordaba haberse sorprendido al ver que de una de esas naves de transporte de mercancías, bajaban a un chico y lo arrastraban hasta un transporte terrestre. Debido a lo extraño del suceso, se le grabó en la mente el símbolo que aparecía en un lateral del transporte. Nos contó que  correspondía a una cantera, un centro de trabajos forzados para reclusos, y que lo extraño del tema era que no hubieran transportado al joven en una nave penitenciaria, como al resto de presos. Nosotros ya sabíamos la irregularidad de ese traslado, pero nos abstuvimos de comentarlo.

Una vez obtenidas las señas de aquel lugar, contratamos un transporte para dirigirnos rápidamente hacia allí. Tuvimos que adentrarnos en un desierto abrasador y llegamos a un lugar triste y ocre. En la cerca exterior no tuvimos problemas para traspasar la entrada, una vez que nos acreditamos, ya que en aquel lugar alejado de la civilización nadie parecía reconocer nuestros rostros. Nos condujeron a un edificio ruinoso y, una vez allí, entramos en una oficina vacía. Nos pidieron que esperáramos allí al director de la explotación, pero mi paciencia estaba prácticamente agotada, por lo que me dirigí a una puerta trasera a la que los guardias lanzaban continúas miradas.






- No puede entrar ahí


 
. – Me previno un guardia mientras abría la puerta.



Esa puerta daba a otra estancia vacía, pero allí dentro se escuchaban gemidos inequívocos de un encuentro sexual que venían de otra puerta. Me dirigí hacia allí, con mi hermano pisándome los talones y el guardia intentando impedir que entrara.

Al abrir la puerta, efectivamente encontré dos cuerpos en pleno ejercicio sexual. Me congelé en el sitio cuando contemplé el cuerpo desnudo de Vitlis, doblado sobre una mesa, con su mejilla y su pecho presionados sobre el tablero, y a un hombre de tamaño descomunal taladrándolo salvajemente. Al vernos entrar, el hombre salió precipitadamente de Vitlis y se acercó furioso hacia nosotros.






- ¡¿Qué es esto?! ¡¿Quiénes sois vosotros?!


 
– Pero al ver el emblema imperial sobre el traje de Samael, nos miró más detenidamente y nos reconoció. -

 

¿Altezas?









- Déjanos a solas con Vitlis


 
. -Conseguí decir con voz ahogada por la impresión.



El hombre recogió su ropa del suelo y con la mayor expresión de extrañeza en su rostro, salió de la habitación, seguido de los guardias. Vitlis, en cambio, se fue incorporando despacio, y comenzó a vestirse lentamente, sin ningún gesto de vergüenza o apuro de ningún tipo. En su cara había una expresión indescifrable.






- ¿Qué hacéis aquí?


 
– Su voz parecía neutra. Si estaba escondiendo sus emociones, era un verdadero artista.








- Te estábamos buscando


 
. – Respondió Samael, no menos impresionado que yo.








- Os dije que no lo hicierais


 
. - Ahora parecía haber fastidio en su voz.








- Lo sabemos todo, Vitlis


 
. – Le confesé, secretamente esperanzado en que su gesto cambiaría a algo parecido al alivio o la alegría. –

 

Sabemos que el Emperador amenazó a tu familia.









- Muy bien. Ahora que lo sabéis, podréis aseguraros vosotros mismos que cumpla su parte del trat


 
o. – Ahora el tono de su voz era incluso duro.








- Hemos venido a llevarte con nosotros.


 
– Aclaró mi hermano.








- ¿Quién ha dicho que yo quiera irme?


 
- ¿Había rencor en esas palabras?



Entonces pensé por un momento en toda la situación. Habíamos viajado con la esperanza de encontrar a nuestro antiguo amante y nos habíamos creado en nuestra imaginación una escena de reencuentro con besos, abrazos, lágrimas de alegría y promesas de un futuro. Y nunca pensamos en lo que Vitlis sentiría, por lo que habría tenido que pasar, cómo había sido su vida en todo ese tiempo. Vitlis ya no era nuestro Vitlis, pero no podía perder la esperanza de recuperarlo.






- ¿Podemos hablar en otro lugar?


 
– Propuse para tener tiempo de que nos calmáramos de la tensión del primer encuentro.



Vitlis, ya vestido, nos condujo fuera del edificio, hacia una gran carpa con mesas largas franqueadas por bancos rudimentarios.






- Es el comedor, pero a estas horas no nos molestará nadie


 
.- Dijo tomando asiento en uno de los bancos.



Samael  y yo seguimos su ejemplo en silencio. Ninguno se atrevía a hablar por no saber cómo romper la barrera que,  aparentemente, había levantado Vitlis hacia nosotros.






- Lo siento mucho


 
. – Samael cogió las manos del chico entre las suyas, pero este se deshizo bruscamente del agarre.








- Creí que te alegrarías de vernos


 
. – Susurré, triste.



Vitlis me miró con su mirada profunda como un mar y suspiró despacio.






- Yo también creí que me alegraría. Durante mucho tiempo estuve fantaseando con este momento. Pero al veros, no he sentido lo que esperaba que sentiría


 
. – Se miró sus manos, escogiendo las palabras para continuar. –

 

Supongo que me alegro de que hayáis descubierto la verdad; me alegro de veros bien; incluso me alegro de que hayáis venido y os disculpéis de haber tardado tanto.


 
– Otro silencio que no nos atrevimos a interrumpir. –

 

Pero en cuanto a lo de volver, no puedo estar de acuerdo.









- ¿Por qué no quieres volver con nosotros?


 
– Quiso saber Samael.






- ¿Volver a qué? Si lo pienso fríamente, y salvando las distancias de paisaje y ubicación, mi vida ahora no es muy distinta de la que tenía en Dilmun. Por el día trabajo sin descanso sirviendo a los demás y, en los ratos libres, tengo amantes a los que satisfacer.


El golpe dolía pero no podía quitarle parte de razón y ello me reconcomía internamente. Una idea comenzaba a formarse en mi mente pero no dije nada por falta de definición.






- Pero no es lo mismo, Vitlis


 
. – Samael estaba a punto de romperse.






- Cuando me despedí de vosotros dije muchas cosas que eran falsas. Pero había una parte de verdad. Yo allí,  en la corte, no era más que un criado y vuestro amante. En aquel momento, era suficiente para mí, porque no pensaba que alguien como yo pudiera aspirar a algo más. Pero ahora lo quiero todo. Quiero compartir mi vida con alguien en igualdad de condiciones. Quiero estar juntos en todos los momentos, buenos y malos. No sé cómo voy a conseguir algo así estando en este lugar, pero sé que no lo conseguiré si vuelvo con vosotros a Dilmun.







- ¿Ese hombre y tú...?


 
- No me atreví a terminar la pregunta.








- Jajajaja. ¿Danilo? ¿Qué si estamos enamorados?


 
- Por algún motivo la idea parecía hacerle gracia. -

 

Danilo se ha portado muy bien conmigo. Gracias a él, mi vida aquí no es tan insoportable. Yo lo mantengo satisfecho para poder mantener mis privilegios. Es un intercambio justo.




Me sorprendía la frialdad con la que hablaba de estos temas, pero no podía reprocharle su gélida coraza. 






- Pero si vuelves con nosotros, todo puede ser diferente a lo que era. No tienes que volver como un sirviente


 
. - A mi hermano le temblaba la voz, desesperado.







-

 

¿De verdad? ¿Y en calidad de qué volvería? ¿Acaso no te casaste con esa princesa que te buscó tu padre?


 
- La coraza de hielo pareció estar a punto de quebrarse, pero Vitlis rápidamente recompuso su rostro. -

 

Algunas noticias también llegan a este agujero.




Samael bajó la mirada avergonzado, pues no podía contradecir las palabras de su antiguo amante. Yo mismo había insistido hasta el enfado para que Samael no contrajera un matrimonio no deseado, pero la ira cegó a mi hermano y ahora sufría las consecuencias. Por mi parte, sabía que la vida que teníamos antes de que mi padre interfiriera jamás sería posible recuperarla, principalmente porque era una farsa. Un episodio de felicidad dentro de un mundo de profundas injusticias. Entonces, mi hermano y yo habíamos sido dos hombres jóvenes, criados teniéndolo todo, y nos habíamos creído con el derecho de tomar posesión de una persona, sin tener en cuenta sus aspiraciones, sus sueños o sus deseos. Vitlis se nos había entregado sin pedir nada a cambio, pero esa relación era tan desigual como era la base de toda la maldita sociedad del Imperio.

Por lo que parecía, Vitlis tenía en su mente un discurso similar al mío propio porque, echando un vistazo a su alrededor, prosiguió con calma.





-

 

Además, no se trata solamente de mí. Podéis ver este lugar con vuestros propios ojos. Podríais sentir vuestra conciencia tranquila pensando que a esta vida están condenados los peores criminales del Imperio. Pero no es así. Yo he conocido la historia de muchos de estos hombres y os puedo asegurar que esta pena es totalmente desproporcionada a los delitos cometidos. Simplemente, son hombres que estorban en un sistema preestablecido y, simplemente, se les hace desaparecer. Son metidos en agujeros como este por todo el sistema del Imperio hasta que mueren o son olvidados.








-

 

¿Qué es lo que quieres hacer?


 
- Mi idea empezaba a tomar forma en mi cabeza. -

 

Piénsalo bien, Vitlis. ¿Qué es realmente lo que te gustaría hacer?




Vitlis me miraba como si no terminara de entender mi pregunta y yo me disponía a reformular mis palabras para compartir con él esa idea de mi mente, cuando oímos una voz llamar a nuestro antiguo criado.





-

 

¡Vitlis!


 
- Asomó por la entrada de la carpa-comedor un chico muy joven y muy guapo, con una mano vendada. -

 

Perdón, no sabía que estabas ocupado. Volveré luego


 
.



El muchacho se estaba dando la vuelta, pero Vitlis lo detuvo.





-

 

Hola, precioso. Ven aquí. Voy a presentarte a unos amigos


 
. - A ninguno se nos escapó el apelativo cariñoso con que se había referido al muchacho. -

 

Estos son su Alteza Imperial Samael y el príncipe Auri.




En la expresión del muchacho no había ninguna muestra de reconocimiento. Posiblemente, nunca había visto nuestros rostros. Quizá ni siquiera sabía de nuestra existencia.





-

 

Este es Ciro


 
.- Prosiguió Vitlis.-

 

Él tiene una de esas historias de las que os he hablado. Ciro, cariño, ¿por qué no cuentas tu historia a estos caballeros mientras yo preparo un té para todos?




Vitlis se fue por un lateral, dejando a un asustado muchacho delante de dos atónitos príncipes. Insté al joven a sentarse y comencé una conversación hablando primero de cosas banales para ir profundizando más en su historia, su vida, los sucesos que lo habían llevado a aquel lugar. Había reconocido en su mirada hacia Vitlis el sentimiento que embargaba al joven hacia nuestro antiguo amante. Realmente, quería preguntar sobre eso, pero me contuve y escuché al muchacho hablar sobre las continuas injusticias del Imperio. Si quería recuperar a Vitlis, tenía que ceñirme a sus condiciones y, además, todo estaba en relación a esa idea que aun no había verbalizado. La idea de que todo debía cambiar. La idea de una revolución.



VITLIS





Dejé a Ciro con los otros dos hombres y me marché a la cocina a preparar las bebidas. Necesitaba alejarme un poco y pensar. Nada más salir de la carpa, mi cuerpo comenzó a temblar violentamente y perdí la entereza fingida que había demostrado ante ellos. ¡Por todos los Dioses! Me habían encontrado debajo de Danilo, con el hombretón bien incrustado dentro de mí. Las emociones que sentí al verlos en ese momento estuvieron a punto de hacerme colapsar, pero no iba a mostrar vergüenza ni arrepentimiento delante de ellos. Esta era ahora mi vida y la llevaba con la cabeza bien alta. Por otro lado, los sentimientos hacia Samael y Auri, que creía adormecidos por la distancia, el tiempo y las circunstancias, me golpearon fuertemente en el pecho. Estaban tan guapos y la preocupación que surcaba sus rostros era tan conmovedora. ¿Que si los seguía queriendo? Con toda mi alma. Pero el amor no era suficiente si no había un compromiso por cambiar las cosas. Debía mantenerme firme. Respiré profundamente y volví a encontrarme con los tres hombres, cargado con el té.

Al entrar, los príncipes estaban escuchando atentamente a Ciro. En algún momento, lo interrumpían para hacerle alguna pregunta aclaratoria. Su semblante era serio, asimilando toda la información de que habían sido ajenos hasta el momento.





-

 

La de Ciro no es más que otra de las muchas historias de injusticia y desigualdad que esconden los lugares como este.


 
– Aclaré para que no se pensaran que lo que me movía era solamente un rencor personal.







-

 

Toda esta situación tiene que cambiar.


 
– La voz de Auri denotaba resolución y hablaba con los puños apretados por la rabia. Entendí que también ellos eran víctimas de la manipulación y el control de su padre, pero no podía permitirme ablandarme.







-

 

Podemos hablar con nuestro padre. Es posible que él no sepa todo lo que está pasando.


 
– Los tres miramos a Samael con estupor.







-

 

¿De verdad, Samael, crees aun que nuestro padre está ajeno a todo esto? Después de lo que hizo a Vitlis


 
. – Auri estaba verdaderamente enfadado.







-

 

Yo seré el próximo Emperador


 
. – Vaya, había olvidado ese detalle. –

 

Cuando yo esté en el poder, podré cambiar muchas cosas.








-

 

¿Y cómo lo vas a hacer, Samael? ¿Manteniendo la farsa en la que te has metido? El digno Emperador, con su regia esposa.


 
– Sí, vale, yo también estaba muy enfadado. Sentía como una especie de traición que se hubiera casado en mi ausencia. -

 

¿Mantendrás también tu propio harén, como tiene tu padre? Lo digo por si tengo que pedir una plaza en él.




Samael enmudeció, sorprendido por mis imprecaciones, mientras Auri y Ciro me observaban con los ojos muy abiertos, y con lo que me pareció que era una chispa de admiración.





-

 

¿Y qué proponéis vosotros?


 
– Interrogó inseguro Samael.







-

 

Solo hay una solución


 
. – Auri cruzó conmigo una mirada de mutuo entendimiento.







-

 

¿Estás proponiendo lo que creo? ¿Pretendes derrocar al Emperador? ¿Acaso no recuerdas que es nuestro padre?


 
– Samael parecía escandalizado.







-

 

Un Emperador tirano con su pueblo y un padre que jamás nos mostró una pizca de cariño….


 
– Escupió Auri con desprecio.







-

 

Estáis hablando de un golpe de estado


 
. – Samael masticó cada palabra, como asimilando la idea que le estábamos proponiendo.







-

 

Solo volveré a Dilmun si estáis dispuestos a cambiar las cosas


 
. – Sentencié y era mi última palabra.





SAMAEL





No podía creer lo que estaban proponiendo. ¿Es que era yo el único cuerdo en ese lugar? ¿De verdad hablaban de orquestar un golpe de estado? Había vivido toda mi existencia en una burbuja de protección y seguridad y no había tenido que enfrentarme a la realidad exterior. Las veces que había viajado por el Imperio siempre eran misiones oficiales y mostraban la imagen que querían mostrar. Siempre había dado por hecho que esa era la realidad, pero ahora comprobaba que no era así. Sin embargo, me costaba trabajo pensar en una ruptura de raíz con todo lo que conocía.

Tenía que haber otra manera. Debía hablar con mi padre y hacerle recapacitar. Era cierto que había hecho algo horrible con Vitlis, pero tenía sus razones. Había cometido un grave error, pero podía enmendarse.

Me sentía entre la espada y la pared. Por un lado, la lealtad a mi padre y a todo el sistema que conocía me impedía participar en una solución tan drástica como la que proponían mi hermano y los otros hombres. Por el otro, el amor por Auri y Vitlis me impedía traicionarles en sus planes.

Sintiéndome acorralado, contemplé cómo mi hermano preguntaba a Vitlis y al otro chico por los guardias del campamento. Vitlis aseguró que Danilo, el director de la cantera, se sentía tan atrapado en aquel lugar como cualquiera de los presos y que sería fácil ponerlo de nuestra parte. Asimismo, pensaba que la gran mayoría de los guardias seguirían a su jefe, sobre todo, si la recompensa era salir de aquel desierto solitario.

Con esa información, Auri dijo que hablaría él solo con Danilo, puesto que había que ser precavido y no llamar la atención en exceso. Se marchó a buscar al hombre, dejándome allí con los dos muchachos. Los estuve analizando, a cada uno por separado y a sus interacciones, y pude comprobar que existía entre ellos una química especial. Sentí una punzada de dolor en mi pecho, al advertir el miedo de haber perdido definitivamente el cariño del joven. Eran celos, pero también un sentimiento de culpa que crecía en mi interior y me torturaba, recordando mis errores cometidos.

El joven Ciro se marchó, dejándome a solas con Vitlis, en un silencio incómodo que ninguno se atrevía a romper. Tomando aire profundamente, me armé de valor y comencé a hablarle, casi suplicarle.





-

 

Vitlis, escúchame


 
. - Me miró con un gesto cansado pero dispuesto a prestarme atención. -

 

Quería que supieras que Auri siempre te buscó. Desde el momento en que desapareciste, él supo que algo no iba bien y que tenía que encontrarte. Intentó convencerme de que lo ayudase. Incluso se enfadó terriblemente cuando decidí aceptar el matrimonio que propuso mi padre. Pero yo soy un maldito estúpido egoísta. Entiendo que me odies, que no me quieras en tu vida. Pero no alejes a Auri de ti, porque él está más que dispuesto a hacer por ti cualquier cosa.




Él escuchó mis palabras con la mirada perdida en un abismo del que no sabría como sacar. Lo observé detenidamente, viendo los cambios que se habían producido en su cuerpo en los dos šattum que habían transcurrido. Estaba más delgado y su piel había cogido un tono más oscuro bajo la fuerza del sol de aquel infierno. Llevaba su cabello más largo y recogía sus bucles azabache en una cola en la nuca. Sus manos tenían las marcas de un trabajo manual continuo y prolongado. Su rostro seguía siendo bello pero había perdido el brillo que tenía cuando lo conocimos y tenía ojeras bajo sus ojos color esmeralda. Y en esos ojos se percibía la mirada de alguien mucho mayor que él, más maduro, más dolido, más decidido.

Había cambiado, pero seguía siendo Vitlis, mi Vitlis, y yo solo deseaba abrazarlo y llenarle el rostro y el cuerpo de besos tiernos que borraran las huellas de lo que había tenido que vivir. Pero no tenía ningún derecho a hacerlo, porque ya no era mi Vitlis, lo había perdido en el momento en que sentí que él me traicionaba, cuando era yo el que lo traicionaba a él.





-

 

No te odio.


 
- Me sobresaltó oír su voz en medio de mis cavilaciones. -

 

Estoy dolido y tal vez enfadado. Pero no te odio. Imagino que yo me habría sentido desolado si uno de vosotros me hubiera abandonado de la forma en que yo lo hice. Aunque, en cierto modo, yo estaba preparado para que ese momento llegara.




Hice el ademán de cogerlo entre mis brazos, pero él me esquivó, dejándome abrazando el aire sofocante de aquel lugar.





-

 

Lo siento


 
. - Era lo único que tenía derecho a decir, tantas veces como fuera necesario.







-

 

Necesito tiempo, Samael.




Asentí en silencio, con mi corazón encogido en el pecho y las lágrimas amenazando con inundar mis ojos. Gracias a que en ese momento apareció Auri, yo pude recomponerme lo suficiente.



AURI





Cuando llegamos a Irkalla, con la esperanza de encontrar por fin a Vitlis, supongo que me había hecho una idea de cómo iba a ser el reencuentro. Por ello, al entrar en aquel cuartucho y encontrar al que yo sentía como “mi chico” debajo de aquel hombretón, fue tremendamente impactante. Internamente, me reí de las ironías del destino. Yo, que de los tres había sido el más promiscuo y que llevaba en mi haber multitud de amantes antes de conocer a Vitlis, precisamente era el que había guardado celibato desde que éste desapareciera. Es más, desde aquella noche en que le hice el amor a mi criado por primera vez, no había vuelto a mirar con deseo a nadie más. Sabía que Samael había retozado con numerosos hombres y mujeres desde la desaparición de Vitlis, además de cumplir con las obligaciones conyugales en el lecho. Y ahora podía ver con mis propios ojos, que también Vitlis seguía teniendo una vida sexual activa, aunque sus circunstancias eran muy diferentes y bien podía estar obligado o coaccionado.

Lo cierto es que todo me daba igual. Ni me arrepentía de haberme mantenido fiel a lo que sentía por mi antiguo criado, ni iba a pedirle explicaciones de ningún tipo al joven. Si me aparecían los celos, los digeriría yo solito sin reproches ni exigencias. Demasiado habría sufrido el pobre muchacho, como para añadirle una carga más.

Lo duro fue no correr hacia él y estrecharlo entre mis brazos para no volver a soltarlo nunca más. Pero su reacción fría y distante me disuadió de hacerlo, pues supuse que necesitaba asimilar nuestra presencia allí.

Después de la conversación que mantuvimos los tres, y tras la aparición de un joven que había conocido Vitlis en aquel lugar, empezó a fraguarse la idea que pugnaba por salir de mis entrañas desde hacía ya tiempo. Aunque a mí me había tocado vivir en el lado favorecido del Imperio, sentía que nada estaba bien. En mis viajes, había visto la miseria y la injusticia azotar a un pueblo sometido a los designios de sus gobernantes. Solo era una cuestión de azar el que nacieras amo o esclavo, y yo sentía que no merecía todos los privilegios de los que gozaba más que otros seres del Imperio.

Puede que hubiera tenido una juventud alocada y de excesos y que mi mente inmadura no hubiera valorado mi posición, pero desde que conocí a Vitlis se había producido una transformación en mí. Al principio, me había sentido asustado porque la intensidad de mis sentimientos estaba poniendo todo mi mundo patas arriba. Sin embargo, después de todo lo acontecido, después de ver con mis propios ojos el mundo que existía fuera de la burbuja de lujo y grandeza de la Corte Imperial, sentía que era yo mismo el que quería transformar todo ese mundo.

No solo amaba a Vitlis. Sentía una necesidad visceral de merecerle. De que estuviera orgulloso de mí. ¡Qué demonios! Yo mismo quería sentirme orgulloso de mí. Que mi paso por la vida fuera algo más que disfrutar de fiestas y orgías.

Lo primero que había que hacer para iniciar una revolución era conseguir apoyos. Estaba claro que los presos de aquel centro y de los muchos que existían como aquel a lo largo del Imperio apoyarían cualquier propuesta que cambiara su destino. Pero necesitábamos gente con experiencia militar y con poder de mando para poder gobernar a esa masa de desheredados. Vitlis había dicho que el director de aquella cantera era de fiar, por lo que fue a él al primero al que acudí. En mi conversación con él, pude comprobar que era un hombre duro, fiero, e incluso violento, pero era plenamente consciente de que muchos de los hombres de aquella prisión no merecían estar allí. Para mi sorpresa, se mostró más que conforme en apoyar nuestra causa, pero me dijo que tendríamos que mantener la calma, pues tenía que tantear a los hombres a su cargo y ello se tenía que hacer con mucho tacto y precaución.

Cuando le pregunté por Vitlis, ese hombretón rudo pareció ablandarse - lo que no me extrañó pues tal era el efecto que el chico producía de forma natural – y confesó que sabía que su detención había sido totalmente irregular y que había intentado facilitarle la vida allí todo lo posible. No hizo mención a su forma especial de tratarlo, de la que había sido testigo con mis propios ojos en el momento en que incursionamos en sus dependencias, pero con gesto avergonzado afirmó que no volvería a tocar a Vitlis. Supuse que nuestra presencia allí buscando al joven era suficiente para dejar constancia de nuestro interés romántico en él.

Habiendo acordado reunirnos al caer la noche junto con los guardias que eran de su confianza, volví junto a mi hermano y Vitlis. No podía dejar de preguntarme si había hecho bien en hablar con Danilo, pues había dejado en sus manos la posibilidad de traicionarnos y acabar con nuestro planes antes de comenzarlos, pero me convencí de que si Vitlis confiaba en él, yo debía hacer lo mismo. Ahora se trataba de correr riesgos. Nada iba a ser fácil ni inofensivo, pero había que ir a por todas.

Cuando regresé al comedor, el preso más joven se había marchado y allí permanecían Samael y Vitlis en silencio, observándose con miradas esquivas y desconfiadas. Mi hermano tenía los ojos brillantes, por lo que supuse que su emoción estaba a punto de desbordarse.





-

 

¿Sería posible tener un lugar para descansar?


 
- Pregunté a Vitlis con humildad. -

 

Ha sido un largo viaje


 
.







-

 

Acompañadme. Os prepararé una habitación en el edificio de los guardias


 
. - Me respondió con celeridad, con prisas por salir de ese momento incómodo.







-

 

¿Puedes ir al edificio donde residen los guardias?


 
- Me sorprendía que un preso tuviera esa libertad de movimiento.







-

 

Oh, sí. Es una de las ventajas de ser tan encantador


 
. - Lo dijo con un guiño, pero en su voz asomaba la amargura. -

 

A los guardias les gusta tenerme cerca


 
.



Sin pretender indagar más de lo necesario, asentí con un leve gesto y me dispuse a seguirlo. Nos dirigimos a otro destartalado edificio y nos guió a través de corredores hasta una habitación modesta con varios catres. Efectivamente, comprobé que muchos de los guardias saludaban a Vitlis con afabilidad, incluso alguno de ellos con entusiasmo. Vi también miradas lascivas y oí algún comentario descarado. Todo eso encogió mis entrañas, sintiendo otra vez el pinchazo de los celos, pero volví a tragarme mis emociones y me dije que, gracias a los dioses, Viltis era tratado mejor que la mayoría de los presos y su estado también era mucho mejor.





-

 

Esta habitación está libre


 
. - Nos indicó el joven. -

 

Siento que estas instalaciones carezcan de mayores comodidades, pero ahora


 
os traeré sábanas limpias y podréis descansar del viaje.







-

 

Está perfecto, Vitlis


 
. - Le respondí con humildad. -

 

Gracias por todo.








-

 

El baño está al final del pasillo. Os traeré también toallas. Vuelvo enseguida.




Vitlis volvía a comportarse con nosotros como si fuera nuestro criado, pero ahora en realidad nosotros estábamos fuera de lugar y él era nuestro anfitrión. Quise agradecérselo, pero él parecía inmune a mis palabras y mis gestos. Se marchó, dejándonos a Samael y a mí con un nudo en el estómago difícil de digerir.




















LA REUNIÓN






“Los Anunnaki, los grandes dioses, se congregan; Mammetum, hacedor del destino, con ellos decreta el hado: Muerte y vida determinan. Pero de la muerte los días no se revelan.”







Poema de Gilgamesh





Versión babilónica antigua





C

 ayó la noche y la enorme carpa que hacía las veces de comedor se llenó de bullicio. Los presos se disponían en filas para recibir su austera cena, mientras que un grupo de guardias los vigilaba rigurosamente. El resto de los guardias, junto con el director de la prisión, cenaban en un comedor exclusivo en el edificio del personal. Los dos príncipes eran esa noche los invitados. El director había hecho extender la noticia de que los hombres estaban allí en un viaje de inspección de las distintas penitenciarías del Imperio. Una misión oficial que escondía las verdaderas intenciones de su viaje.

Tras la cena, cuando los presos fueron conducidos a sus dormitorios y se hizo el cambio de turno de los vigilantes, en una de las oficinas de la institución, se reunieron un grupo de hombres. Los dos príncipes miraban con precaución a los allí reunidos, mientras Danilo iba presentando a los hombres. Por supuesto, estaban allí Vitlis y el joven Ciro, que permanecían juntos en todo momento, como si fueran un solo hombre. Danilo había reunido a un grupo de guardias, que tenían la misma opinión que él en cuanto a las políticas del Imperio. También había invitado a la reunión a algunos de los líderes de los presos, que como toda comunidad se autoregía a su manera.





-

 

En el planeta P10-S7851-G1698 hubo una revuelta hace 9 warhum. Fue parcialmente aplacada, pero se siguen organizando concentraciones y hay grupos luchando por sus derechos.


 
- Decía uno de los guardias, llamado Ekali. Era un hombre no muy alto, pero fornido, con una cicatriz que le partía la mejilla derecha en dos, desde la sien hasta la barbilla.







-

 

Hay que contactar con sus líderes


 
. - Contestaba Danilo, empezando a organizar los siguientes movimientos para poner en marcha nuestro plan. -

 

Sería conveniente también que alguien fuera a la prisión femenina de Edina


 



 [xvi]



 

. Su director fue compañero mío en el ejército y también él fue castigado con ese destino deshonroso cuando uno de sus hijos fue detenido por sublevarse contra sus mandos, por no cumplir órdenes recibidas de cargar contra una manifestación. Sé que tanto él como su hijo, si es que lográramos encontrarlo, se unirían a nuestra causa.




Así, idea tras idea, se fue conformando toda una red de contactos y directrices. Habría mucho que hablar, mucha gente a la que contactar y viajes que hacer a lo largo del Imperio, pero la semilla ya estaba sembrada y no tardaría en florecer.




CAPÍTULO 11






VUELTA AL EDÉN







“Después de andar y errar por la estepa, ¿Descansará mi cabeza en el corazón de la tierra Para dormir a través de todos los años? ¡Deja que mis ojos contemplen el sol, A fin de que me sacie de luz! La oscuridad se retira cuando hay luz suficiente. ¡Ojalá el que esté en verdad muerto vea aún el resplandor del sol!”







Poema de Gilgamesh





Versión babilónica antigua





VITLIS





Para salir de  Irkalla sin que los guardias no afines a nuestra causa sospecharan, fingimos que los príncipes tenían la orden de trasladarme a otra prisión. Danilo confirmó que había estudiado los documentos y todo estaba en orden. En la base espacial, para coger la nave que nos transportara a Dilmun, tampoco hubo problemas, puesto que Samael era la máxima autoridad del Imperio después del Emperador y nadie iba a osar enfrentarse a él por cuestiones administrativas.

La idea era que yo iría a ver a mi familia para asegurarme que se encontraban todos bien. Samael nos había convencido de que debía hablar con su padre, aun con la esperanza de poder cambiar las cosas sin recurrir a una guerra. Ni Auri ni yo compartíamos su opinión, pero cedimos ante la promesa de no desvelar nuestro planes.

Ver Dilmun desde la nave hizo brotar emociones que estaban dormidas. Volvía a mi hogar después de dos šattum fuera. Añoraba no solo la vida que había llevado sino también a mi familia y a todas las personas que habían sido importantes en mi vida. Me hubiera gustado traer a Ciro conmigo. Cuando me despedí del muchacho, en sus ojos había una muda súplica de que no lo abandonara. Le prometí que volveríamos a vernos y, si se avecinaban tiempos de guerra, lucharíamos juntos en el mismo bando.

Acordamos que Auri me acompañaría hasta mi aldea, mientras Samael intentaba reunirse con el Emperador. De nuevo Auri intentó disuadir a su hermano, alegando que ponía en peligro mi vida si su padre se enteraba de mi regreso. Pero Samael se mantuvo firme en su decisión y solo nos pidió que confiásemos en él.

Hicimos el camino hacia la casa de mis padres en silencio. Auri no sabía cómo iniciar la conversación que había pendiente entre nosotros. Yo me había mostrado distante con ellos y el menor de los hermanos me había dejado el espacio que yo necesitaba pero no le había reclamado. Recordaba las palabras de Samael sobre cómo su hermano no había dejado de buscarme en ningún momento y ello me calentaba y ablandaba por dentro. Necesitaba de nuevo su cercanía, pero ni él ni yo parecíamos dispuestos a romper las barreras.

Auri conducía un transporte terrestre biplaza que habíamos cogido en la base y, a mitad de camino, se desvió hacia un grupo de árboles que crecían cerca de la calzada.  Detuvo el vehículo y se bajó con expresión cansada.





-

 

Descansemos un rato


 
. - Me dijo mientras sacaba algo de comer y agua del vehículo y se dejaba caer en el suelo bajo uno de esos árboles.



Yo me senté junto a él y decidí que ya era hora de romper ese estúpido silencio y hablar de lo que sentíamos.





-

 

Auri. Me gustaría saber una cosa


 
. - Él me miró con curiosidad y me instó a continuar. -

 

Cuando aquella vez me despedí de vosotros en palacio…. Ehhh…. Quiero decir….








-

 

Vitlis


 
. - Con sus ojos color miel quería transmitirme la calma que sabía que no tenía. -

 

No tienes que decir nada si no estás preparado.








-

 

No, Auri. Quería preguntarte por qué no me creíste. Samael me dijo que desde el primer momento me estuviste buscando y nunca te rendiste. ¿Por qué estabas tan seguro de que me había ido contra mi voluntad?








-

 

Bueno….. Yo no estaba seguro de nada


 
. - Había en su mirada una timidez poco común en ese hombre, lo que me indicaba que estaba sufriendo una lucha interior. -

 

No podía saber con certeza lo que tú sentías, pero sí sabía que tú no eras así. No eras el tipo de persona que querías hacernos creer. Sentía que algo no estaba bien y necesitaba encontrarte para asegurarme.








-

 

Yo me odié por hablaros de la forma en que lo hice, pero no tenía otra salida. Estaba muerto de miedo por mi familia y me pidieron que fuera convincente.








-

 

De verdad, Vitlis. No necesitas darme ninguna explicación. Tú fuiste la víctima


 
. - Me abrumaba la sinceridad que destilaban sus palabras. -

 

Yo me odié por haberte dejado salir de esa habitación aquella noche. Sabía que algo iba mal y, aun así, te dejé ir.








-

 

Vaya. Estamos empate. Ambos nos odiamos por algo


 
. - Se me escapó una risa amarga, que se le contagió y ambos terminamos riéndonos tontamente.







-

 

Te he añorado muchísimo, Vitlis. Mientras estuvimos juntos, yo disfrutaba de tu compañía y no me paraba demasiado a pensar qué demonios estaba pasando entre nosotros. Pero cuando te marchaste, mi mundo se quedó vacío. Nada de lo que hacía o de lo que me rodeaba tenía ningún sentido sin ti. Se hizo cada vez más importante encontrarte. Aunque solo fuera para decirte lo que sentía.




Callé su monólogo con un beso que se había resistido demasiado tiempo en llegar. Transformé sus palabras en débiles gemidos y ambos nos perdimos en un abrazo en el que sobraban disculpas o reproches. Solo éramos nosotros, piel con piel, con nuestros sentimientos desnudos. Allí, bajo aquel árbol apartado del camino, reconciliamos nuestras almas. Y bajo ese mismo árbol, Auri me hizo el amor lentamente, con una ternura tal que caló en cada una de mis células, haciéndome sentir amado como hacía mucho tiempo que no me sentía.

Continuamos el camino en silencio, pero ahora era un silencio cómodo, de dos personas que ya se habían dicho lo que sentían y habían aliviado el peso de sus corazones.

Llegamos a la aldea al atardecer y al aproximarnos a mi antiguo hogar fui consciente de que algo marchaba mal. El jardín de la casa de mis padres estaba descuidado, con las plantas marchitas por falta de riego y malas hierbas creciendo sin control. Mi madre jamás habría dejado que eso ocurriera en su jardín, que siempre había cuidado con un mimo extremo.

Llamé a la puerta, con Auri a mi espalda y el corazón encogido en el pecho. Abrió la puerta mi padre, con rostro cansado y gesto malhumorado por la visita inesperada. Tardó unos segundos en reconocerme y, cuando lo hizo, se quedó mirándome sin estar seguro de que fuera verdad lo que veían sus ojos. Fui yo el que rompió esa incertidumbre, abalanzándome a sus brazos.





-

 

¡Padre!


 
- Lo abracé derramando lágrimas de agradecimiento por poder volver a abrazarlo.







-

 

Oh, Vitlis. ¡Has vuelto!


 
- Me abrazaba con fuerza, con temor de que si me soltaba desaparecería de su vista. -

 

¿Dónde estabas, hijo?




Consciente de que tenía una larga historia por contar y ansioso por ver al resto de mi familia, me autoinvité a entrar en mi antigua casa, arrastrando a mi padre conmigo. La casa estaba en silencio y en penumbra. No vi a mi madre en el salón, cosiendo después de cenar o absorta en la lectura de uno de sus libros, como solía hacer todas las veladas. Mi hermana tampoco daba rastros de presencia en aquella casa.





-

 

¿Dónde está madre?


 
- Pregunté a mi padre sin ocultar mi preocupación.







-

 

Tu madre está enferma, Vitlis


 
. - Ahora entendía su rostro cansado y triste. -

 

Está descansando en su habitación.




Mientras me debatía entre ir corriendo a estrecharla entre mis brazos o dejarla descansar, oí una voz débil que me llamaba por mi nombre. Seguí esa débil llamada hasta la habitación de mis padres y, ante mis ojos acuosos, apareció la imagen de mi madre, postrada en la cama, delgada y pálida y con una respiración agitada. Ahogando el llanto que quería desbordarse, me acerqué a su lecho y me senté junto a ella con cuidado.





-

 

Vitlis


 
. - La voz le salía en un susurro y lágrimas corrían por sus mejillas. -

 

Me alegro tanto de verte.








-

 

Shhhhh. No te esfuerces, madre


 
. - La cogí entre mis brazos y la abracé con cuidado, no queriendo dañar su frágil cuerpo. La sostuve abrazada acariciando su cabello surcado de canas mientras el tiempo pasaba sin percibirlo, hasta que noté que su respiración se acompasaba vencida por el sueño.



Salí de la habitación, dejando una parte de mí junto a mi madre. Y me apresuré hasta donde estaba mi padre para interrogarle. Hablaba con Auri en el salón en voz tan baja que no podía oír lo que decían.





-

 

¿Que le sucede a madre?


 
- Le pregunté con impaciencia. -

 

¿Por qué se encuentra en ese estado?








-

 

No sabemos cuál es su enfermedad, pero ha ido empeorando hasta que ha perdido la esperanza de recuperarse.








-

 

Pero, ¿la habéis llevado al hospital?


 
- Pregunte incrédulo.







-

 

Sí, hijo. Pero no quisieron tratarla. Dijeron que su enfermedad no tenía solución.








-

 

Eso no es posible


 
. - Empezaba a ponerme muy nervioso, sin dar crédito a todo lo que decía mi padre y lo que veían mis ojos.



Se podía considerar que Dilmun era un planeta casi sin enfermedades. Desde niños, todos los habitantes eran sometidos a un riguroso sistema de vacunaciones para todas las enfermedades conocidas. Igualmente, se inoculaban nanorobots que se encargaban de regular el funcionamiento de nuestros órganos internos, previniendo así enfermedades endógenas.

Es cierto que existían los accidentes, de menor o mayor gravedad, y a veces los nanorobots insertados fallaban o se deterioraban y había que reponerlos, hasta que el organismo ya no los toleraba y entonces el cuerpo empezaba a fallar por la edad y llegaba el inevitable fallecimiento. También hubo alguna ocasión en que se extendió una epidemia proveniente de alguna colonia, pero ello dio lugar a que se establecieran unos controles sanitarios muy estrictos para la entrada al planeta.

En los casos de dolencias leves, eran tratadas en los consultorios locales, pero si se trataba de alguna alteración más grave, el enfermo o accidentado era trasladado al hospital militar, donde se encontraba toda la tecnología adecuada.

Por ello, que al llegar a mi antiguo hogar me encontrara a mi madre postrada en una cama por la enfermedad, me resultó tan impactante.





-

 

¿Y Mai? ¿Dónde está mi hermana?


 
– Pregunté con temor a recibir más malas noticias.







-

 

Tu hermana está trabajando en el servicio del general Neti.


 
– Respondió mi padre mirándome con precaución.







-

 

¿En casa de ese hombre horrible? ¿Cómo lo habéis permitido?


 
– Exclamé horrorizado.



Conocía al general de mi tiempo trabajando en la Corte. Era un hombre cruel y altivo, que trataba con desprecio al servicio propio y ajeno. Corrían rumores sobre el trato recibido por sus sirvientes y esos rumores no eran demasiado agradables. No entendía que mi hermana hubiera aceptado ese trabajo ni que mis padres no se hubieran opuesto firmemente.





-

 

¡Vitlis!


 
– Mi padre levantó la voz ante mi nerviosismo. –

 

Las cosas han cambiado bastante desde que tú te fuiste. Le estaba contando al príncipe Auri que tras su visita comenzaron a correr rumores malintencionados sobre tu ausencia. Algunos decían que te habían echado del palacio por ladrón. Otros que habías huido para unirte a alguno de los grupos de rebeldes. Otros que te habían detenido y llevado preso por haber agredido a una de las mujeres del harén.




Auri soltó una carcajada, pero calló de inmediato al ver mi mirada asesina atravesarle.





-

 

Reconoce que esto último tiene su graci


 
a. – Añadió como excusa a sus risas. –

 

Perdón, continúe


 
.







-

 

A pesar de lo absurdo de los rumores, lo que sucedió fue que mis clientes fueron desapareciendo poco a poco. O por desprecio hacia nuestra familia o por temor a represalias si los relacionaban con nosotros, empezaron a disminuir los encargos. Con tu madre enferma y teniendo que dedicarle tiempo a sus cuidados; con mi escasez de trabajo y con tu desaparición, los recursos económicos de esta familia estaban muy mermados. Mai aceptó el trabajo ante el temor de tener que vivir de la benevolencia de nuestros vecinos.








-

 

¡Maldito bastardo!


 
– Gruñí totalmente furioso. –

 

No cumplió sus promesas. El Emperador me dijo que, si yo desaparecía, se aseguraría de que mi familia estuviera bien, incluso que prosperaría.




Viendo mi estado de nerviosismo, Auri se acercó a mí para cogerme entre sus brazos y tranquilizarme. Me prometió que traeríamos a mi hermana de vuelta. Me prometió que encontraríamos una cura para mi madre. Y me prometió que todo volvería a estar bien para mi familia y para nosotros. Y, allí entre sus brazos, quise creer todo lo que sus labios prometían.



SAMAEL





Volví al palacio con el peso de la responsabilidad del futuro del Imperio sobre mis hombros. Tenía que abordar a mi padre, pero no había ensayado los argumentos para enfrentarme a él. Ya le habría llegado la noticia sobre nuestro viaje a Irkalla y supuse que estaría esperando nuestro regreso para indagar en nuestras intenciones.

Fui directo a su despacho y entré sin llamar, y sin importarme la reacción que tendría el Emperador ante mi actitud. Pero él no estaba en ese momento y yo me desinflé por la frustración de no poder sacar en ese mismo instante todo lo que llevaba dentro. Tal vez fuera mejor así; tendría tiempo de calmarme y pensar en lo que debía decirle.

Pregunté por él a su personal y me indicaron que se encontraba en una reunión con los altos mandos del ejército en la base militar. Una alerta interna se encendió en mí, tal vez sobreexcitado por los últimos acontecimientos. Cada vez veía menos posible una solución pacífica y, aunque había sido preparado concienzudamente en el uso de las armas desde la infancia, temía por todos los inocentes que sufrirían en una posible guerra.

Mientras esperaba a que el Emperador regresara y pudiera reunirme con él, fui a buscar a mi esposa. Desde el principio, había sido cordial con ella, pero distante. Después de esa noche de bodas, me había obligado a yacer con ella en otras ocasiones con la única intención de tener un heredero y así satisfacer a mi padre y a todos los que deseaban que se garantizara una sucesión a la corona. Pero Sía no había quedado embarazada todavía y tener que perseverar en el acto no me hacía sentir especialmente cómodo, sobre todo porque en cada ocasión Vitlis acaba entrando en mi cabeza y ello me destrozaba por dentro. Sentía que la mujer merecía una explicación y, teniendo en cuenta todo lo acaecido, la situación podría escapársenos de las manos, por lo cual tenía que prevenirla de todo.

La encontré con la reina Inanna, sentadas en una de las glorietas del jardín, disfrutando del agradable sol que se filtraba entre las hojas de los árboles mientras conversaban distendidamente. Me gustó ver a las dos mujeres en calma, ajenas a todos los fantasmas que acompañaban a los hombres de esta familia.





-

 

¡Ilu!


 
- Las saludé con una tímida sonrisa.



Las dos mujeres se mostraron sorprendidas ante mi presencia.





-

 

Pensaba que estabais de viaje.


 
- Inanna fue la primera en hablar. -

 

¿No está Auri contigo?








-

 

Auri ha vuelo también a Dilmun, pero tenía algo importante que hacer antes de venir a palacio.




La mujer asintió con la cabeza y no hizo ninguna pregunta más. Hacía tiempo que había asumido que Auri y yo ya éramos adultos y nos manejábamos con cierta independencia y ella no tenía mucho que opinar. No obstante, sabía que Auri estaba muy unido a su madre y que comentaba con ella los aspectos más importantes de su vida. Él era mucho más abierto que yo y, aunque no tenía certeza alguna, sospechaba que ella sí estaba al tanto de muchas cosas.

Saludé a la reina con un abrazo sincero y a mi esposa con un beso en la mejilla. Sía estaba tan bella como siempre pero la envolvía un cierto aire de tristeza.





-

 

Madre, quisiera hablar con mi esposa. ¿Te importa que te robe su presencia?








-

 

Claro que no, hijo.


 
- Siempre me enternecía que me llamara de esa manera. -

 

Yo iba a entrar ya.




Tras darme un cariñoso apretón en el brazo y despedirse de Sía con una sonrisa, se encaminó de vuelta al interior del palacio con su paso sensual y felino. Me senté junto a mi esposa y le sujeté una mano con ternura.





-

 

Me alegro de que estés de vuelta, Samael.


 
- Hablaba dirigiéndome su bonita sonrisa.







-

 

Sía. Tengo que decirte algo muy importante


 
. – Me prestaba toda su atención. -

 

Antes de casarnos, te dije que no podía quererte, pero nunca te dije el motivo.


 
- Asentimiento silencioso. -

 

Lo cierto es que en aquel momento y ahora mismo, siempre he amado a otra persona.








-

 

Eso pensaba


 
. - Confesó tranquila.







-

 

¿Recuerdas el banquete que se celebró cuando nos conocimos?


 
- Otro mudo asentimiento. -

 

Un criado nos servía y derramó el vino sobre tu vestido. Tu madre se enfadó muchísimo porque era tu mejor vestido y tú le quitaste importancia y trataste con dulzura al muchacho.








-

 

Sí, Samael, recuerdo todo eso.








-

 

Él es Vitlis


 
. - No di más explicaciones, pues supuse que ella recordaría ese nombre de todas las veces que se me había escapado de los labios susurrado o sollozado cuando compartía la cama con ella.







-

 

Entiendo


 
. - Efectivamente, ella lo entendía. -

 

Pero entonces, el que salió corriendo detrás del muchacho después de que lo humillaran fue Auri.




Mi esposa me estaba recordando uno de los vergonzosos instantes en los que había fallado a Vitlis. Empezaban a pesar en mi conciencia demasiados de esos momentos. Tendría que esforzarme mucho si quería compensar todas mis torpezas.





-

 

Es cierto, Sía. Me arrepiento de no haber acudido yo a consolarlo. No estuve a la altura. Pero sentí en ese momento que era una descortesía hacia ti y tus padres.








-

 

Yo creí que era Auri el que tenía algo con ese chico. Algún tipo de amistad o, tal vez, algo más fuerte.








-

 

Sí….bueno. Auri también ama a Vitlis


 
. - Sabía que iba a ser difícil de explicar el tipo de “amistad” que habíamos trabado los tres. -

 

Ambos estamos enamorados de él.








-

 

Pero….¿Y él qué siente?


 
- Su cara se había teñido de rojo dentro de su estupor.







-

 

Es todo muy complicado. No sé ahora mismo cómo están sus sentimientos. En aquel momento, supongo que nos amaba a ambos. Pero cuando yo me negué a casarme y mi padre sospechó lo que ocurría, él obligó a Vitlis a marcharse. Amenazó a su familia y le hizo romper con nosotros de forma desagradable y lo envió a una prisión en un planeta muy lejano.








-

 

¡Samael! ¡Eso es horrible!


 
- No sabía lo horrible que había sido realmente para todos nosotros, lo mucho que habíamos sufrido.







-

 

Lo horrible es que mientras Auri se desvivía por encontrarlo y traerlo de vuelta, yo me dediqué a odiarlo y a intentar borrarlo de mi mente. Ahora, dudo mucho que sienta lo mismo que pudo haber sentido en su momento por mí.


 
- La voz empezaba a salirme temblorosa por la emoción. -

 

Pero no me importa. Lo único que sé es que no puedo seguir viviendo esta mentira y, desde luego, no quiero seguir siendo cómplice de mi padre en la forma cruel, injusta y abusiva de gobernar su imperio.






AURI





Esa noche me acosté en el antiguo dormitorio de Vitlis, en la que había sido su cama, mientras Vitlis se quedaba al cuidado de su madre, dando un merecido descanso a su padre. Intenté dormir, pero todas las preocupaciones desfilaban una y otra vez por mi mente, impidiéndome conciliar el sueño. Pensé en Vitlis, en el sacrificio que había hecho por su familia y en como el Emperador había traicionado su palabra. Siempre había tenido la sensación de que todo lo que tocaba ese hombre acababa pudriéndose. Su primera mujer había muerto; la segunda, mi madre, no había tenido la oportunidad de ser feliz con alguien que la mereciera. Sus hijos eran unos completos extraños a él y no parecía importarle. Y su Imperio se sujetaba gracias a la dominancia militar, pero el sufrimiento de su pueblo amenazaba con resquebrajar todo ese glorioso destino que creía merecer. Su única esperanza era una estúpida profecía y en tener la suficiente audacia para manipular a ese presunto hijo que estaba destinado a tener un poder absoluto.

Todo el asunto me repugnaba profundamente. Yo habría sido feliz encontrando a mi pequeño criado y huyendo con él a cualquier rincón tranquilo del universo. Pero había muchas personas implicadas. Inocentes que sufrían por culpa de mi padre y yo no podía mantenerme al margen.

Viendo que no podía dormir, me levanté dispuesto a dar un paseo al aire fresco de la noche apacible. Al pasar por delante del umbral de entrada a la habitación donde descansaba la madre de Vitlis, lo vi sentado junto a la cama de la enferma, mientras la miraba con una devoción tan grande que me conmovía y me asustaba por partes iguales. Esperaba el peor desenlace de esa misteriosa enfermedad y sabía que Vitlis sufriría.

Cuando me disponía a seguir mi camino, Vitlis percibió mi presencia y, con un gesto, me indicó que me acercara. Lo hice de inmediato. Me acerqué y lo abracé por detrás, depositando mi mejilla sobre su hombro y respirando directamente de su cálido cuello. No necesitábamos palabras para decirnos todo lo que había en nuestros corazones, solo el contacto de nuestras pieles o el encuentro de nuestras miradas.

Percibimos un suave quejido proveniente de la cama y, al mirar, la mujer enferma nos miraba con sus ojos lacrimosos.





-

 

Perdón, no quería despertarla, señora


 
. - Me excusé en un susurro para que mi voz no la sobresaltara en el silencio de la noche. Me incorporé para salir de la habitación pero la mujer me detuvo con su voz cansada.







-

 

No te vayas, Auri


 
. - Un hilo de voz salía de ese cuerpo débil. -

 

Tengo algo importante que decirle a mi hijo y quiero que estés aquí.








-

 

Madre, debes descansar. Mañana hablaremos tranquilamente.








-

 

¡Vitlis!


 
- La enferma sujetó la muñeca de su hijo con firmeza, a pesar de su enfermedad. -

 

No puede esperar.




En ese gesto pude ver reflejado el mismo carácter enérgico y tenaz de su hijo. Sin duda lo había heredado de su madre. Aunque me había puesto de pie, yo seguía con mis manos sobre los hombros de Vitlis y así permanecí para escuchar lo que tuviera que decir la mujer.





-

 

Cuando viniste buscando a mi hijo, quise decirte algo


 
. - Recordé que en nuestra conversación se había puesto nerviosa pero lo había achacado a la desaparición de su hijo. -

 

Pero tenía miedo….yo….








-

 

Madre, de verdad, estás muy débil


 
. - Se preocupó Vitlis al quebrarse la voz de su madre.







-

 

Yo temía que si te lo contaba, no buscarías a Vitlis.


 
- Continuó hablando conmigo sin prestar atención a las advertencias de su hijo. -

 

Y no podía arriesgarme a que abandonaras la búsqueda.








-

 

¿Por qué iba a hacer algo así?


 
- Me molestó que siquiera esa idea se le hubiera pasado por la cabeza.







-

 

Vitlis, cariño.


 
- Se volvió a dirigir a su hijo. -

 

Hace mucho tiempo que tenía que habértelo contado.








-

 

No, madre, no es necesario.


 
- Vitlis se levantó, mostrándose extrañamente agitado. -

 

No quiero oír nada más.








-

 

¡Siéntate, Vitlis!


 
- Pedía la mujer a un Vitlis pálido y nervioso.







-

 

Vamos, Vitlis.


 
- Le dije suavemente mientras sujetaba su cara con mis manos y le acariciaba para tranquilizarlo. -

 

Tranquilízate, vamos. No alteres a tu madre.




Mi amado volvió a sentarse y a fijar su atención en la enferma. No entendía su alteración. No entendía lo que estaba sucediendo allí, pero la mujer había pedido que la escuchara e intentaba mantener la calma.





-

 

Vas a hablarme de mi padre


 
. - Vitlis pronunció esas palabras en un tono de voz tan bajo que apenas pude oírle. -

 

Hace muchos šattum, oí una conversación entre mi padre…. bueno... entre Pakku y tú. Sé que él no es mi verdadero padre, pero esa no es una verdad que me interese. La verdad es que para mí Pakku es mi padre y siempre lo será.




Sin más, Vitlis se levantó y salió corriendo de la habitación, dejándome allí plantado, junto a una mujer enferma y preocupada y con un viejo secreto familiar sobrevolando aquella casa. Me acerqué a la cama e intenté sosegar a la mujer.





-

 

No se preocupe. Voy a ver si Vitlis está bien y usted va a intentar dormir. Mañana estaremos todos más tranquilos.








-

 

Lo siento, Auri. Pero debo decirte algo antes de que sea demasiado tarde.




Y mientras me sentaba junto a su cama, ella empezaba a relatar una historia que podría haber trastocado todos los esquemas de mis sentimientos. Podría haberme marchado sin mirar atrás y haberlo dejado todo: mi familia, mi amado, mi hogar. Haber huido de lo que sentía y haber buscado una existencia tranquila y sosegada lejos de allí. Habría sido tan fácil.



VITLIS





Había salido a la noche estrellada, huyendo de las palabras de mi madre. Mi pecho se agitaba veloz intentando respirar, pero sentía que me faltaba el aire. Me apoyé en la pared exterior de la casa de mis padres, al sentir que mi cuerpo empezaba a no soportar su propio peso. Apoyé mis manos sobre mis rodillas, luchando por conseguir cada nueva bocanada de aire que llevar a mis pulmones.

Al cabo de un rato, escuché que alguien pronunciaba mi nombre, pero era un sonido lejano, amortiguado por capas y capas de una neblina espesa que me envolvía.





-

 

¡Vitlis, Vitlis!




Comencé a salir de esa nube de ansiedad, al sentir unas manos que presionaban suavemente mis hombros. Alcé la mirada para encontrarme de frente con la de Auri, sus ojos dorados fijos en los míos con una expresión preocupada y amorosa. Me abrazó como si fuera un náufrago aferrándose a una tabla salvadora en medio de una fuerte tormenta. Reposando mi mejilla contra su pecho fuerte, logré anclarme poco a poco a la realidad y me sentí seguro y protegido. Cuando Auri percibió que me abandonaba parte de mi ansiedad, se separó lentamente de nuestro abrazo y volvió a mirarme a los ojos.





-

 

¿Desde cuándo lo sabías?


 
- Me preguntó con seriedad.







-

 

Yo… no estaba seguro


 
. - Era toda la excusa que le podía dar y temía que me odiara por no negar de pleno su pregunta. -

 

Como ya dije antes, siendo aun niño escuché una conversación entre mis padres de la que pude deducir que mi padre biológico no era el que ejercía como tal. En un primer momento, fue un golpe para mí, pero pude asimilarlo y descubrí que no me importaba quién hubiera dejado embarazada a mi madre porque mi verdadero padre siempre sería Pakku.




Auri me escuchaba con una expresión comprensiva y tranquilizadora, animándome a continuar mi explicación.





-

 

Nunca indagué sobre quién podría ser mi padre biológico, pero al llegar a la corte, los sirvientes más antiguos dijeron recordar a mi madre en su época de juventud. Resulta que ella también había trabajado de sirvienta en palacio. En ese momento deduje que debió ser allí donde se quedara encinta y, por algún motivo, huyera para tenerme a mí en su aldea natal.




Guardé silencio unos instantes, desenredando mis nervios y mis palabras de la madeja en la que estaban enmarañados.





-

 

Entonces, ¿cuándo nos conociste no lo sabías?


 
- Preguntó el príncipe con un tono de voz mucho más calmado de lo que habría esperado.







-

 

No. Fue estando allí cuando comencé a escuchar los rumores y las historias que contaban los criados cuando se reunían en los ratos libres. Ello confirmó mis sospechas. Mi madre se quedó embarazada y sintió pánico de que se supiera, porque temía que la obligaran a deshacerse del bebé. El temor era debido a quién era el padre de ese niño. Nunca nadie pronunció las palabras exactas, pero se insinuó que la joven y hermosa criada había conseguido captar la atención del Emperador desde el momento en que puso sus ojos sobre ella. El hombre era insaciable en lo que al sexo se refiere, no teniendo suficiente con su esposa y su harén particular. Unos dicen que sedujo a la joven criada; otros que, encontrándose con su oposición, no aceptó una negativa y la forzó. Después se olvidó de que la joven existía y se centró en su siguiente conquista.








-

 

Tu madre me lo ha confirmado. El Emperador Addu es tu padre


 
. - Lo dijo sin temor, sin reproches, sin pudor. -

 

Samael, tú y yo somos hermanos de padre.




Bajé la vista al suelo, encogiéndome un poco ante las palabras que acababa de pronunciar, y me sobresalté al escuchar una risa tímida y encantadora brotar de sus labios.





-

 

¿Acaso importa eso, Vitlis? ¿De verdad cambia algo?




Volví a levantar mi rostro para mirar fijamente sus ojos, que me devolvían una certeza que ya existía en mí desde hacía mucho tiempo. Negué su pregunta con mi cabeza y sonreí levemente.





-

 

Porque para mí nada ha cambiado, Vitlis. Mis sentimientos son exactamente los mismos. Y si en esa ocasión en que estuve aquí buscándote, tu madre me lo hubiera contado, habría seguido buscándote hasta en el mismo infierno. Y ahora que te encontré no pienso dejar que nada ni nadie me separe de ti.


 
- Su mirada se hizo más oscura e intensa. -

 

A menos que tú no sientas lo mismo.








-

 

Siento lo mismo, Auri.






AURI





La mañana nos encontró estrechamente abrazados en la pequeña cama de Vitlis. Apenas habíamos descansado, hablando de los nuevos descubrimientos y de lo que íbamos a hacer a continuación, pero el sueño nos venció poco antes de que amaneciera.

Vitlis se despidió de su madre, con la esperanza de volver a verla con vida, y de su padre. Porque sí, aquel hombre era su padre a todos los efectos. Me había bastado escuchar a Vitlis hablar de su familia para saber que ese hombre le había dado más afecto a un niño que realmente no era su hijo que nuestro auténtico padre a Samael o a mí. Y había podido confirmar ese cariño al verlos interactuar delante de mí.

Partimos hacia Erech para encontrarnos con Samael. No sabíamos si habría tenido ya la conversación que pretendía tener con el Emperador, conversación a la que, tras desvelarse el secreto, estábamos muy interesados en unirnos.

Como en el camino de ida, hicimos un alto en el camino para descansar y comer algo. Era el mismo lugar que en el viaje de ida, pero nuestro ánimo no estaba para repetir lo que allí había ocurrido. Simplemente, nos sentamos abrazados y en silencio, mecidos por el ritmo de nuestras respiraciones.





-

 

Vaya, se me había olvidado.


 
- Sonreí ante el recuerdo que había venido a mi cabeza. -

 

Tengo una cosa para darte.




Rebusqué dentro de mi bolsa y, al fondo, encontré lo que buscaba. Vitlis me miraba con curiosidad, preguntándose qué era eso que le tendía dentro de una bolsita de color verde como sus ojos.





-

 

Esto lo traje de aquel viaje que hicimos poco tiempo después de conocerte.


 
- Le recordé aquella época en la que los tres éramos felices sin plantearnos todo lo que había fuera de las habitaciones en que nos entregábamos al placer. -

 

Nunca te hablamos de lo que pasó en aquel viaje, porque era nuestro deber guardar sigilo. Nuestro padre nos forzó a entrar en una cueva extraña de la que se decía que la gente no salía siendo la misma. Supongo que algo de eso debió ser verdad, porque yo salí pretendiendo ser mejor persona. Aunque sospecho que en eso tienes tú más la culpa que aquella maldita cueva.


 
- Me reí al ver el sonrojo en el rostro de Vitlis. A pesar del tiempo que había pasado, seguía siendo mi chico adorable. -

 

En aquella cueva, vi y sentí cosas que no podría explicar, pero en el fondo siempre estabas tú: tu imagen, el sonido de tu voz, tu nombre grabado a fuego en mi mente. En algún momento que no consigo recordar, cogí esto de la cueva.




Le hice un gesto para que abriera la bolsa y sacara el objeto, lo que hizo emocionado. Sacó un colgante que consistía en una brillante piedra azulada engarzada en un metal argenta y pendiente de un cordel también azul.





 
-

 

Cuando salimos de aquel lugar y la vi en mi mano, supe que era para ti. Por


 

ello, cuando volvimos a Dilmun, mandé que la engarzaran y estaba esperando un momento especial para dártela.


 
- Mi rostro se ensombreció al recordar los últimos tiempos de nuestra relación. -

 

Pero te marchaste antes de que encontrara ese momento y la he llevado conmigo todo el tiempo en que estuve buscándote.








-

 

Es preciosa, Auri.


 
- Sus ojos relucían y su sonrisa detuvo por unos instantes mi respiración.



Y eso no fue nada para lo que ocurrió a continuación. En el momento en que Vitlis depositó la piedra que colgaba del cordón sobre la palma de su mano, el contacto de esta con su piel hizo que el tiempo se parara. Y no fue una simple percepción. Pude ver como el viento se congelaba y todo lo que había a mi alrededor se paralizaba: la caída de una hoja, el vuelo de los pájaros e insectos. Fueron unos instantes, pero sentí que entraba en el cuerpo de Vitlis y él entraba en el mío. Podía ver a través de sus ojos y oír a través de sus oídos. Y pude ver un futuro.

Cuando esas sensaciones se fueron esfumando, me levanté con urgencia y tiré de Vitlis para que él también se pusiera en pie.





-

 

Así que eras tú


 
. - Dije riendo ante un sorprendidísimo Vitlis. -

 

Ahora sí que estoy impaciente por llegar.






SAMAEL





Salí al encuentro de mi padre cuando volvía a palacio junto con su guardia personal.






- ¡Padre!


 
– Grité para llamar su atención. –

 

Tenemos que hablar de algo muy importante.




Me lanzó una mirada furibunda, lo que me hizo sospechar que no lo había pillado en el mejor de los momentos. Sin embargo, poco me importaba su estado de ánimo, puesto que estaba decidido a pedirle explicaciones por sus actos.






- Efectivamente, tenemos que hablar


 
. – Rugió el Emperador con esa voz poderosa que inspiraba temor. –

 

¡A mi despacho, ya!




Lo seguí decidido, aunque tenía un nudo en el estómago y empezaba a sentir un sudor frío resbalar por mi espalda. Ordenó a sus hombres que esperaran fuera y entró en su despacho con la fuerza de un tornado. Yo lo seguí, dispuesto a no amilanarme ante su furia.






- ¡Sabemos lo que hiciste con Vitlis!


 
– Le increpé nada más cerrar la puerta del despacho.






- No te atrevas a hablarme en ese tono. Soy tu padre y, sobre todo, soy tu Emperador.







- Quiero saber por qué lo hiciste


 
. – Suavicé un poco mi tono de voz o esta conversación iba a terminar antes de empezar.








- Ya me he enterado de que tu hermano y tú habéis ido a buscar a vuestro muñequito. ¿Creíais que no me enteraría?


 
– Convertía sus respuestas en preguntas, lo que me demostraba que iba a ser difícil hablar con él. –

 

Me esperaba algo así de Auri, pero tú me has decepcionado profundamente.







- Ya basta, padre. No tienes derecho a jugar así con las personas.





- Tú te convertiste en el responsable al negarte a cumplir con tus obligaciones.







- ¿Cómo?


 
– Pregunté atónito ante esa acusación.








- Os dejé jugar con ese muchachito, a pesar de que me asqueaba profundamente sólo de pensarlo. Pero no es mi asunto quién os llevéis a la cama.


 
– Escupía las palabras con un absoluto desprecio. -

 

Sin embargo, tenías que negarte a contraer matrimonio con la mujer que busqué para ti.







- Que una cosa te quede clara, padre. Nunca fue un juego. Tiene otro nombre, pero es una palabra que tú no conoces.





- No te atrevas a llamar amor a eso. Tu hermano y tú solo tenéis un calentón y esa escoria lo utiliza para manipularos.







- ¡No hables así de Vitlis!


 
– Sentía hincharse las venas de mi cuello, intentando contener mi furia. –

 

El único manipulador aquí eres tú.




Escuchamos voces fuera del despacho y la puerta se abrió bruscamente, haciendo su aparición tras la puerta un Auri que hacía gala de su mayor determinación. Tras él venía Vitlis, lo que me sorprendió porque habíamos acordado que él se mantendría escondido mientras nosotros intentábamos arreglar las cosas pacíficamente.



AURI





Durante el resto del camino que nos quedaba para llegar a Erech, le conté a Vitlis toda la historia de la profecía, nuestro viaje y la geoda misteriosa. Me guardé el comentar la última opinión que se había formado en mi mente. Al llegar a palacio, vimos a la guardia del Emperador en los corredores frente al despacho de mi padre. Mientras me dirigía hacia donde estaban esos hombres, seguido de Vitlis, percibí por el rabillo del ojo que éste se frenaba en seco. Estaba girando hacia él para ver qué sucedía, cuando oí una voz desagradable dirigida a nosotros:




- Vaya, vaya. Si os habéis traído otra vez a vuestra putita. Espero que ahora la compartáis con nosotros.


Ese comentario hizo que los otros hombres se rieran, mientras sentía que todo el cuerpo de Vitlis se tensaba. Reconocí en quien había hablado al hombre al que di una paliza en la taberna, tras enterarme de lo que le habían hecho a mi muchacho.






- ¿Acaso no recuerdas como se quedó tu cara la última vez que conversamos?


 
– Le amenacé. –

 

Eso es poco para como quedará si vuelves a mencionar a Vitlis.




Mi amenaza hizo se borrara la sonrisa de su cara y que el resto de soldados dejaran de reír. Sin embargo, cuando hice el ademán de acercarme a la puerta del despacho, me cortaron el paso.






- El emperador tiene una reunión privada. No ha autorizado que entre nadie más. -


 
Dijo otro de los hombres, deteniendo mi avance con una mano en mi pecho.







-

 

Sigo siendo tu superior.


 
- Le aparté el brazo. -

 

No lo olvides.




Los soldados se apartaron de la puerta para facilitarme el paso. Me consolé internamente de tener aun algo de poder en ese lugar, aunque sabía que no me duraría mucho tiempo. Me giré para agarrar y tirar de Vitlis y ambos entramos en el despacho del Emperador, donde mi hermano ya se encontraba discutiendo con nuestro padre.





-

 

¿Qué hace él aquí?


 
- Bramó nuestro padre atravesando al aludido con la mirada. -

 

¿Cómo os habéis atrevido a traerlo a mi palacio otra vez?









- No ha cumplido su palabra, Majestad. -


 
Habló Vitlis con un tono de voz contenido. - Me prometió que mi familia estaría bien en mi ausencia y, cuando he vuelto, mi padre no tiene trabajo, mi madre está muy enferma y mi hermana ha tenido que ir a trabajar de criada demasiado joven.







-

 

Tengo un Imperio que gobernar. No puedo estar para esos detalles insignificantes.


 
- Contestó el Emperador sin remordimiento. -

 

¿Creías que tu sacrificio iba a transformar a tu familia en parte de la nobleza? Cada uno está donde merece estar.








-

 

Eres mezquino y ruin, padre.


 
- Espeté contra mi progenitor, del que me avergonzaba ser sangre de su sangre. -

 

Estás ávido de poder y se te pasa por alto lo más importante.








-

 

¿Sí? ¿Qué es más importante que el poder? -


 
Preguntaba él incrédulo.







-

 

El pueblo sobre el que se ejerce.


 
- Le respondí, como si esa respuesta fuera la única posible. -

 

¿Qué sentido tiene construir un gran Imperio si tu pueblo sufre? ¿Qué alabanzas esperas recibir de tus súbditos si estos están hambrientos y oprimidos?




El Emperador hizo una mueca grotesca, entre divertido e irritado por nuestras protestas. Se giró y caminó hacia su escritorio, para sentarse tranquilamente en su sillón, ante nuestra expectante mirada.





-

 

Eres una auténtica decepción, Auri. Aunque realmente nunca he esperado mucho de ti. Te pareces demasiado a tu estúpida madre.


 
- Su tono hiriente penetraba mis sentidos como cuchillas afiladas. -

 

La cogí como esposa porque estaba embarazada de ti y pensé que sería bueno tener otro hijo, pero ahora me arrepiento de no haberla estrangulado antes de que tu nacieras.








-

 

Ya no me hieren tus palabras


 
. - Intenté mantenerme digno ante tal ofensa.







-

 

Eres libre de largarte con ese bastardo


 
. - Señaló a Vitlis con su barbilla. -

 

Estaría encantado de perderos de vista. Pero no sigas pervirtiendo a tu hermano.








-

 

Yo no…


 
… - Samael intentó intervenir pero me adelanté con mis palabras.







-

 

En una cosa tienes razón, Majestad. Vitlis es un bastardo. Exactamente, "tu bastardo".


 
- Remarqué las últimas palabras con intención de abrirle los ojos.







-

 

¿Qué quieres decir?


 
- Preguntó Samael, sorprendido.







-

 

Mi madre sirvió en palacio cuando era joven


 
. - Le explicó Vitlis, tras un rato sin intervenir. -

 

Y todos aquí hablan que fue una sirvienta muy apreciada por el Emperador. ¿No es así, Majestad?








-

 

Lo único que recuerdo es que tu madre era una ramera igual que tú


 
. - Vociferó el Emperador, levantándose de su sillón para ir hacia Vitlis. Tuve que interponerme en su camino para evitar su intención de agredirlo.







-

 

¡Padre!


 
- Gritó Samael, desviando su atención. -

 

¿Vitlis es nuestro hermano?








-

 

El hijo de una sirvienta no podrá ser jamás mi hijo. Samael, sólo tú desciendes de una noble familia por parte de madre. Ninguno de esos dos son dignos de que los llames hermanos. Por eso mismo, quise alejar de ti a ese criado desvergonzado. Te desviaba del camino elegido para ti por los dioses.




Samael caminó despacio hasta situarse frente a su padre. Mirándole a esos fríos ojos azules, tan parecidos a los suyos en el color y tan diferentes en cuanto a la emoción, le habló con aplomo.





-

 

Mis hermanos tenían razón sobre ti cuando dijeron que no razonarías. Siempre he buscado tu afecto y tu aprobación. Lo primero es algo que no existe en tu corazón y lo segundo me condenaría a perder el mío. No quiero seguir siendo tu hijo. Desde este momento, ya no tienes hijos.




Esas palabras sentenciaban nuestro futuro. No había vuelta atrás a partir de ahora. Solo quedaban dos salidas posibles. Huir lejos de Dilmun y vivir nuestra vida ajenos al Imperio o unirnos a esa resistencia que se iba formando poco a poco para luchar contra el tirano. Sin embargo, no contábamos con que el Emperador tendría otros planes.





-

 

No me importa lo que opines.


 
- El odio fulgurante enfurecía su mirada. -

 

Tú cumplirás con tus obligaciones aunque tenga que obligarte cada ūmu de tu vida. Con ellos dos, ya decidiré qué hacer. ¡Soldados!


 
- Gritó a los hombres que permanecían fuera del despacho.



Inmediatamente, la guardia personal del Emperador irrumpió en la sala, cuadrándose frente al hombre que los llamaba.





-

 

¡Apresadlos y conducidlos a los aposentos de uno de ellos!


 
- Ordenó a sus hombres. -

 

Apostad unos guardias en la puerta y que no salgan de allí hasta que yo lo ordene.






VITLIS





Volvía a estar en una habitación esperando mi destino, pero esta vez no estaba solo. Los príncipes habían arriesgado todo por mí y por muchos como yo. Y eso me reconfortaba. Los tres compartíamos la misma sangre de nuestro captor, pero no era eso lo que nos unía. El lazo que había atado nuestros destinos se había forjado de un material mucho más fuerte que el mero anecdótico del esperma de un hombre.

Estaba sentado en uno de los mullidos cojines del dormitorio de Auri. Éste caminaba de una punta a otra de la habitación y podía escuchar desde donde estaba como el mecanismo de su mente trabajaba a toda velocidad. Samael estaba sentado en el borde de la cama y miraba con preocupación a su hermano.






- ¡Auri!


 
– Auri detuvo su frenético deambular para prestarle atención. -

 

¿Crees que sea Vitlis el hijo del que habla la profecía?









- ¿Que yo qué?


 
– Pregunté, de repente asustado por lo que eso podía significar.








- No podemos estar seguros. Ni siquiera creo en los oráculos


 
. – Contestó Auri pensativo. –

 

Lo que sí sabemos es que ni tú ni yo experimentamos ningún cambio tras entrar en la geoda, más allá de las migrañas y las extrañas visiones. En cambio, cuando Vitlis tocó el colgante hecho con una piedra de cristal azul el tiempo se detuvo por un momento. Fue algo muy rápido, pero tal vez fuera por el escaso material.




Volvimos a sumirnos los tres en el silencio, pero Auri también tomó asiento en el confortable rincón en que yo me encontraba.






- Samael, ven aquí con nosotros.


 
– Llamó el otro príncipe.



Samael se levantó de la cama y vino hacia dónde nos encontrábamos, para sentarse en otro de los almohadones. Fijó su mirada ansiosa en mí, pero parecía no decidirse a decir lo que pensaba. Le regalé una sonrisa tranquilizadora y ello le dio ánimo para hablar.




- Entonces, ¿somos hermanos?







- Eso parece


 
. – Le contesté con calma.








- Y eso ¿en que situación nos deja?


 
– Pareció arrepentirse de su pregunta al instante de haberla hecho. –

 

Quiero decir…. Aun no tengo la esperanza de que me perdones por no haberte buscado ….. Pero ….









- Samael


 
. – Me acerqué para coger una de sus manos. –

 

No importa el pasado. No importa quién sea nuestro progenitor. Lo único que importa es que los tres estamos juntos en esto.









- Eres la persona más increíble que he conocido en mi vida, Vitlis


 
. – La voz se le quebró mientras lágrimas de alivio rodaban por sus mejillas. - 

 

Esta vez no te abandonaré




Lo atraje hacia mí hasta que chocaron nuestros cuerpos y nos fundimos en un abrazo reconciliador. Y allí permanecimos los tres, en el mismo lugar en el que yo perdí mi cabeza, mi corazón y algunas cosas más a manos de esos dos hombres.






- Me estaba preguntando qué pasaría si hubiera más cantidad de


 cristal azul 
– Auri rompió el silencio que nos envolvía.








- ¿Qué?


 
– Preguntamos casi al unísono Samael y yo.






- Quiero decir que, si ha habido una pequeña reacción al entrar en contacto una pequeña piedrecita de ese mineral con la piel de Vitlis, ¿qué pasaría si él entrara en la geoda?







- ¿Y cómo piensas llevarlo hasta allí?


 
. – Contestó Samael con frustración. -

 

Ni siquiera podemos salir de esta habitación.









- Tal vez no necesite entrar en la geoda


 
. – Meditaba Auri en voz alta. –

 

Tal vez sea suficiente con entrar en contacto con la cantidad suficiente de mineral. Y en aquel viaje, además de la orden de entrar a la gruta, recogimos un gran cargamento de cristal azul.









- Sí


 
. – Confirmó Samael, siguiendo el hilo del pensamiento de su hermano. –

 

Pero ese cargamento iba destinado a uno de los puntos de tratamiento y no hay ninguno en Dilmun.







- ¿Dónde se encuentra el centro de tratamiento más cercano?





- Creo que en Umma. Pero no sé como podríamos llegar hasta allí.







- Perdonad que intervenga.


 
– Ambos príncipes se giraron para mirarme. –

 

Estaría bien que me consultarais antes de decidir algo en lo que mi participación sea tan importante.









- Ohh, lo siento, Vitlis


 
. – Contestó Auri avergonzado. –

 

Estás de acuerdo, ¿verdad?









- No estoy seguro


 
. – Estaba inseguro y asustado –

 

No sé si me apetece descubrir qué efecto tendrá ese mineral sobre mí.









- Lo entiendo, Vitlis. Nosotros también tuvimos miedo antes de entrar en la geoda. Pero eres la única esperanza si queremos derrotar al Emperador. Por muchos que seamos en nuestro bando, el ejército del Imperio siempre será más fuerte y mejor preparado que los rebeldes. -


 
Sujetando mis hombros con sus manos, continuó insuflándome ánimos

 

.- Además, nosotros estaremos contigo en todo momento.




Confiaba en él. Confiaba en ambos hombres. Sabía que ya no me abandonarían. Había sufrido mucho y había llegado a culparlos por ello, pero sabía que su amor por mí era sincero y que estaban dispuestos a todo lo que yo les pidiera para hacerme feliz.





-

 

¿Y cómo haremos para salir de aquí?


 
- Pregunté, ya decidido a probar con su plan.







-

 

Tengo una idea


 
. - Nos sorprendió Samael, levantándose de repente y dirigiéndose hacia la puerta.







CAPÍTULO 12






DESTINO







“Gritaré en Uruk: ¡Yo soy el poderoso! Yo soy aquel que puede alterar los destinos, Aquel que nació en el llano es poderoso; vigor tiene."









Tablilla XI del Poema de Gilgamesh





SAMAEL





Sabía que para que el plan de iniciar una revuelta contra el Emperador tuviera éxito era necesario que Vitlis y Auri salieran del palacio y de Dilmun. Toda revolución necesitaba de un líder y mis hermanos eran los idóneos para ese fin. Auri estaba preparado para dirigir a un ejército y Vitlis parecía ser el hijo prometido por la profecía, y que mi padre se diera cuenta de ello e intentara utilizarlo era solo cuestión de tiempo.

Mis hermanos. Me resultaba extraño hablar de hermanos en plural. Siempre me había sentido afortunado de tener a Auri como hermano. Él siempre equilibró mi vida, aportándole un poco de diversión y aventura. Y ahora me enteraba de que tenía otro hermano más, que resultaba ser el hombre del que estaba profundamente enamorado. Eso me debería haber inquietado más de lo que lo estaba, pero hacía tiempo que se habían desdibujado las líneas que separaban un tipo de relación de otra. Había besado y dado placer al que sabía que era mi hermano y le había suplicado que me penetrara. ¿Qué importaba ahora que mi relación con mi otro hermano hubiera sido igualmente pasional? La cuestión ahora no era qué sangre corría por nuestras venas, sino lo que estábamos dispuestos a hacer los unos por los otros.

Con esa decisión, abrí la puerta del dormitorio para encontrarme con los dos soldados que estaban de guardia.





-

 

No puede salir, Alteza


 
. - Frenó mi avance uno de los soldados.







-

 

Decidle al Emperador que deseo ver a mi esposa.


 
- Mi voz fue firme y segura, mostrando que aun era su superior.



Sin más que añadir, me di la vuelta y oí la puerta cerrándose tras de mí. Vitlis y Auri me miraron con estupor, esperando que les diera una explicación a mis actos.





-

 

Voy a conseguir sacaros de aquí.


 
- Les dije a los dos y luego, dirigiéndome a Vitlis. -

 

Y tu, cariño, vas a demostrarles a todos de lo que eres capaz.




Y de nuevo esa sonrisa, la que me decía que confiaba en mis palabras, que estaba feliz de estar de nuevo con nosotros, la que me prometía una vida de felicidad y placer en su compañía. Esa sonrisa por la que lo estábamos arriesgando todo y dispuestos a dar hasta nuestra vida.

Pasó el tiempo sin que nada ocurriera. Vitlis comenzaba a dar cabezadas, visiblemente cansado y Auri lo llevó en brazos hasta su cama para que pudiera descansar mejor.





-

 

Descansa tú también.


 
- Le animé. -

 

Yo me quedaré despierto. Os avisaré si hay noticias.




Auri siguió mi consejo y se tumbó junto a Vitlis, abrazándolo por la espalda. Pronto sus respiraciones me dijeron que se habían dormido. Yo los observaba y no podía creer que tanta belleza y tanto amor cupiera en aquella cama. Era una imagen magnética, que me atraía hacia ellos para unirme a su dulce descanso. Pero no era mi momento. Mi misión ahora era conseguir que ellos continuaran juntos.

No sé exactamente el tiempo que pasó hasta que oí voces y la puerta de la habitación volvió a abrirse. Por ella, entró mi esposa, acompañada de otra mujer. Ambas portaban bandejas en sus manos, con lo que supuse que era comida para nosotros.





-

 

¡Samael!


 
- Exclamó Sía. -

 

¿Estáis bien?




Su preocupación era genuina. Esa mujer era demasiado transparente para fingir y demasiado buena para guardar rencor.





-

 

Sí. Estamos bien. Gracias por venir.








-

 

Os traemos algo para cenar.


 
- Dijo mientras ella y su acompañante dejaban las bandejas sobre una mesa.



Las voces hicieron que mis hermanos dormidos se despertaran. Se incorporaron mirando con extrañeza a las dos visitantes.



 
-

 

Venid a comer algo.


 
- Les propuse a los dos hombres.



Mientras nos sentábamos a la mesa y comenzábamos a cenar, yo miraba con precaución a la mujer que había venido con Sía. Sabía que era una de sus damas, que la había acompañado desde Kiur tras nuestro enlace. Ella se mantenía a una prudencial distancia de nosotros, pero aun así podía escuchar nuestra conversación.





-

 

¿Es de confianza?


 
- Le pregunté discretamente a Sía, mientras señalaba con mi cabeza hacia la mujer.







-

 

Totalmente


 
. - Me tranquilizó mi esposa. -

 

Puedes hablar con tranquilidad delante de Shara.








-

 

Necesitamos tu ayuda, Sía


 
.







-

 

Por supuesto, Samael. Pero antes de que continúes, tengo que decirte que el Emperador ha hablado conmigo antes de dejarme venir a verte. Él me ha pedido que hable contigo y te haga entrar en razón. Quiere que ocupes tu puesto por propia voluntad y no tener que recurrir a la violencia.








-

 

Demasiado tarde para eso.


 
- Le contesté indignado. -

 

Y no creo que haya tenido nunca reservas en emplear la violencia.








-

 

Lo sé


 
. - Continuó Sía con tristeza. -

 

Sé que tu lugar no está junto a mí, Samael. Nunca me engañaste, ni me hiciste creer algo que no era. Yo puede que no entienda esta relación que tenéis.


 
- Hizo un gesto con su mano para abarcarnos a los tres. -

 

Pero si a ti te hace feliz, no puedo ser yo un impedimento.









- Tienes que saber que Vitlis también es nuestro hermano. -


 
Intervino Auri en la conversación.

 

- Y que aquí corre peligro. No me extrañaría que el Emperador intentara deshacerse otra vez de él, pero esta vez de forma más definitiva.




Mi esposa abrió mucho los ojos, mientras intentaba procesar esa nueva información. Temí que esa verdad desvelada por Auri se le hiciera demasiado incómoda y la hiciera cambiar de opinión.





-

 

Bueno… Ahora sí que no entiendo vuestra relación.


 
- Negaba con su cabeza y temí lo peor.-

 

Pero claro, yo no tuve hermanos y nunca he amado a ningún hombre. ¿Qué sé yo del amor para juzgar el tipo de amor de otros? Os ayudaré en lo que pueda.




Con una enorme sensación de alivio, comencé a contarle mi plan y explicarle qué debía hacer exactamente para ayudarnos.



AURI





Resumiendo, el plan de Samael era escapar de palacio, salir de Dilmun y llevar a Vitlis hasta Umma, donde el mineral estaría depositado para su posterior tratamiento. La última parte del plan estaba casi resuelta, puesto que nada más llegar a nuestro planeta y antes de dirigirnos en busca de la familia de Vitlis, yo había dejado organizada la posible huida. En una pista abandonada de la base espacial, dispuesta para volar fuera de Dilmun, nos aguardaba una pequeña nave con su piloto. Este era un antiguo amigo, expiloto del ejército imperial, al que había ayudado en infinidad de ocasiones y que estaba dispuesto a devolver su deuda. Era un poco pirata y se vanagloriaba de saber burlar los controles militares y los radares de vuelo. Sus negocios no eran demasiado importantes ni peligrosos; por ello y por la vieja amistad, lo había sacado de algún pequeño problema. Y ahora iba a aprovecharme de sus ilícitas actividades.





-

 

Lo más difícil va a ser salir de aquí y que no se dé la señal de alarma. -


 
Medité en voz alta.







-

 

Tiene que haber en el palacio alguien de confianza.


 
- Decía Samael, también concentrado en hallar la solución. -

 

Además de madre, de Sía y de su dama de compañía.








-

 

Lo hay


 
. - Contestó Vitlis. -

 

Talich, el jefe de servicio. Parece un hombre muy severo, pero siempre se preocupó por mí. Además, sé que él ayudó a mi madre cuando tuvo que irse del palacio. Le prestó dinero y guardó siempre su secreto. Incluso le presentó al que ahora es su marido. Fue también gracias a él que yo  conseguí el trabajo en palacio.








-

 

Vale


 
. - Continuó Samael. -

 

Sía irá a ver al Emperador y le dirá que me ha convencido y estoy dispuesto a ser el hijo que él espera de mí. Mientras, Shara, buscará a Talich y le pedirá su ayuda para la huida. Cuando el Emperador me haga llamar y me conduzcan hasta él, Talich preparará algún tipo de distracción….








-

 

Espera


 
. - Interrumpí la exposición de su plan, al encontrar un fallo en él. -

 

Si tú estás reunido con el Emperador, ¿como piensas huir con nosotros?








-

 

Yo no voy, Auri.








-

 

Claro que vienes


 
. - Exclamó Vitlis, oponiéndose claramente a esa idea.







-

 

Cariño, tienes que huir. Es peligroso que estés aquí y no me perdonaría que te pasara algo.








-

 

Pero dijiste que nunca más me volverías a abandonar


 
. - La tristeza en la voz de Vitlis me encogía el corazón, pero Samael tenía razón. Lo primero era ponerlo a salvo.







-

 

Solo me quedaré aquí para ganar tiempo. Mientras el Emperador confíe en que yo seguiré sus propósitos para conmigo, menos atención os prestará a vosotros. Cuando consigáis organizar un ejército y poner en marcha la revuelta, yo me uniré a vosotros. Es más, puedo desde aquí facilitaros las cosas, incluso, localizar y organizar a los rebeldes de Dilmun, que seguro los hay.








-

 

Pero no quiero dejarte aquí. Sería peligroso para ti, si el Emperador descubre tus intenciones.








-

 

Samael sabe cuidarse, Vitlis. Además, alguien tiene que quedarse para sacar a tu hermana de la casa donde trabaja y asegurarse de que tu madre recibe los cuidados que necesita


 
. - Sabía que ese argumento terminaría por convencer a Vitlis.



Zanjado ese asunto, Sía se despidió de nosotros antes de ir a cumplir su parte del plan. No sabíamos si volveríamos a verla, por eso le agradecimos en ese momento su ayuda. Ella me abrazó para despedirse y luego se dirigió a un Vitlis que, ante ella, se notaba incómodo y sin saber cómo comportarse.





-

 

Vitlis


 
. - Le miró con una sincera sonrisa. -

 

Me hubiera gustado conocerte mejor, pero sé que debes ser una persona muy especial para tener a estos dos hombres tan enamorados. Si eres bueno para ellos, siempre tendrás en mí a una aliada. Os deseo mucha suerte y espero volver a veros a los tres juntos.




Vitlis se sonrojó al oír sus palabras y mucho más cuando ella le dio un tierno beso en la mejilla.





-

 

Gracias, Sía. Yo también espero volver a verte.






VITLIS





Esperábamos intranquilos tener noticias de las gestiones realizadas por Sía. Si el Emperador atendía la petición de Samael de hablar con él, Auri y yo emprenderíamos la huida. Ya habíamos descartado la posibilidad de que, una vez sometido Samael a la voluntad de su padre, nos pudiera dejar libres a nosotros dos. Ya había cometido el error una vez al no deshacerse de mí definitivamente; ahora no dejaría cabos sueltos.

Sí, definitivamente, teníamos que huir. El plan era que Talich creara alguna distracción en el palacio para que parte de la guardia estuviera ocupada. Sabíamos que los dos soldados apostados en nuestra puerta no abandonarían su puesto, pero sí los que hacían ronda por los jardines. Debíamos descolgarnos desde la balconada del dormitorio de Auri y llegar sin ser vistos hasta una de las puertas traseras del palacio, donde nos aguardarían dos kjacs preparados para llevarnos hasta la base espacial. Yo no estaba muy seguro de tener las habilidades físicas de Auri para llevar a cabo la huida, pero tenía que intentarlo.

La parte más complicada sería llegar hasta la nave. No sabíamos si ya existía la orden de no dejarnos salir de Dilmun o si antes de llegar se daría la voz de alarma de nuestra huida. Auri tenía contactos y amistades con miembros del ejército, pero no podía utilizar su comunicador, porque podía ser rastreado. Tampoco podíamos estar seguros de quién guardaría lealtad al Emperador y en quién podíamos confiar. Tendríamos que improvisar sobre la marcha. Vale, sí. Era una mierda de plan, pero ¿qué otras opciones teníamos?

Como esperábamos, unos soldados vinieron a llevarse a Samael y conducirlo ante el Emperador. A partir de ese momento, estuvimos alerta para el momento en que tuviéramos que emprender la huida. No sabíamos exactamente la señal que esperábamos, pero cuando oímos pasos y gritos fuera del dormitorio supimos que era el momento. En ese instante, oímos también un silbido que procedía del jardín.

Al asomarnos por la baranda del balcón, vimos una figura menuda que nos aguardaba abajo. Destrepamos por las ornamentadas columnas que sostenían la balconada y, al llegar al suelo, reconocimos en la figura a la hija menor de Talich. La muchacha nos condujo hasta una de las puertas menos transitadas del palacio, donde nos mostró los dos kjacs en los que huiríamos.

Para mi sorpresa, Auri se dirigió hacia la ciudad, en lugar de ir hacia la base. Pero no era el momento de preguntar, por lo que lo seguí en silencio. Fuimos por los caminos y calles más oscuras y menos transitadas, hasta llegar a una taberna del puerto, una con muy mal aspecto y peor reputación. Tras dejar los kjacs en un callejón oscuro, a resguardo de la vista de posibles transeúntes, entramos en esa taberna que, gracias a los dioses, estaba casi igual de oscura que el callejón.

Auri se condujo hasta el fondo de la taberna y abrió una puerta que conducía a una habitación en la parte privada del local. Allí había un hombre, que parecía estar aguardando nuestra llegada.





-

 

Ilu, Papsukal


 
. - Saludó Auri al hombre de la habitación.







-

 

Ilu, Auri. Me alegro de verte.




Los dos hombres se dieron un abrazo y me sorprendió la familiaridad con que se trataban, como si fueran dos iguales y uno de ellos no fuera el hijo de un Emperador. Aunque tenía que empezar a reconocer que Auri tenía un carácter llano y afable con la gente y nunca se sentía superior a nadie.





- 

 

Tenemos que salir de Dilmun ya


 
. - Dijo Samael con inquietud y sin demorarse a realizar presentaciones ni explicaciones de ningún tipo.







-

 

¿A qué esperamos entonces?


 
- Respondió el otro hombre con resolución.

















SAMAEL





Como esperaba, mi padre me hizo llamar a su presencia, tras haberle hablado Sía de mis intenciones de doblegarme a su voluntad. Escoltado por dos guardias, fui conducido hasta su despacho, donde me estaba esperando sentado tras su enorme mesa. Lucía en su rostro una expresión mezcla de satisfacción y escepticismo, como si no terminara de creer su victoria.





-

 

Siéntate


 
. – Me ordenó y obedecí al instante. - Sía me ha dicho que has cambiado de idea.







-

 

Sí, padre


 
. - Dije con voz aparentemente sumisa y avergonzada, pero la realidad es que por dentro me estaba divirtiendo de jugar con él, como él había jugado con nuestras vidas y nuestros sentimientos. Pero no debía bajar la guardia, porque el Emperador era un hombre inteligente y podía descubrir mis intenciones.







-

 

¿Ahora sí soy tu padre? Creía que habías renegado de mí


 
.







-

 

Lo siento, señor. Sé que no debí hablarle así. Ahora sé que mi sitio está aquí, con mi esposa y con mi padre y Emperador.








-

 

¿Quieres hacerme creer que la conversación con tu esposa te ha hecho cambiar de opinión?








-

 

No le voy a mentir, padre.


 
- Parte de verdad, parte de mentira. -

 

Amo a Vitlis y no me importa lo más mínimo que sea mi hermano. Pero la decisión ha sido verdaderamente fácil puesto que no he tenido opción.




Me reí simulando amargura al pronunciar esas palabras, dejando que el silencio impacientara a mi padre.





-

 

Habla más claro, Samael.


 
- El hombre empezaba a irritarse. Nunca había tenido demasiada paciencia con nadie y nosotros últimamente le habíamos complicado demasiado su planificada vida.







-

 

Lo que quiero decir es que Vitlis ha elegido a Auri.


 
- Lo dije con una ensayada voz rencorosa. -

 

Desde pequeños, mi hermanito siempre ha deseado todo lo que es mío. Que se quede con ese bastardo; no podrá arrebatarme nada más. Yo seré el próximo emperador, por mucho que le pese.








-

 

Entiendo


 
. - Contestó el Emperador con severidad. -

 

Espero que esto no sea solo un arranque de celos y vuelvas a cambiar de opinión en cualquier momento. Si te doy otra oportunidad, harás todo lo que yo diga sin rechistar.








-

 

Sí, padre.


 
- Bajé la mirada en actitud de sumisión a su voluntad.



Si el Emperador se hubiera molestado en conocer mejor a sus hijos, habría sabido que Auri no era como yo lo había descrito. Jamás había envidiado nada de mí y, al contrario, siempre había compartido todo conmigo. Si algo habría podido separarnos era el amor por Vitlis, pero incluso ese escollo lo habíamos conseguido salvar sin enfrentarnos. Pero el Emperador lo veía todo desde el prisma de la ambición, por lo que mi historia sobre los celos de Auri era perfectamente creíble, más aun cuando él mismo había situado siempre a su hijo menor en un segundo lugar.





-

 

Bien. Entonces tu primer cometido será decidir sobre el destino de tus hermanos


 
. - Me retó con gesto impasible.







-

 

No entiendo. No me importa lo que hagan o dónde vayan ellos. No es de mi incumbencia.








-

 

¿No pretenderás que los deje libres después de desafiarme de esa forma? Son un peligro para nuestro Imperio.




En ese momento, todo mi autocontrol, toda mi confianza en mi interpretación se vinieron abajo. Por dentro, estaba entrando en pánico al intentar comprender las implicaciones de las palabras de mi padre. Tenía que hacer algo para proteger a mis hermanos y todo sin que el Emperador dudara de mis intenciones. Sin embargo, él me proporcionó una salida momentánea a la complicada situación en que me encontraba.





-

 

Medita esta noche y mañana me dirás tu decisión. Ahora ve con tu esposa y agradécele a ella el haber intercedido por ti.




Con suerte, ese espacio de tiempo en que yo tenía que decidir qué iba a ser de Samael y Vitlis sería suficiente para que ellos huyeran de Dilmun. Estaba yo concentrado en este pensamiento, cuando oímos ruidos y voces en el palacio. Llamaron a la puerta y, al permiso del Emperador, uno de los soldados apareció tras la  misma.





-

 

Hay fuego en las cocinas, Majestad.








-

 

Pues apagadlo


 
. - Dijo con desagrado mi padre. -

 

¿O esperas que vaya yo a hacerlo?








-

 

No, señor


 
. - De repente el hombre quería que lo tragara la tierra. -

 

Solo le informaba


 
.







-

 

¡Vete a hacer tu trabajo!


 
- Bramó el Emperador haciendo que el hombre perdiera todo el color de su cara y saliera corriendo tras una torpe disculpa.



Yo sabía que esa era la señal de Talich para que mis hermanos emprendieran su huida. La mayor parte de los hombres del Emperador irían a apagar el fuego y ellos tendrían vía libre. Mientras yo mantuviera entretenido al Emperador en otros asuntos, su cerebro tardaría más en procesar la información del incendio y relacionarla con los hombres cautivos.





-

 

No necesito una noche para pensar, padre


 
. - Continué la conversación para distraerlo. - Usted t

 

iene razón en que son un peligro, pero no quiero manchar mis manos ni mi conciencia con su sangre. Tampoco deseo que ellos estén juntos y vivan felices después de traicionarme.








-

 

Bien


 
. - Me contestó mi padre volviendo a centrar la atención en mí. -

 

¿Entonces qué deseas?








-

 

Quiero que sean enviados a dos prisiones distintas, lo más alejadas posibles.








-

 

De acuerdo, Samael. Mañana pensaremos en ello. -


 
Alegó mi padre, visiblemente cansado.

 

- ¡Ahora, vete!




Sabía que era el momento de retirarme y rezar para que Auri y Vitlis hubieran podido escapar del palacio y llegar hasta su vía de huida de Dilmun. Me dirigí hacia los aposentos de mi esposa, donde ella me esperaba despierta e inquieta a que le contara detalles de mi conversación con el Emperador. Sabía que podía confiar en ella, que me ayudaría a interpretar el teatro necesario ante mi padre y no me traicionaría. Por el momento, ya no podía hacer nada más por mis hermanos. Incluso, el Emperador siguió manteniendo un guardia vigilando la puerta del dormitorio donde me hallaba, aun desconfiando de mi nueva decisión.

Por ello, Sía y yo nos tumbamos en su cama para intentar pasar la noche y descansar, pero la tensión por todos los acontecimientos iban a impedir una noche de sueño reparador. Finalmente, acabamos abrazados, unidos por el drama de nuestra vida. Siempre le estaría agradecido a esa mujer y me prometí que, cuando todo pasase, y si salíamos ilesos de lo que se avecinaba, haría todo lo posible para que ella pudiera tener la vida plena y feliz que se merecía.





ANKI
 [xvii]








"¡Choza de cañas, choza de cañas! ¡Pared, pared! ¡Choza de cañas, escucha! ¡Pared, vibra! Hombre de Suruppak, hijo de Ubar-Tutu, ¡Demuele esta casa, construye una nave! Renuncia a las posesiones, busca la vida. ¡Desiste de bienes mundanales y mantén el alma viva!“







Poema de Gilgamesh





Versión babilónica antigua



El planeta de Dilmun vio una pequeña nave alejarse, mientras que, a bordo de ella, tres hombres veían como su planeta se iba haciendo pequeño conforme se alejaban hacia el espacio, en busca de una nueva oportunidad.

De esos hombres, uno solo era un piloto mercenario, ávido de aventuras y dispuesto a cruzar el universo con su vieja nave por un amigo en apuros. Los otros dos sentían que se alejaban del peligro inmediato, pero sabiendo que la amenaza les perseguiría allá donde fueran. Además, se dejaban atrás al tercero de su triada, al mayor de los hermanos, que había quedado atrás para proteger a los dos hombres a los que amaba.

Los dos huidos tenían la misión de descubrir si era el menor de ellos el destinado a gobernar sobre el universo, según la profecía del Oráculo. Pero, en todo caso, y más allá de profecías, tenían el deber de organizar a una oposición lo suficientemente fuerte para derrocar al Emperador e instaurar un gobierno justo, que diera libertad a los hombres, sin importar su origen de nacimiento.

De que su misión prosperara dependía no solo el destino de todos los seres del Imperio, sino también el que los tres hermanos pudieran reencontrarse y vivir juntos el resto de su vida.

Mientras, en Dilmun, el hermano mayor empezaba a sentir la falta de los otros dos hombres. Solo pudo consolarse en que su gran mentira, su teatro de máscaras frente al Emperador, serviría para que su hermanos pusieran en marcha su plan.

Los tres, a su manera, rezaron para que ese momento del reencuentro llegara lo antes posible. Pero el Universo tenía sus propios planes y pronto los tres hermanos los conocerían.














[i]


 
 

Hiperlumínica


 
.

 
Un fenómeno superlumínico (también llamado hiperlumínico) se refiere a la propagación de información o materia a una velocidad superior a c (velocidad de la luz).













[ii]


 
 

Dilmun


 
. Paraíso guardado por Humbaba. También puede significar país, tierra, lugar o ciudad.











[iii]


 
Una

 

enana naranja


 
(también denominada estrella de tipo-K de la secuencia principal (KV) o enana K), es una

 
estrella

 
de la

 
secuencia principal

 
(en su núcleo tiene lugar la

 
fusión

 
del

 
hidrógeno

 
) de

 
tipo espectral

 
K y

 
clase de luminosidad

 
V. Estas estrellas tienen un tamaño intermedio entre las

 
enanas rojas

 
(estrellas de tipo-M de la secuencia principal) y las

 
enanas amarillas

 
(estrellas de tipo-G de la secuencia principal) análogas al

 
Sol

 
. Tienen

 
masas

 
comprendidas entre 0,5 y 0,8

 
masas solares

 
y

 
temperaturas superficiales

 
entre 3.900 y 5.200

 
K.











[iv]


 
  

 

Ūmu(m)


 
. Periodo de tiempo que corresponde a lo que tarda el planeta en dar una vuelta completa sobre su eje.














[v]



 
 

Asaru


 
. Luz de los dioses.














[vi]



 
 

En-kalkal


 
. Señor de la grandeza.














[vii]



 
 

Kinshshatu


 
. Universo, totalidad.














[viii]



 
 

Lu-gal


 
. Gran hombre, rey.













[ix]


 
 

Lam


 
. Un árbol desconocido.














[x]



 
 

Ilu


 
. Dios, fortuna de hombre, se usa como saludo.














[xi]



 
 

Šattu(m).


 
Intervalo de tiempo que tarda el planeta en hacer una revolución alrededor de su estrella. Se compone de 539 ūmum.













[xii]


 
 

Warhu(m).


 
Cada uno de los 11 periodos de tiempo en que se divide un šattu, de 49  ūmum.













[xiii]


 
 

Kjac(s).


 
Mamífero artiodáctilo que habita en llanuras áridas domesticado por el hombre para su uso como animal de carga. Es fruto de la ficción.













[xiv]


 
 

An-zag


 
. Donde el cielo acaba.













[xv]


 
 

Emesh


 
. El verano, héroe civilizador, como el invierno (Enten), hijos de Enlil.














[xvi]



 
 

Edina


 
. Desierto, estepa, llanura, campo abierto.













[xvii]


 
 

An-ki


 
. El Universo (cielo + tierra)
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